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EL AUTOR 


Nace en 1918, todavia en 
la época de la Caracas y de 
la Venezuela romántica. Pero 
crece en el duro periodo de 
la recesión de los años treinta. 
Son más duros aún los años 
universitarios de 1936 a 1943 
en Caracas y en Austin, Texas. 
Pasa por la áspera escuela de 
los campos petroleros del país 
y de Oklahoma y Louisiana, EUA, 
De alli surge el hombre que 
ha convivido con el pueblo y 
que se ha mezclado con él. 
Por eso, lucha por las causas 
sociales de los más desposei- 
dos. Con Pérez Alfonzo le a- 
siste en fundar la OPEP y se 
entrega al servicio público por 
treinta largos años. Después, 
sorpresivamente, va a la Pe- 
troquímiza casi a dejarselo todo 
como lo reseña en esta obra. 
Y ahora, pasados los años y 
recogida amplia experiencia 
profesional y administrativa en 
campos muy variados, enseña 
en la UCV a los que comien- 
zan para hacerlos mejores hom- 
bres. Una vida así, recia, es 
ejemplo bueno a seguir. 


PETROQUIMICA: 


¿Desastre o Realidad? 


Por 


EDUARDO ACOSTA-HERMOSO 


Caracas - Febrero 1977 


Dedicatoria: 


Como siempre, va por mi mujer y por mis hijos 
y nietos. Va por Venezuela. Va por los hombres 
que trabajaron conmigo y lo dieron todo. Va por la 
verdad sin tapujos. Va por ti y por mi. Va por todos. 
Caracas, enero de 1977. 


ESTE LIBRO Y ESTE AUTOR 


He aquí, al fin una relación auténtica y descarnada de la 
historia controversial de la industria petroquímica en nues- 
tro país. Su autor conoce el problema porque fue director 
de esa empresa en años febriles de renovación y de reor- 
ganización de sus actividades; y también porque es un 
especialista en la materia. Ingeniero de petróleo, antiguo 
funcionario del Ministerio de Minas e Hidrocarburos, desde 
que renació la democracia en 1958, especilizado en Nor- 
teamérica, curtido dentro de la vasta industria extractiva 
y procesadora, catedrático de la UCV y de la Universidad 
Simón Bolívar, escritor fluído y talentoso, Eduardo Acosta 
Hermoso no solamente ha sido un servidor con vocación 
de trabajo dinámico, sino un patriota acuciado por el hon- 
do interés de defender los intereses nacionales 


La Petroquímica ha sido fuente y tema de amplios debates 
en la opinión pública. Se ha hablado mucho de ella en los 
últimos años, pero siempre dentro del escándalo y de la 
invectiva y los conceptos peyorativos. De allí el gran valor 


de esta obra, escrita acaso con pasión, pero reveladora de 
la verdad en el proceso de la gestación y desarrollo de una 
industria llamada a impulsar la expansión económica de 
Venezuela. La Petroquímica ha sido un embrollo, algo con- 
fuso y enredado, sometido a permanentes discusiones aun 
no plenamente satisfactorias y esclarecedoras. Acosta Her- 
moso relata con vigor de historiador y con inquietud de 
técnico honesto las vicisitudes y alternativas de la indus- 
tria petroquímica en Venezuela, señalando los errores co- 
metidos y lo que no pudo hacerse por los imperativos del 
compromiso político y partidista. Este será un libro capital 
en el desentrañamiento de la verdad sobre la Petroquímica 
y en el conocimiento de muchos incidentes y episodios en 
la vida de esa industria que ha tenido tan adversa suerte 
en el desarrollo de sus instalaciones y servicios. 


Acosta Hermoso demuestra su capacidad técnica en el 
dominio del tema y su conocimiento cabal de las etapas 
y secuelas del proceso petroquímico en Venezuela. Además, 
el libro no escapa a la anécdota amena e interesante, que 
hace la lectura más grata y pedagógica. Es un libro como 
un lienzo, como un gran reportaje periodístico, que revela 
a su autor como un escritor de temas técnicos con profun- 
didad en el análisis, pero sin caer en actitudes dogmáticas 
y abstractas, que podrían dificultar la lectura por parte del 
profano en una materia para especialistas. La biografía na- 
cional se enriquecerá con este libro de Eduardo Acosta Her- 
moso, quien asimismo pasará a la posteridad como el 
mejor historiador y mejor crítico de los ciclos de formación 
y desarrollo de la industria petroquímica nacional. Por eso, 
para nosotros ha sido un honor el escribir estas páginas 
en el pórtico de un libro que habrá de provocar un amplio 
debate en Venezuela y en América sobre una materia que 
seguirá siendo tema palpitante de actualidad y problema 
acreedor a vivas discusiones. 


ALFREDO TARRE MURZI 
Caracas, 6 de diciembre de 1976 


INTRODUCCION 


1. Recuento Histórico 


Para escribir y narrar, concienzudamente, la his- 
toria de la Petroquímica en Venezuela, hacen falta 
algunos documentos iniciales que no es posible 
encontrar ni en el Ministerio de Minas e Hidrocar- 
buros donde se gestó el primer Plan Petroquímico, 
entre comillas, ni en el Instituto Venezolano de 
Petroquímica que fue el hijo deforme de aquel 
Plan de 1954. Por lo tanto, tendré que hacer uso 
de los conocimientos personales que tuve sobre 
la materia, ya que entonces todavía era funciona- 
rio del MMH en la OFICINA TECNICA DE HIDRO- 
CARBUROS ahora mal denominada Dirección de 
Hidrocarburos, y de los datos verbales que me han 
transferido personas e individuos que estuvieron 
en medio del proceso. Evitaré tocar a fondo cues- 
tiones de tipo ético surgidos al comienzo, en y 
durante el proceso de construir la industria petro- 
química nacional, no porque lo considere innece- 
sario, sino porque este aspecto es enojoso, nega- 
tivo, destructivo, e incierto ya que todos los ma- 
nejos realizados con los dineros de la Nación al 
margen de la ética más elemental, no han podido 
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ser, desgraciadamente, comprobados, aunque el 
ojo acucioso y el dedo acusador del pueblo puedan 
identificar y apuntar a aquellos ex-funcionarios 
del MMH y del IVP que, sin disponer de medios 
de fortuna al entrar a esos despachos, ahora dis- 
frutan del nivel económico correspondiente a mi- 
llonarios. A ellos les digo que sus respectivas 
conciencias sean sus mejores jueces. 


El plan petroquímico surgió de la Dirección de 
Economía del MMH al frente del cual se encon- 
traba un economista, Alberto Caldera. Las razones 
encontradas para iniciar un plan petroquímico eran 
muy simples: 


l. Existencia de gas natural en el país. 


ll. Conveniencia de producir fertilizante nitro- 
genados. 


lll. Existencia de roca fosfática en Riecito para 
la manufactura de fertilizantes fosfatados. 


IV. Posibilidad de desarrollar un mercado de 
fertilizantes en el sector agro-pecuario que 
desconocía la utilización de estos productos 
y su impacto sobre la productividad de la 
tierra. 


V. Existencia de pirita de cobre en Aroa. 


El plan buscaba, desde un punto de vista socio- 
económico, introducir los fertilizantes en el agro 
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y mejorar la producción agro-pecuaria del país, y 
utilizar mejor el gas natural desperdiciado en bue- 
na parte en 1954. Los fundamentos eran buenos, 
la ejecución fue mala como se estudiará en el 
Capítulo Il. Los motivos socio-económicos que 
sirvieron de marco de referencia del proyecto, 
pronto hicieron su encuentro con los “hechos de 
la vida”, “las necesidades de la vida”, y los obje- 
tivos de factibilidad económica se vieron atrope- 
llados por maniobras y manipulaciones de los 
cuales participaron numerosos individuos en des- 
medro de la Nación y del pueblo. 


La Petroquímica de Venezuela de 1954 nació 
pequeña por su concepción original, sus metas 
iniciales, fueron pequeñas y porque se careció de 
una visión inteligente del futuro. Su construcción 
y puesta en marcha fue una prueba de ineficien- 
cia, subdesarrollo, improvisación y aprendizaje, 
hasta el punto de que cuando surgió Morón, como 
pequeñísimo complejo industrial que no petroquí- 
mico, ya sus equipos estaban obsoletos en cuanto 
a tamaño económico, algunos en cuanto a proce- 
sos, y la fuerza laboral era, cuando menos, un 30% 
a un 40% mayor de la que realmente se necesi- 
taba. A este respecto, numerosas voces y de todos 
los sectores del país, han venido machaconamente 
mencionando el peso de la carga laboral sobre las 
operaciones de Morón; sin embargo, este fenóme- 
no nunca ha sido estudiado a fondo desde sus 
vertientes socio-económicos de conjunto, proba- 
blemente porque este país no tiene tiempo para 
detenerse a pensar, sino que ha de correr y correr 
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afanosamente en persecución de una meta de 
desarrollo que parece estar siempre fuera del 
alcance de la mano. 


En la actualidad, el IVP da toques finales a la 
construcción del Nuevo Morón y al Complejo de 
El Tablazo. De nuevo, en 1974 y 1975, el gobierno 
da claras muestras de incapacidad administrativa 
y ejecutiva. Hace unos meses (E/ Universal del 
15 de octubre, 1975) dije que mi país era un “país 
mediocre”; desgraciadamente, nada tengo ahora, 
a la hora de publicar este trabajo, que me haga 
variar ni mucho menos cambiar de opinión.* El 
gobierno no se salva de esta “mediocridad” que 
es una sección transversal representativa de la 
capacidad venezolana, no hay que llamarse a en- 
gaño con ditirambos demagógicos, sino que debe- 
mos comenzar por reconocer nuestra enfermedad 
para buscar el remedio. 


La mediocridad gubernamental lleva el sello de 
todo país subdesarrollado, gobernado con el más 
agudo sectarismo político. Sectarismo que pros- 
cribe de la Administración Pública a los ciudadanos 
capaces de otras toldas políticas, que lleva a la 
expulsión de los cuadros administrativos del go- 
bierno a hombres y mujeres que ya eran, inclusive, 
funcionarios de carrera administrativa, que pone 
en manos inexpertas, inadecuadas e incompeten- 
tes, cargos públicos de mucha importancia y de 
mucho impacto en el acontecer socio-económico- 
político de la Nación. ¿Pero es este el único go- 
bierno por acusar? No voy a meterme por esta 


* Algunos prefleren llamarlo “subdesarrollo”. 


senda llena de dificultades, asperezas y peligros, 
solo voy a decir que esta situación me parece 
representa el caso general, !'"so help me God"! 


El año de 1974 ve muchos cambios en el IVP. 
El primer Director-General del nuevo gobierno 
apenas dura ocho meses en ejercicio —muchos lo 
llaman desgobierno y destrucción— y realiza unas 
cuantas modificaciones: cambia el logotipo tradi- 
cional del IVP, acaba con los cuadros directivos 
del Instituto y contribuye a la destrucción de los 
cuadros medios técnicos, demora y alarga los 
plazos de terminación de las obras de Morón y de 
El Tablazo con el consiguiente perjuicio económi- 
co, se ve envuelto en acusaciones sobre turbios 
negocios de venta de productos en forma cuestio- 
nable, se hace famoso por sus rochelas domes- 
ticas e internacionales y termina por ser barri- 
do del IVP ante su manifiesta incapacidad. Este 
proceso viene acompañado por un período de im- 
potencia y desconcierto de parte del personal del 
IVP, similar al ocurrido después de la caída del 
dictador Pérez Jiménez en los años de 1958 y 1959. 
Por Morón desfilan tres directores, uno de ellos 
manifiestamente incompetente. En El Tablazo surge 
un Director ajeno al proceso petroquímico a quien 
los empleados denominaban el Director Político y 
un subdirector denominado popularmente el Direc- 
tor Técnico. Ambos fracasan ruidosamente y son 
botados, prácticamente, del IVP después de fuerte 
confrontación con el Colegio de Ingenieros de 
Venezuela, Centro de Ingenieros del Zulia. Para 
entonces, la planta de olefinas, una pequeña plan- 


15 


ta para 250.000 T/A. de etileno y propileno, había 
sufrido demoras en su puesta en marcha definitiva, 
a causa, en buena parte, de un error de aprecia- 
ción cometido por el nuevo Director General del 
IVP bajo la presión de los directivos de El Tablazo 
en una presunta estafa descubierta por ellos en la 
planta de olefinas cometida con la anuencia de la 
Administración anterior. Posteriormente, se probó 
que el hecho correspondía a la presente adminis- 
tración, que la estafa era mínima frente a la gran 
pérdida por “lucro cesante” de la planta de olefi- 
nas (alrededor de 80 millones de bolívares) y que 
el “affaire” le había costado al IVP el éxodo de 
profesionales de talla de la ingeniería y la antipa- 
tía del Centro de Ingenieros del Estado Zulia y de 
la comunidad zuliana. 


El panorama completo de la Petroquímica si- 
guiendo este estilo narrativo, debe incluir el caso 
de la empresa NITROVEN. En el Capítulo lll, sec- 
ción ii, se tratará este punto de forma más pro- 
funda, por los momentos me limitaré a decir que 
la NITROVEN de 1974, producto del esfuerzo per- 
sonal del suscrito y de sus colaboradores allí 
—-D. Mariani y en el IVP, G. Rivero N. — con todas 
sus fallas, es ahora hacia fines de 1975 una planta, 
una empresa en dificultades corregibles con tiem- 
po. Más de ciento treinta paradas de la planta 
ocasionadas por caídas de energía de CADAFE 
ya están mostrando sus efectos sobre los equipos 
instalados. Este tipo de tratamiento está redu- 
ciendo significativamente —posiblemente en 3 6 4 
años— la vida útil de la planta que se estimaba 
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en 10 años a los efectos económicos y de finan- 
ciamiento y en 15 años a los efectos de vida técni- 
ca útil. El Director de NITROVEN que sustituyó 
al de la administración 1969-1974, duró poco allí 
y menos en el IVP, luego, fue uno de las estacas 
sustentadoras de PENTACOM donde también tuvo 
tropiezos y fracasos. La dirección fue, luego, a 
nuevas manos y en ellas está esperando mejores 
días. 


De otra parte, en el terreno de la concepción 
petroquímica, tristemente tendremos que admitir 
que Venezuela ha tenido una concepción estrecha 
de este importante subsector del petróleo y del 
gas. La petroquímica de Venezuela frente a su 
potencial petrolero, es muy pequeña. En el campo 
técnico nos ha faltado capacidad —cantidad y ca- 
lidad; — en el financiero hemos sufrido de nega- 
ción de fondos:* en el político los partidos del país 
se han engarzado en una pugna para ver quién 
hace más imposible el desarrollo de una petro- 
química moderna y adelantada; en el de las ideas 
nos hemos quedado detrás de los países industria- 
lizados —cosa que no debe extrañar,— de los 
países de igual desarrollo y aún de los de menor 
desarrollo, cuestión que marca un índice grave 
de atraso; y, finalmente, ha campeado la incom- 
petencia administrativa y hasta el vulgar hurto. 
Frente a estos factores, arribamos a 1974 con una 
pseudo petroquímica pequeña, desarticulada, insu- 
ficiente, poco audaz, con dificultades técnicas, 
económicas y financieras y con un gran despres- 
tigio en todos los sectores del país. 


” No ahora frente a los fabulosos ingresos petroleros del Fisco. 
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De la experiencia pasada y para ser justos se 
derivan dos aspectos beneficiosos, no todo puede 
ser negativo: 


i. Sin Morón el sector del Municipio Mora del 
Distrito Puerto Cabello habría sufrido penu- 
ria y hambre, la misma que se ve y que cam- 
pea por todas las pequeñas comunidades del 
suelo nacional. 


11. Morón sirvió para adiestrar a un grupo de 
ingenieros, técnicos y trabajadores que co- 
nocen el negocio petroquímico y que, de ser 
usados inteligentemente, pudieran servir pa- 
ra subir hacia metas y estadios superiores 
de la Petroquímica. 


Estos son, después de todo, aspectos positivos 
en un sector en donde Venezuela, hasta ahora, 
parece haber fracasado. Lo que pueda hacer de 
positivo en la labor que se supone hace el Consejo 
Nacional Petroquímico será bien recibido y tendrá 
apoyo, pero por Dios que sea pronto.* 


2. ¿Qué es la Petroquímica? 


Antes de contestar esta u otra pregunta cabría 
esta interrogante: ¿es la Petroquímica un objetivo 
válido para propender al desarrollo integral de 
Venezuela? La respuesta vendrá por lo afirmativo 
como lo demostraré a continuación. 

En efecto, los países subdesarrollados o en vías 
de desarrollo como dicen en la ONU para disimu- 


* Ya se dio el *'PLAN” pero... 
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lar nuestra situación y para no quebrantar orgullos 
nacionales tienen, en común, dos metas fundamen- 
tales en su Planificación: 


¡. alcanzar un desarrollo integral mínimo de 
forma rápida, 


li. conquistar la mayor independencia política 
posible, 

es decir, pasar de comunidades socio-económico- 
políticas dependientes a otras de menor depen- 
dencia o de mayor complementaridad recíproca 
con otras comunidades que haga posible un creci- 
miento mundial diferenciado u orgánico. Para al- 
gunos o para muchos esto es una utopía del géne- 
ro descrito por Sir Thomas Moore en su famoso 
libro del mismo nombre, o de las de Saint Simón 
y Owens tan chocantes para Marx. No voy a dis- 
cutir ni a disputar esta posición, cada quien tiene 
derecho a pensar libremente, pero sí quiero decir 
que la humanidad tiene que ponerse metas altas 
para siquiera conquistar metas intermedias que 
mejoren la condición del hombre. 


Tampoco voy a discutir el sentido de lo que aquí 
llamo Planificación para alcanzar un “desarrollo 
integral”, pero sí diré que me gustan las defini- 
ciones siguientes: 


“Planificar es hacer un esfuerzo deliberado, 
consciente y colectivo para obrar sobre las fuerzas 
económicas, sociales y culturales. La Planificación 
no es una Programación —que cubre plazos más 
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cortos y que es posterior al Plan— ni es Acondicio- 
namiento que busca localizar los esfuerzos del 
desarrollo al considerar las posibilidades y poten- 
ciales naturales y humanas”. - Chi-Yi-Chen, Plani- 
ficación y Desarrollo, p. 52. 


“La Planificación es la combinación de los cam- 
bios mentales (metanoia) y sociales de una pobla- 
ción que la hace capaz de aumentar su PTB real 
de una manera acumulativa y duradera” - Francois 
Perroux, L'Economie du XXieme Siecle, 1961, p. 155. 

“El Desarrollo es el paso de un nivel de vida (X) 
a otro (Y) más humano, al menor costo y al mayor 
ritmo posibles”. J. L. Lebret, La dynamique concré- 
te du developpement, París, 1963, p. 40. 


“El Desarrollo es el crecimiento, más la evolu- 
ción, es decir, el desarrollo no se refiere solamen- 
te a las medidas materiales del hombre, sino al 
mejoramiento de las condiciones sociales de vida 
y a sus más nobles aspiraciones”. - Secretario 
General NU, Decenio de las NU, NY 1962. 


Discrepo pues, con quienes afirman que la Plani- 
ficación sólo admite factores técnicos con exclu- 
sión de las motivaciones éticas y que el Desarrollo 
es un mero crecimiento económico. A estos les 
conviene revisar los conceptos utilizados por el 
sistema marxista-leninista ruso inventor de esta 
metodología para constatar si los soviéticos se han 
abstenido, al Planificar, de hacer consideraciones 
éticas, sociales o políticas. 
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Al perseguir las metas anotadas, se cae inme- 
diatamente en la cuenta de que la cuestión econó- 
mica es de una relevancia notoria, es decir, es 
más descollante sobre otras necesidades por su 
rápido impacto sobre el cuerpo humano y sobre 
la salud. A este respecto, el Aquinate ya apuntaba 
que “el hombre requiere de un mínimo de confort 
para ser virtuoso”. Y siendo esto así, los planifi- 
cadores hacen, entonces, mucho énfasis sobre los 
objetivos del desarrollo que tiende a hacer crecer 
la economía más rápidamente que el crecimiento 
poblacional para alcanzar un nivel de vida material 
superior de forma sostenida y continuada. Yo agre- 
garía que este crecimiento, una vez alcanzado el 
mínimo requerido para vivir una vida austera, 
debía ser cuantitativo en extensión para llegar a 
una mejor distribución de la riqueza y darle, cada 
año, a un número mayor de miembros de la comu- 
nidad, la oportunidad de vivir una vida material 
más humana. Paralelamente, la comunidad debería 
hacer esfuerzos por alcanzar su “desarrollo inte- 
gral” que comprenda factores sociales y espiritua- 
les contenidos en las definiciones arriba anotadas. 


Como el crecimiento económico es necesario, 
ergo, es necesario planificarlo para que ocurra, 
utilizando los recursos materiales y humanos a 
la mano de la manera más eficiente, es decir, 
optimizando su uso y su empleo. 


Se ha dicho tantas veces que “el petróleo es 
la sangre vivificante de los pueblos”, y que “la 
energía es la sangre del aparato circulatorio del 
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sistema económico” que yo no voy a insistir sobre 
el punto, sino que me limitaré a asentir. Pero aña- 
diría que si el petróleo usado como energía sirve 
para poner un factor de multiplicación en el creci- 
miento económico e industrial de un país cuán- 
to más contribuiría a multiplicar y a optimizar 
estos esfuerzos si se utilizan como materia prima 
de procesos de transformación que le den un ma- 
yor valor agregado. Esta tesis no la discutiría ni 
siquiera un honrado profesional de la economía 
graduado aquí o allá. Pero por si quedan dudas 
copiaré lo que dice el conocido economista Mi- 
chael Tanzer en su libro “The Political Economy 
of International Oil and the Underdeveloped Coun- 
tries” - 1969-. Tanzer manifiesta “que existe una 
relación directa entre la política petrolera de un 
país y el desarrollo petroquímico del mismo por 
las conexiones de este sector con el de refinación” 
cuestión que es claro para todo el mundo (los 
que saben de petróleo). Pero, además, el desarrollo 
petroquímico contribuye a elevar más rápidamente 
el valor del PTB global por la obvia razón anotada 
de que el PTB petroquímico es mayor que el PTB 
petrolero por unidad empleada (¿barril, metro cú- 
bico?). Cada quien que saque su propia conclusión, 
buena o mala. El meollo de la cuestión está en 
que la petroquímica es una industria de difícil 
ejecución y realización, con tecnologías muy avan- 
zadas y de dimensiones económicas que caen en 
las denominadas “economías de escala”. Por con- 
siguiente, los países subdesarrollados con petró- 
leo para cubrir sus necesidades domésticas y aún 
para exportar (serán éstos los de la OPEP) con- 
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frontan la dificultad de que, poseyendo la materia 
prima de base —hidrocarburos— carecen de otros 
recursos indispensables: tecnología propia, técni- 
cos y expertos, conocimientos administrativos y 
de operación lo que hace que los períodos de 
concepción, ingeniería, construcción, puesta en 
marcha de un proyecto petroquímico sean mayores 
que los correspondientes a un país industrializa- 
do. Si a esto se agregan las dificultades inherentes 
a la operación de las plantas, aumenta de una 
manera efectiva la incertidumbre y la ineficacia. 


Con esto no estoy tratando de descorazonar 
a nadie ni de darle la razón a Pérez Alfonzo que 
rechaza la Petroquímica, sino de que pongamos 
los dos pies sobre la tierra para tratar de meter 
la cabeza en las nubes y pasar hacia la limpia 
atmósfera del progreso que está sobre ella. Si 
alguno piensa, sin embargo, que todo esto es 
todavía utópico, citemos a las Naciones Unidas: 
“Entre las varias industrias que se pueden consi- 
derar para un Programa acelerado de industriali- 
zación, algunos sectores por sus características 
técnicas y económicas y por el tipo de recursos 
sobre los cuales se basan, son de un carácter 
particularmente dinámico. El establecimiento de 
industrias crea, además de los efectos económi- 
cos directos, un impacto que ejerce un efecto 
estimulador general sobre el resto de la economía. 
La industria petroquímica es un ejemplo de una tal 
industria dinámica. Esta industria se considera de 
importancia estratégica para inducir otros desarro- 
llos industriales ya que la mayor parte de su pro- 
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ducto va como insumos a otras industrias”. Las 
palabras son de la N.U. y el subrayado es mío. Se 
podría discrepar de las N.U. en cuanto a si España 
debe o no formar parte de la organización (NU) 
como lo sugiere el atrevido y poco sincero presi- 
dente mexicano, o si Vietnam del Norte y del Sur 
no deben ingresar a las N.U. bajo la interesada 
presión del Kissinger de EUA y otras cuantas 
falacias (pistoladas en criollo) que me dejan más 
o menos frío, pero en lo que se refiere a la Petro- 
química decididamente despierta mi atención y mi 
apoyo más sincero. 


El amigo Tanzer ya mencionado, apunta, además, 
que la industria petroquímica, por su efecto mul- 
tiplicador sobre industrias del sector de la econo- 
mía, se parece y asemeja a las industrias del hierro 
y del acero, del papel y sus derivados y a la petro- 
lera y sus derivados y que los derivados petro- 
químicos se usan inextenso para llegar a produc- 
tos de caucho, textiles y un variado rango de otros 
productos habiendo dos de ellos de gran potencial 
para los países subdesarrollados: los fertilizantes 
y los plásticos. 


En definitiva, después de esta larga peroración 
se puede decir que la industria petroquímica tiene 
las siguientes importantes características: 


i. está íntimamente ligada a la Planificación 
petrolera y, dentro de ésta, más específica- 
mente al sector de Refinación; 
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ii. su producción es, en buena parte, insumo 


de otras plantas industriales —textiles, fer- 
tilizantes, plásticos, medicinas, cauchos— 
convirtiéndola en factor multiplicador de la 
economía en su conjunto; 


permite incorporar al petróleo un mayor 
valor agregado haciendo que el PTB global 
crezca más rápidamente; 


impulsa el sector agro-pecuario al permitir 
mayor productividad agrícola y ganadera con 
la consiguiente aceleración del crecimiento 
del PTB agrario y, desde luego, del PTB glo- 
bal y al mejoramiento del nivel de vida en 
aquel álgido renglón señalado por el Aqui- 
nate que tiene que ver con el estómago; 


. es una industria muy complicada y que, mal 


llevada como ha sido el caso en Venezuela, 
no conduce a ninguna parte como no sea 
sino al fracaso (al hastío también, líbrenos 
Dios). Por esto, exige una planificación cui- 
dadosa y un equipo humano idóneo. ¿Dónde 
hallaremos esta varita mágica? 


3. Fertilizantes y Plásticos 


En este punto comienzo por decir que, el sub- 
producto económico más universal que debe ser 
considerado para formar una política petrolera, 


es el de su impacto sobre una Petroquímica do- 


méstica integral. Es evidente que los productos 
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petroquímicos de base provienen de insumos de 
origen petrolero incluyendo en el grupo genérico 
al gas natural. Estos productos de base dan origen 
a los intermedios y a los finales en una variada 
gama que cada día aumenta contribuyendo a la 
elevación del nivel de vida material, tanto en el 
sector de los bienes de capital como en el de los 
bienes de consumo, que son ya parte del diario 
acontecer económico. A estos diversos productos 
se les conoce, también, por la denominación de 
productos de primera, segunda, tercera y más 
generaciones pudiendo ser ellos insumos de otras 
industrias o bienes de uso final. Los productos 
petroquímicos juegan un papel económico crecien- 
te en la sociedad actual, si alguien la interpreta 
como sociedad de consumo que es una mala pala- 
bra, que me perdone porque no me refiero a ese 
tipo de sociedad, sino a aquella, la de necesidades, 
que, ordenadamente, con sentido de justicia social 
distributiva, busca extender el nivel de vida de 
supervivencia a todos los estratos de la comuni- 
dad. Esto como un mínimo deseable y, quizás, 
alcanzable. 


Los derivados petroquímicos envuelven un gran 
potencial para el desarrollo económico de los paí- 
ses de la comunidad mundial, especialmente, para 
los subdesarrollados y más aún para los que po- 
seen las materias primas —petróleo y gas— como 
lo son los miembros de la temida y cambatida 
OPEP. 


Dos de los productos petroquímicos que sobre- 
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salen cuando se estudia el vasto espectro petro- 
químico son: los fertilizantes y los plásticos. Los 
fertilizantes son considerados, por consenso, co- 
mo el factor físico más importante en la determi- 
nación del nivel de productividad en la agricultura 
y en la ganadería. Para sortear objeciones incluyo 
de seguidas una tabulación cuyos datos provienen 
de fuentes domésticas bastante ciertas sobre los 
rendimientos de diferentes tipos de cultivos sin 
y con fertilizantes y el aumento de producción 
obtenido: 


FAWBRECA O) 
Cultivo Rendimiento-Kgs./Ha. Prod. Adicional Incremento 
Sin Fert. Con Fert. Kgs./Ha. % 
Maíz 1.118 3.500 2.382 213,0 
Café 200 800 600 300,0 
Caña 65.000 123.000 58.000 89,2 
Papa 5.000 15.000 10.000 200,0 
Cebolla 13.000 25.000 12.000 92,3 
Yuca 12.000 25.000 13.000 108,3 
Tomate 12.000 30.000 18.000 150,0 
Caraotas 500 1.660 1.160 232,0 
Algodón 942 2.200 1.258 133,5 
Plátanos 20.000 100.000 80.000 400,0 
Arroz 1.500 4.000 2.500 166,7 


Pasto 48.000 160.000 112.000 233,4 


Los datos corresponden al IVP y al Ministerio 
de Agricultura y Cría y si alguien dice que estas 
unidades de gobierno están erradas santo y bueno, 
no lo voy a discutir, pero sí diré que el uso de 
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fertilizantes en el agro y en el sector ganadero 
—caso de los pastos de angola— de Venezuela 
va en aumento acelerado hasta el punto de que ya 
se está por encima de las 400.000 toneladas métri- 
cas por año sin que sea pronto para decir que 1975 
verá una cifra de consumo muy cercana a las 
500.000 TM. Para cubrirme, en el caso de que haya 
personas discrepantes de este enfoque y de estas 
pruebas, me voy a la FAO (Food Administration 
Organization) de las Naciones Unidas que reco- 
mienda a los países que se hayan puesto como 
meta aumentar la producción de alimentos y de 
acometer siembras y cultivos económicos, “la 
planificación del aumento del consumo de fertili- 
zantes”. ¿Será este un capricho técnico de la FAO 
o alguna maniobra del mundo capitalista para ha- 
cernos usar los fertilizantes y someternos más 
a la servidumbre de la dependencia económica? 
Extraña manera de hacerlo en mi modesta opinión. 
Cualquiera que sea la verdadera situación, muy 
seguro estoy de que el sector agro-pecuario de 
Venezuela conoce ya el valor de los fertilizantes 
porque se traduce en mayor productividad. En 
cuanto al sector de las amas de casa no digo 
nada sino que ellas también verían con simpatía 
mayor producción de alimentos a precios razona- 
bles. Con esto casi le estoy salvando el cuello al 
pintoresco y bigotudo Ministro de Fomento.* 

En cuanto a los plásticos deberá reconocerse 
que su potencial para los países subdesarrollados 
—perdonen, “en voie de developpement”— no ha 
sido muy difundido, posiblemente, porque el uso 


* No lo pude lograr porque se lo cortaron en el cambio ministerial de 
enero 1977. 


de los plásticos ha estado originalmente más 
vinculado al crecimiento del nivel de vida de los 
países industrializados a través de una variedad 
de objetos que son productos de consumo relati- 
vamente lujosos —automóviles, neveras, radios, 
lavaplatos automáticos, pulidoras, etc.;— sin em- 
bargo, la tecnología actual que se ha venido desa- 
rrollando y que continúa siendo desarrollada per- 
mite a los plásticos jugar un mayor papel como 
material de construcción —casas, unidades de vi- 
vienda, edificios, escuelas, hospitales, tuberías y 
desagues— en los países subdesarrollados pu- 
diendo quizás llegar a ser una solución al problema 
habitacional en general, si no la solución más 
próxima. El déficit habitacional creciente, el hos- 
pitalario, el de aulas estudiantiles, etc. en Vene- 
zuela no permite discutir este indiscutible acerto. 


Pero veamos lo que dice la tantas veces men- 
cionada Naciones Unidas al respecto: “Aunque lo 
promisorio de los plásticos ya era conocido, los 
pasos logrados en su aplicación en el reemplazo 
de materiales tradicionales como la madera, el 
papel, el vidrio, el aluminio y el acero es sorpren- 
dente”. “Estamos en el punto en que los países 
comenzarán a considerar los plásticos como ele- 
mento básico de fundaciones en la construcción 
hasta el punto de diferir su uso en otros sectores 
para después. Puesto que la madera dura no está 
siempre disponible y las inversiones de capital 
para el vidrio, el acero, el papel o el aluminio son 
de uno a dos (1:2) en orden de magnitud mayores 
que para los plásticos, no es sorprendente que las 
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naciones en desarrollo le estén dando mayor con- 
sideración a éstos. Este es un buen ejemplo del 
uso de tecnología nueva en lo que se llamaría el 
efecto de 'FROG-LEAP”. “El Japón ha seguido 
parcialmente esta vía y ha creado una extraordina- 
ria industria de plásticos y fibras, competidoras 
con la industria mundial y hasta más avanzados 
en algunos aspectos”. 


No termino sin disputar un poco con los ambien- 
talistas como JPPA* en Venezuela, los que se 
preocupan, con razón, sobre lo que le puede pasar 
al medio ambiente y de cómo conservarlo habita- 
ble. Alguien ha avanzado la idea, un tanto peregri- 
na, de que los fertilizantes al final de cuentas 
acaban con los suelos de cultivo. Acepto la tesis 
y le doy cierta validez cuando se trata de una 
utilización irracional y sin técnica de los fertili- 
zantes y la niego en el caso contrario. De cualquier 
modo, toda actividad material humana tiende a con- 
taminar el medio ambiente y si no que lo digan 
las Playas de Long Beach y de Long Island y el 
pobre Lago de Maracaibo. Los ancianos de Cara- 
cas cuentan que el Guaire era un bello río por allá 
a finales del siglo XIX, no digo lo que es ahora 
por no ofender al lector, en eso me diferencio de 
un querido conocido Herrera Luque que no se 
muerde la lengua al narrar en el estilo nuevo y por- 
nográfico y objetable de hoy. Si esta es la condi- 
ción humana en el planeta tierra, lo inteligente es 
usar del planeta sin estropearlo mucho, pero nun- 
ca dejar de usarlo. Sería temerario, además, e 
imposible pretender que no se utilicen los fertili- 


* Juan Pablo Pérez Alfonzo. 


zantes porque se pueda causar ciertos daños a la 
madre tierra; peor es hacer pasar hambre a la 
gente como lo hacemos al presente sin darles 
oportunidad de ser “virtuosos” en terminología del 
Aqinate o de ser “ciudadanos idóneos y felices” 
en nomenclatura populachera pero real. Por lo 
demás, esta versión de la malevolencia de los fer- 
tilizantes apenas comienza a ser voceada y ni si- 
quiera ha sido probada. Dejémoslo allí entonces. 


En cuanto a los plásticos la acusación es más 
grave porque vasijas y bolsas de plástico conta- 
minando cambian la ecología de ríos, lagunas y 
playas, de forma permanente. Quien no lo crea 
que vaya a Margarita y verá que no es la playa 
solamente, sino la carretera que conduce al ter- 
minal del “Ferry” en donde los vehículos forman 
impresionantes e interminables colas, y sus ocu- 
pantes contaminan los lados del camino con toda 
clase de recipientes y residuos alimenticios. 


Igual cosa sucede con los ahora sucios termi- 
nales construidos por el Gobierno. Pero, lo curioso 
del caso, es que la mayoría de los recipientes que 
se ven en estos sitios condenados a ser basureros 
permanentes de una población flotante en marcha 
son latas de cerveza y de refresco, botellas vacías 
de whisky —importado desde luego— y otras 
cosas más en primacía sobre los plásticos. Estos 
con mucho, apenas si contribuirán con un 10% a 
la polución total. Total, que la tesis tampoco está 
aquí probada. Quizás en otras latitudes donde el 
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consumo de ellos y su utilización sea mayor, pero 
en estas sociedades más adelantadas si limpian 
las ciudades y se cuida a la naturaleza y las cosas 
se ven bien. Hagámos nosotros lo mismo. 


4. Refinación y Petroquímica 


En líneas anteriores algo se dijo en relación a 
la interrelación entre la Industria Petrolera y la 
Industria Petroquímica. En nuestro país pareciera 
que esta interrelación no hubiese sido descubierta 
todavía. Si se constituye una casa matriz petro- 
lera “PETROVEN” casi desligada del sector petro- 
químico o que no interpreta a cabalidad su función 
económica, será difícil de mantener ligados al 
sector petrolero y el sector petroquímico. Este 
peligro se podría haberse evitado con una estruc- 
tura a lo E.N.I. (Ente Nazionale Idrocarburi) de 
Italia, la famosa empresa estatal ¡italiana cons- 
truida y levantada por el malogrado ENRICO MAT- 
TEI. En dicha empresa, el sector petrolero lo ma- 
neja AGGIP Mineraria, el petroquímico y de refi- 
nación ANNIC y el de proyectos de ingeniería 
SNAM PROGGETI, todas bajo un solo comando. 


¿Pero es verdad que existen interrelaciones en- 
tre la industria petrolera y la industria petroquí- 
mica? ¿No será esta afirmación, una treta más 
del autor ya conocido junto con los grandes como 
Pérez Alfonzo —el brujo de los Chorros— por su 
fértil imaginación al idear trucos que han resul- 
tado en fenómenos internacionales preocupantes 
como la OPEP? La cuestión se puede enfocar des- 
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de dos ángulos que, como escopeta de dos caño- 
nes, apuntan al mismo sitio —establecer un prin- 
cipio válido: 


Existe una relación directa entre la industria 
petrolera y el desarrollo de una industria 
petroquímica que se deriva de la tendencia 
hacia la optimización en la utilización del 
petróleo en procesos industriales que em- 
plean como insumos materiales derivados 
del petróleo, dándoles, en el proceso, un ma- 
yor valor agregado que el que se obtiene de 
la aniquilación del petróleo —y del gas— co- 
mo fuente energética. Esta afirmación gene- 
ral viene probada por el hecho de que las 
grandes compañías petroleras son, también, 
productores significativos de productos pe- 
troquímicos, no solamente en sus países de 
origen sino en todos los lugares en donde 
realizan operaciones de explotación petrole- 
ra. 


Existe relación directísima entre la refina- 
ción del petróleo y la industria petroquímica 
por una razón similar a la de (i), sólo que, 
en este caso, la cuestión se apoya, además, 
en el hecho de que las refinerías de los paí- 
ses subdesarrollados con alta producción de 
naftas tienen un bajo consumo de este mate- 
rial, por lo que este material queda libre 
para la petroquímica contribuyendo ésta a 
mejorar la factibilidad económica de la refi- 
nería. Con esto se pone de manifiesto que 
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la refinación y la petroquímica son comple- 
mentarias y que, por tanto, la programación 
petroquímica y la de refinación se deben 
hacer en conjunto. Los complejos industria- 
les resultantes deben ser también de con- 
junto, cosa que condena la construcción de 
complejos refineros y petroquímicos separa- 
dos y afirma la erección de complejos inte- 
grados. 


Con la anterior argumentación, pareciera que 
la escopeta hubiera disparado en el sentido co- 
rrecto matando certeramente al argumento de la 
duda que hubiera podido surgir respecto a interre- 
lación industrial petróleo-industria petroquímica. 


Quedaría por discutir si las “naftas” pudieran 
ser un insumo válido de la industria petroquímica. 
Cuando se dice válido se quiere significar que lo 
sea desde el punto de vista económico porque 
técnico ya lo es y esto es conocido por los que 
son expertos en la industria. Para los no exper- 
tos les recomiendo el libro “L'Industrie Petrochi- 
mique”, de C. Mercier, L'Institute Francais du Pe- 
troleo, París, 1966, en donde se explica el caso. 
Para los ávidos de más bibliografía ver el apéndi- 
ce respectivo de este trabajo. 


En el caso de Venezuela y hasta hace poco, ca- 
si ninguna atención se le había dado a las naftas 
como insumos petroquímicos. Volando entre las 
nubes de lo irreal Venezuela siempre creyó, todos 
estos años, que el gas natural abundaba de tal 
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manera en el país que el insumo principal de una 
petroquímica integral de gran capacidad sería es- 
te material. El tiempo ha comenzado a probar que 
esta base de sustentación es débil, que el gas 
natural no abunda como se creía —con fe de car- 
bonero— (Ver estudios del MMH, C. Marich, y de 
IVP, J. Méndez a más de los del autor, La Verdad, 
—1974) y que, una petroquímica integral de im- 
portancia en el país, posiblemente tendrá que 
hacer uso de las naftas como insumo. 


Nadie desconoce la posibilidad de utilizar al 
“fuel oil” y al “gas oil” como insumo petroquími- 
cos y los expertos saben que estos materiales y 
que las naftas son hoy en día de alto costo, 
situación que empeorará antes que mejorar en 
los años venideros. Finalmente, convendría seña- 
lar que algunos expertos (Naciones Unidas) esti- 
man que el desarrollo petroquímico se está deri- 
vando, parcialmente al menos, por la “tendencia 
hacia la utilización de las naftas como la materia 
prima universal ya que, practicamente, todos los 
productos petroquímicos pueden ser obtenidos 
de ellas”. 


Así las cosas, se puede concluir que “debe exis- 
tir una estrecha y cerrada coordinación entre la 
planificación de las Refinerías y la planificación 


de los complejos Petroquímicos para que existan 
Complejos integrados Refinación-Petroquímica, pa- 
ra que exista una verdadera óptima utilización de 
los insumos petroleros. Venezuela ha sido por 
más de 70 años un país petrolero con gran impor- 
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tancia y significación mundiales a partir de 1934. 
Ha sido también un país refinero de cierta im- 
portancia, aunque su sello de economía depen- 
diente haya hecho que la industria Refinera del 
país estuviera orientada, principalmente, a com- 
plementar los requerimientos de “fuel-oil” de la 
economía dominante —EUA. Como consecuencia, 
no ha habido coordinación entre el desarrollo pe- 
trolero, el desarrollo refinero y el desarrollo pe- 
troquímico y Venezuela, todos estos años, ha uti- 
lizado su petróleo y su gas en la forma más de- 
gradada, vale decir, como fuente energética de 
bajo valor. En el sector de la explotación del pe- 
tróleo se produjo en exceso a precios de venta 
envilecidos, condición que sólo comenzó a modi- 
ficarse de 1971 hacia el presente. En el sector de 
la Refinación, la impresionante cifra de más de 
un millón y medio de barriles diarios de capaci- 
dad de refinación del país,* enmascaran el hecho 
de que todavía el 60% de la producción la cons- 
tituye el Combustible Residual de precios de ven- 
ta inferiores a los productos de mayor valor. En 
el sector de la Petroquímica el desarrollo logra- 
do entre 1954 y 1975 no ha tenido ni guardado 
ninguna relación, ni: 


i. con el desarrollo del sector petróleo. 


ii. con la planificación y realización en la re- 
finación. 


iii. con las posibilidades propias del país, tales 
como: existencia de materia prima, situa- 


* Sólo se utiliza el 50% al presente. 


ción geográfica ventajosa, recursos finan- 
cieros a la mano. 


El resultado es, pues, altamente negativo para 
la Petroquímica y sino fuera por los expertos y 
técnicos idóneos que se han formado en Morón 
en estos años de triste pasado, el desastre sería 
total. 


37 


CAPITULO ll. Período de Incepción (1954-58) 


de. 


2 


Algunas consideraciones inicia- 
les 


Nacimiento del Complejo de 
Morón 


Las Inversiones de Morón 
La cuestión social y laboral 


1.—Algunas consideraciones iniciales. 


Escribir hoy, octubre de 1976, sobre lo que ocu- 
rrió en el período 1953-1958, a la luz de los mejo- 
res conocimientos que se poseen sobre la Petro- 
química como industria de grandes posibilidades, 
teniendo ante los ojos la experiencia dolorosa de 
los años pasados, años de planificación deficien- 
te o de ninguna planificación en el sector, de co- 
rrupción administrativa en su conjunto, de escasez 
de recursos humanos, de mal empleo de los re- 
cursos financieros, de operación defectuosa y ne- 
gligente, se hace difícil el no caer en un análisis 
duro y hasta negativo. Quiera Dios que pueda su- 
perar estos escollos al narrar. 
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Con los ojos del experto de hoy que ha visto 
el desarrollo inicial lento de la Petroquímica en- 
tre las dos guerras mundiales, que conoce la in- 
fluencia de la industria del automóvil en el de- 
sarrollo petroquímico al requerir pinturas espe- 
ciales —acrílicas—, anticongelantes y aditivos 
para la gasolina a más de caucho sintético y plás- 
ticos y la aparición de los productos químicos de 
síntesis después de la Segunda Guerra, se com- 
prende el auge petroquímico de la segunda mitad 
del Siglo XX. 


¿Fueron estas las razones que impulsaron a 
Venezuela a meterse por la difícil vereda del 
desarrollo Petroquímico? La primera impresión 
viene por lo negativo. Lo que caracterizaba la po- 
sibilidad de una industria petroquímica, al menos 
en los países industrializados, era lo siguiente: 


i. su dinamismo en la demanda. 
li. la rápida evolución de su tecnología. 


iii. la capacidad de causar modificaciones pro- 
fundas y aceleradas en las estructuras in- 
dustriales, fenómeno sintomático del De- 
sarrollo según Ahumada, Perroux, Chi-Yi- 
Chen, Lebret. 


Evidentemente, la condición (i) y (ii) no existían 
en Venezuela puesto que la demanda de produc- 
tos petroquímicos de primera fase de desarrollo, 
fertilizantes, no existía y la “rápida evolución tec- 
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nológica” ni siquiera era un sueño en un país que 
casi no conocía el significado de la palabra. En 
cuanto a la razón (iii) Venezuela sólo comenzó a 
planificar a la caída de Pérez Jiménez en 1958, 
por consiguiente, no se podía conocer en 1954 Ó 
1956 lo que comenzó a estudiarse y organizarse 
en 1958 ó 1959. Hablar, pues, de ideas sobre cam- 
bios en la estructura industrial del país en 1954 
es poco menos que improbable. 


Así las cosas, ¿Cuáles fueron, entonces, la ra- 
zón para una Petroquímica en Venezuela? lremos 
a los hechos y a las conjeturas: 


¡. existencia de gas natural desaprovechado 
(hecho). 


ii. posibilidad de manufactura de fertilizantes 
nitrogenados por la vía del gas de síntesis 
(hecho). 


iii. existencia de roca fosfática en Riecito. 
(hecho). 


iv. posibilidad de producir fertilizantes fosfa- 
tados a partir de (iii) (hecho). 


v. existencia de pirita de cobre en Aroa y po- 
sibilidad de producir SO.H, de allí —proce- 
so quasi-obsoleto— (hecho). 


vi. posibilidad de hacer grandes negocios a 
expensas de los dineros de la Nación (con- 
jetura y realidad). 
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No voy a dudar de que haya existido un deseo 
aunque fuera muy primario y muy elemental, de 
las autoridades de la época en el Ministerio de 
Minas e Hidrocarburos, Dirección de Economía, 
y a nivel presidencial —dictador— de prestar un 
servicio social y económico a la comunidad, pero 
la manera como se efectuó el proyecto petroquí- 
mico de Morón le da efectivo énfasis a la cues- 
tión del lucro personal. La ubicación del primer 
proyecto petroquímico en Morón se debió más a 
consideraciones de interés particular que a la de 
interés público en mi opinión y cuando se decía 
que Morón estaba: 


i. cerca de las materias primas de Riecito y 
Aroa —fosforita y pirita— se debía tam- 
bién haber señalado que estaba lejos de 
la sal de Araya, de la caliza de Valencia y 
del gas de Anzoátegui. 


li. cuando se afirmaba que Morón estaba cer- 
ca de los centros de consumo de Carabobo, 
Aragua y Yaracuy, se olvidaba la lejanía de 
Apure, Guárico, Zulia, Portuguesa, Bolívar, 
etc., con su riqueza agrícola y pecuaria cre- 
ciente. 


iii. cuando se habla de la proximidad de Puer- 
to Cabello como puerto de importación, se 
olvidaba que la creciente necesidad domés- 
tica de fertilizantes y otros productos pe- 
troquímicos hubieran, por lo menos, reque- 
rido ubicaciones alternas en otros sitios de 
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acceso marítimo más adecuado en zonas de 
profundidad oceánica —costa de Puerto La 
Cruz—, después de todo, los complejos refi- 
neros de Venezuela se habían instalado en 
sitios de este tipo. 


iv. cuándo se hablaba del fácil acceso a Morón 
por carretera y ferrocarril, había que pen- 
sar que se soñaba despierto por que el ac- 
ceso, aún hoy en día, sigue siendo difícil y 
el ferrocarril Puerto Cabello-Barquisimeto 
ha sido un fiasco que nació con fines de 
lucro personal disfrazado de buena inten- 
ción de servicio público y se ha quedado 
parado todos estos largos años.* 


En el fondo de todo esto es voz popular lo que 
los terrenos de Morón para la petroquímica pasa- 
ron por manos de intermediarios que vendieron a 
la nación a precios inflados, con la consiguiente 
ganancia para los involucrados en la operación. 
¿Se puede probar ésto? Nadie lo ha hecho a fondo 
hasta el presente y dudo que ninguno de los fun- 
cionarios del IVP o del MMH que haya tenido la 
responsabilidad de hacer las averiguaciones del 
caso antes de que transcurriera la “prescripción” 
del caso, hicieran ningún esfuerzo exitoso ante 
la Contraloría General de la República y los Tri- 
bunales competentes para reestablecer el orden 
y los abusos cometidos. Así las cosas en esta pa- 
cífica, bucólica, paciente y dormida doncella de 
Venezuela tantas veces atropellada y tantas ve- 
ces impunemente mancillada. 


* Se construye hoy en día una autopista que no se sabe cuando será 
terminada. 


2.—Nacimiento del Complejo de Morón. 


En el año de 1953 se crea la Petroquímica Na- 
cional dependiente del MMH y con este ente nace 
el primer programa petroquímico de Venezuela 
que se ubica en Morón, Estado Carabobo, en un 
sitio de 2.910 Has. a 30 kilómetros de Puerto Ca- 
bello por una vía carretera inclasificable entre las 
vías traficables, pero ciertamente por debajo de 
las vías de comunicación aceptables y cercana 
casi a un camino vecinal, —backroad— en in- 


glés. 
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El Complejo constaría de: 


una refinería experimental de 2.500 barri- 
les por día que se utilizaría para evaluar 
los crudos venezolanos. 


i. una planta de cloro-soda para 10.000 TM/a. 


de cloro y 11.200 TM/a. de soda caústica 
para la producción de ácido clorhídrico co- 
mercial e hipoclorito de sodio 23 TM/d. y 
98 TM/d. partiendo de la sal (HCI) de Ara- 
ya. Con esta producción se satisfaría la de- 
manda de materiales industriales para las 
industrias farmacéuticas, químicas, etc., 
del país. 


un complejo de fertilizantes de 150.000 
TM/a. repartido así: 


— Fertilizantes nitrogenados: 
e síntesis de 
NHs — 100 TM/d. 
e ácido nítrico — 185 TM/d. a 53% 
— 30 TM/d. a 98% 
e nitrato de amo- 


nio. — 150 TM/d. 
e sulfato de 

amonio — 60 a 240 TM/d. 
O urea — 50 TM/d. 


— Fertilizantes fosfatados: 
e ácido sulfúrico— 200 TM/d. 
e ácido fosfórico— 50 TM/d. 
e superfosfato  — 120 a 300 TM/d. 
— Fertilizantes mixtos: 
e planta mezcla- 
dora de fertili- 
zantes — 240 TM/de NPK en 
polvo y 20 fómulas 
e planta granula- 


ción NPK — 120 TM/d. 
— Servicios: 
e Agua — 318 lts/seg. 
e electricidad — 33.000 KVA 
e vapor — 10 TM/h. 
O aire — 500 NMs/h. 


Debe anotarse que, para la época del proyecto 
1953-1954-1955 y 1956 y para el momento de su 
puesta en marcha en años sucesivos entre 1957 y 
1959, se denominaba a Morón en lo que se llama 
Grupo Amoníaco, Grupo Sulfúrico y Grupo Nítriti- 
co a más de los Servicios Técnicos, división que 
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era arbitraria y que no correspondía a principios 
de buena clasificación como se asienta en la Me- 
moria del IVP de 1959, p. 14. Los insumos de Mo- 
rón para 1959 eran así: 


1. Pirita de cobre  — 20.000 TM/a. 
2. Roca fosfática — 60.000 TM/a. 
3. Azufre importado — 12.00 TM/a. 

4. Sal — 14.000 TM/a. 
5. Caliza = 61 TM/a. 
6. Gas natural — 65x 10% PC/d. 


Los Servicios Técnicos requeridos por el na- 
ciente Complejo no existían en el área escogida 
—MORON—, otra razón más para haber hecho 
consideraciones alternas respecto a la ubicación 
de las instalaciones, exigieron la construcción de: 


i. planta de generación eléctrica de 15 Mv, 
planta que, por fallas en las fundaciones y 
por la fuerte vibración que producía al gene- 
rar electricidad con el consiguiente impacto 
sobre las plantas vecinas —cloro-soda—, hu- 
bo de ser puesta en desuso posteriormente. 


ii. Construcción de subestaciones eléctricas 
—35 en número— en el área de fertilizantes. 
iii. cloacas y acueductos para los campamen- 


tos obreros y de empleados de mayor ni- 
vel. —Allí se construyó una lujosa mansión 
para el dictador que, en 1958, fue converti- 
da en la casa del Club La Playa. 
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iv. Dique y aliviadero y sistema de agua del 
Río Morón y del Complejo con graves erro- 
res de cálculo. 


v. Gasducto Anaco-Caracas que entró en ope- 
ración a principios de 1959 y para fines de 
1960 el de Caracas-Valencia. 


Respecto a estos servicios se deberá decir que 
su planificación fue deficiente como lo fue la del 
Complejo en su forma global. El horizonte usado 
para el complejo no pasaba de cinco años a todo 
lo más en lo que se refiere a las plantas en sí, 
con excepción quizás a la de cloro-soda que toda- 
vía hoy en día se mantiene en operación;* el hori- 
zonte correspondiente a los Servicios Técnicos 
se quedó muy por debajo de las necesidades rea- 
les futuras del complejo. Al respecto vale la pe- 
na transcribir lo que decía la Memoria del IVP 
correspondiente al año de 1959, p. 19: 


“La actividad del IVP originalmente fue conce- 
bida en cuatro divisiones principales, a saber: 


1. Producción de abonos nitrogenados, fosfáti- 
cos y explosivos. 


2. Producción de cloro y sus derivados básicos 
para la fabricación de insecticidas, pestici- 
das, antidetonantes y plásticos. 


3. Producción de acetileno y todos sus produc- 
tos derivados, especialmente fibras plásti- 
cas. Y por último, 


* Bien por los alemanes de la UDE. 
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4. Producción de los llamados olefinas, tales 
como etileno, propileno y butileno, para la 
fabricación de caucho sintético, plástico, co- 
lorantes, etc. 


Todos los productos enumerados se consumen 
en el país en mayor o menor cantidad y se impor- 
tan casi totalmente. 


De las etapas anteriores ninguna ha sido com- 
pletada ni siquiera a medias. 


De la primera etapa, fertilizantes, se encuen- 
tra en proceso de montaje y explosivos en estu- 
dios. 


De la segunda etapa se encuentra instalada y 
en producción una planta de cloro-soda, pero tan 
sólo se ha hecho estudios muy someros para in- 
secticidas, pesticidas y plásticos. 


De la tercera etapa no se han iniciado ni siquie- 
ra los estudios y de la cuarta etapa se han reali- 
zado estudios serios para la instalación de plan- 
tas de estireno, butadieno y solventes. 


Cabe mencionar además, que se ha instalado 
una Refinería Experimental, pero su capacidad es 
muy pequeña para suministrar las cantidades de 
materias primas necesarias para varias de las eta- 
pas citadas. 


Se menciona todo esto porque para la fijación 
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de una política de actividades de la Petroquímica, 
debe tomarse en cuenta que lo que se tiene ac- 
tualmente no es una industria petroquímica y que 
para poner sobre bases económicas lo ya instala- 
do, el Estado no podría producir los derivados de 
las materias primas de dichas plantas. 


Todo lo mencionado se puede resumir así: 


fe 


Lo que se tiene instalado y se está instalan- 
do no cunstituye una verdadera industria 
petroquímica, ya que no están incluidos los 
realmente petroquímicos: productos deriva- 
dos de hidrocarburos. Por lo tanto, las in- 
versiones consiguientes tienen que ser 
cuantiosas. 


Parte de lo instalado no tiene capacidad su- 
ficiente para suministrar la materia prima 
a Otras plantas, tales como explosivos, cau- 
cho sintético y plásticos, si se quiere cu- 
brir el mercado interno. Por lo tanto, sería 
necesario hacer expansiones de las instala- 
ciones existentes o instalar unidades simi- 
lares en otros sitios diferentes a Morón. 


Elis 


Todo lo citado prueba la hipótesis —ya certe- 
za— de que la planificación del Morón inicial, o 
no la hubo o brilló por su ausencia, por lo que 
resulta ocioso hablar de “horizontes de planifica- 
ción” para ese período en doloroso parto de in- 
cepción. 
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3.—Las inversiones de Morón. 


En lo que se refiere a las inversiones realizadas 
hasta el momento en que el Gobierno de los Jun- 
teros de 1958 asume el poder, aventando fuera 
del país a aquel dañoso dictador y a sus colabo- 
radores, y a los que, para el momento se habían 
comprometido, leamos nuevamente lo que contie- 
ne la Memoria ya citada, pág. 9: 


“Este trabajo de ajuste de todas las cuentas del 
IVP a lo largo de su existencia, es progresivo 
y lento, ya que supone la revisión individual de 
todos los comprobantes, pues es evidente que 
los valores de las instalaciones y propiedades 
del Instituto aparecen hoy, en la Contabilidad, 
con cifras mayores de las que hubieran sido si 
todas las operaciones si hubieran hecho con el 
criterio estrictamente comercial que corresponde 
a la industria.” 


Y en otra parte, p. 18, expresa: 


14) Revisión de los contratos celebrados an- 
tes del 23 de enero de 1958. 


En cumplimiento de un acuerdo del Congreso 
Nacional de fecha 30 de mayo de 1959, se remi- 
tieron a la Contraloría General de la Nación to- 
dos los contratos que tenía el IVP y que habían 
sido firmados con anterioridad al mes de enero 
de 1958, así como todas las informaciones que 
al respecto solicitó la Contraloría en cada opor- 
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tunidad. Algunos de esos contratos estaban ya 
cumplidos y otros estaban en ejecución. 


Como consecuencia de esa revisión que hizo 
la Contraloría, resultaron objeciones a los pre- 
cios convenidos originalmente en ellos, y de allí 
cantidades que debían ser pagadas de menos e in- 
cluso a veces, restituidas por parte de los contra- 
tistas. 


Tan pronto fuimos notificados de esas objecio- 
nes, se comunicó a los afectados participándoles 
las órdenes de la Contraloría de la Nación, con el 
objeto de recuperar esas diferencias.” 


Las estimaciones y avalúos que, en forma nu- 
merosa, se hicieron sobre el verdadero monto de 
las inversiones hechas o comprometidas en Mo- 
rón hasta enero de 1958, mostraron que estas se 
ejecutaron y contrataron en valores sobreprecia- 
dos. El valor del sobreprecio lo estimo en Bs. 200 
millones, es decir, un 30 a 40%. Pero como de 
costumbre, cualquiera que fuese su monto real, 
sólo reintegraron o devolvieron el sobreprecio los 
peces pequeños, los peces gordos escaparon im- 
punes del proceso. 


4.—La cuestión social y laboral: 


Para terminar con este enojoso, costoso y humi- 
llante período de incepción sólo quedaría otear 
un poco el aspecto social. Para quien no conozca 
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al Distrito Puerto Cabello valdría la pena señalar 
que, de forma aproximada, el 81% de su pobla- 
ción es urbana, el 4,5% suburbana y el 14,,5% ru- 
ral en sus 10 municipios. De estos municipios, el 
correspondiente a Morón que es el denominado 
Mora, tiene una población que sobrepasa a los 
14.000 habitantes y según estudios hechos por la 
empresa OTECSA en agosto de 1966, Morón mos- 
traba un crecimiento desordenado notándose la 
ausencia de los servicios más indispensables pa- 
ra el desarrollo urbano. Antes de esta fecha, con- 
cretamente, cuando en 1953 se comienza a gestio- 
nar la Petroquímica, lo anotado por OTECSA de- 
bía ser aún más aparente. En 1950 la población 
era de 1.203 personas para 2.044 personas en to- 
do el municipo Mora, es decir, el 59%. Para 1964 
se estimó que vivían en Morón 4.850 personas. 
Los medios de subsistencia antes de que se ini- 
ciasen los trabajos preliminares de la Petroquími- 
ca en 1956 eran realmente escasos o inexistentes. 
Lo mismo se puede decir de otras poblaciones ve- 
cinas como Boca de Aroa, Felipito, etc. En este 
sitio de evidente atraso se resuelve instalar la 
Petroquímica. La vía de acceso del Puerto a Mo- 
rón era prácticamente inexistente y apenas si era 
un camino de penetración. Más tarde se transfor- 
mó en una carretera de tercera clase que hoy 
subsiste como tal.* El nivel de educación de Mo- 
rón y del Municipio Mora era evidentemente ba- 
jo. Por eso, muchos de los trabajadores iniciales 
de la Petroquímica van a salir de Valencia y hasta 
de San Felipe en el Estado Yaracuy. 


* Se construye ahora una autopista cuando Morón está a punto de ser 
cerrado. 
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Como todo proceso de desarrollo no controlado 
ni planificado, la Petroquímica de Morón, en lo 
que se refiere a personal, va a crecer en forma 
sin paralelo en el sector privado capitalista (em- 
presarios y propietarios), de allí que llegan a 
1959 con la astronómica cifra de 3.223 trabajado- 
res distribuidos en 2.048 obreros y 1.175 trabaja- 
dores, de los cuales 478 operaban en Caracas y 
el resto en el interior. En años subsiguientes ya 
con el complejo en operación, será difícil reducir 
esta cifra de manera substancial, cuestión que se 
analizará en su oportunidad. Para 1959 el monto 
de los sueldos y jornales en el primer semestre 
fue de casi 19 millones de bolívares de un total 
de egresos de 69 millones, es decir, el 27,5%. En 
el mismo período las obras contratadas tuvieron 
un valor de 7,2 millones, saltando a la vista la dis- 
crepancia entre estos renglones, si se toma en 
cuenta, ademas, que el valor de la producción 
—ventas, etc.— fue de apenas 8 millones de bo- 
lívares. 

En el período de construcción de una obra de 
ingeniería industrial, se requiere de una fuerza 
laboral tres veces mayor que la correspondiente 
al período de operación.* Esto sucedió en Morón 
al comienzo de la Petroquímica, pero la situación 
se hizo permanente con el tiempo debido a que 
la Petroquímica se transformó en el centro de la 
ayuda social del Municipio Mora y aún de otros 
vecinos. Sin ésto esa pequeña región de Carabo- 
bo y Falcón hasta Tucacas, hubiera sufrido aún 
mayores penurias. El IVP fue la única empresa, 


* Variable según el caso. 
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por su carácter estatal, que atendió al medio so- 
cial con sacrificio, algo similar a lo que hizo PE- 
MEX en POZA RICA. Las empresas que vinieron 
al mismo tiempo con la Petroquímica o después 
como la Refinería de la Mobil en El Palito, la 
Volkswagen y Venepal, se han manejado siempre 
con estricto carácter empresarial privado, sin 
timpo para limosnas sociales, sino para aquellas 
estrictamente establecidas por las leyes del país. 
¡Gracias a Dios que al fin puedo decir algo posi- 
tivo por la Petroquímica de incepción!. 

Termino este capítulo, correspondiente a un pe- 
ríodo desafortunado del país ¡tantos ha sufrido ya 
desde que se selló la independencia! diciendo 
que, en mi opinión, el otro aspecto positivo de la 
Petroquímica inicial fue el de comenzar el apren- 
dizaje y preparación de un grupo de hombres que 
habría de ser el núcleo de profesionales, técnicos 
y trabajadores que Venezuela usaría en períodos 
y estadios posteriores de desarrollo petroquími- 
co. No muchos de los que comenzaron se conser- 
varon juiciosos, perseverantes e idóneos con el 
correr del tiempo, pero quedaron suficientes con 
la llama encendida para tranquilidad de los que vi- 
nieron después. A ellos los conocemos y sus nom- 
bres van a quedar escritos en el libro de los que 
permanecieron firmes en el cumplimiento del de- 
ber y trabajando por el bienestar del pueblo, de 
ese pueblo que sigue esperando el milagro de la 
labor de conjunto de los grupos de venezolanos 
que puedan hcer algo por el país. Aunque, en des- 
medro de esta esperanza, en 1976, 130 profesio- 
nales y técnicos se reiteraron del IVP en pérdida 
irreparable, caso que se discutirá más adelante. 
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CAPITULO lll. Período de Transición 


1. Período 1958-1964 
2. Período 1964-1969 
3. Período 1969-1974 
4. Período 1974-1976 


1 —Período 1958 — 1964. 


En realidad este período consta de dos partes, 
una, la de 1958 año siguiente al derrumbe del es- 
púreo gobierno del perezjimenato, cuando la Pe- 
troquímica es conducida bajo el Gobierno de los 
Junteros, y otra, 1959-1964, que ocurre durante el 
mandato constitucional de Rómulo Betancuort. 
Trataremos estas dos épocas por separado. 


a) Epoca de 1958: 


En esta primera época poco se pudo hacer por 
la Petroquímica. La transición de un sistema de 
peculado como el de Pérez Jiménez, sistema que 
tenía troncos y raíces profundos en todas las áreas 
de la Administración Pública y en todos los nive- 
les —recuerdo que existía la costumbre en los 
Ministerios y Oficinas Públicas, por parte de los 
porteros, de pedir plata para conseguir una entre- 
vista con los jefes— a uno que quería ser hones- 
to y probo con los dineros del Estado, no podía 
ser fácil. Se produjeron confusiones, los emplea- 
dos públicos estaban desconcertados después de 
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tanto vejámen colectivo en los famosos desfiles 
perezjimenistas, la población laboral se precipita- 
ba de regreso a la búsqueda de sus derechos per- 
didos con un enardecimiento comprensible. Se in- 
dagaba, se registraba, se trataba de poner en cla- 
ro las amañadas cuentas de la Petroquímica. Se 
hicieron denuncias a la Contraloría General de la 
Nación. Se expurgó y depuró el personal directi- 
vo de la Petroquímica. El Estatuto Orgánico de la 
Petroquímica del 29 de junio de 1956, fue modifi- 
cado por Decreto N* 37 del 15 de febrero de 1958 
para aumentar a cinco los miembros del Directo- 
rio. 


En esta época la Petroquímica tuvo dos presi- 
dentes y el autor de este libro tuvo la oportuni- 
dad, aunque por muy escaso tiempo, de observar 
la marcha de la nueva administración ya que fue 
miembro del Directorio por algo menos de dos 
meses antes de partir para el norte como Minis- 
tro-Consejero para asuntos petroleros en la Em- 
bajada de Venezuela en Washington, D. C. Las di- 
ficultades mayores observadas se concentraban 
en tres áreas: 


— personal de empleados y obreros. 


— dificultad de planificación y ejecución del 
proyecto. 


— problemas de sobreprecio de los contratos. 


En el año de 1958 se hicieron esfuerzos por co- 
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rregir la situación en estas dos áreas, pero el 
tiempo fue muy escaso para que se alcanzara el 
éxito. Poco se puede añadir a este agitado año 
político-administrativo de 1958 que iba a poner 
frente a frente a Rómulo Betancourt y a Wolfgang 
Larrazábal en la lucha por la Presidencia de la Re- 
pública. Como comentario personal agregaré que 
dos veces me fue ofrecida la Presidencia de la Pe- 
troquímica en 1958 y que ambas veces la decliné. 


b) Epoca de 1959 a 1964: 


En el período político-administrativo de 1959- 
1964 Rómulo Betancourt es electo Presidente 
Constitucional de Venezuela. Betancourt va a re- 
petir con Juan Pablo Pérez Alfonzo como Ministro 
de Minas e Hidrocarburos, quien antes lo había 
sido de Fomento —1945 a 1948— básicamente, el 
Ministro del Petróleo y, por eso el hombre más 
poderoso del Gabinete. Aunque no se trata aquí 
de escribir la historia petrolera moderna de Vene- 
zuela, cosa que haré en alguna oportunidad futura, 
si Dios quiere, se ha de decir que si bien Pérez Al- 
fonzo debe a sus características de combatividad, 
honestidad y estudio buena parte de su gestión 
como institutor de la nueva política petrolera de 
Venezuela, no se debe perder de vista que ello 
fue posible dado al amplísimo respaldo y a la auto- 
nomía de mando que le permitió el Presidente Be- 
tancourt. Más tarde el líder político máximo de 
AD y el líder petrolero máximo del partido se ha- 
brían de distanciar por razones no ampliamente 
conocidas,* haciendo que Pérez Alfonzo se fuera 


” Un poco más ahora después de las últimas declaraciones para '*Resumen” 
de Pérez Alfonzo. 
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a su pequeña ciudadela de Los Chorros a seguir 
estudiando afanosamente los problemas de Vene- 
zuela, apartándose, con fuertes razones, totalmen- 
te de la política activa y militante para convertir- 
se, según algunos, en la conciencia y en la voz pro- 
fética del país. 


Pérez Alfonzo, como Ministro del Petróleo, here- 
da el odioso problema de la Petroquímica. Para 
tratar de solucionar la situación llama a Edgar Par- 
do Stolk, ingeniero respetado y correcto, ex-mi- 
nistro de obras Públicas del período 45-48. El au- 
tor de este libro era, entonces, el Director de Hi- 
drocarburos del Ministerio con poder político li- 
mitado por su condición de independiente que or- 
bitaba en la democracia-cristiana y había llegado 
allí por escogencia directa del mismo Pérez Alfon- 
zo sin que mediaran ni padrinos ni condición po- 
lítica alguna. En lenguaje vernáculo se podía ha- 
ber dicho que se “habían juntado el hambre con 
las ganas de comer” y la explosión resultante lle- 
vaba kilotones de explosivo político petrolero in- 
ternacional. Esa explosión se conoció, en el ám- 
bito mundial con el nombre de la OPEP.* 


Pardo Stolk tomó posesión el 6 de mayo de 
1959 por decreto N* 263 del MMH del 5-3-59 e hi- 
zo esfuerzos extraordinarios en Morón por más 
de un año, al final de cuyo período renunció al 


* En el proceso intervinieron Manuel Pérez Guerrero, Alfredo Tarre Murzi, 
Humberto Peñaloza, Pedro Márquez, Aníbal Martínez y muchos otros. 


mando ante el cúmulo de dificultades que encon- 
tró entre las cuales no fueron los menores los 
de tipo sindical y de corte político. La Memoria 
del año 1959 del Instituto Venezolano de Petro- 
química está llena de detalles concernientes a la 
Petroquímica de entonces, detalles descorazonan- 
tes, reveladores del caos conceptual de lo que 
era Morón en esos años y de los pobres funda- 
mentos técnicos, económicos y de base de aquél 
complejo nacido en la época del dictatorialato. 


La Memoria susodicha narra los esfuerzos he- 
chos en 1959 por darle una organización adminis- 
trativa y técnica lógica al IVP, pero la historia de 
Venezuela está llena de ejemplos de planificación 
empírica de este tipo y de sus estruendosos fra- 
casos: ferrocarriles y carreteras abandonadas, 
complejos poli-deportivos no mantenidos y traga- 
dos por la maleza y, desde luego, fábricas equivo- 
cadamente planificadas que, o fracasan ruidosa- 
mente, o nunca llegan a producir por encima del 
“punto económico de equilibrio” como fue el caso 
de Morón. Desde luego, debe añadirse que, a todo 
este cúmulo de errores conceptuales ,se iba agre- 
gar el hecho de que la fuerte centralización que 
ejercía el MMH en el IVP ya puesta de manifiesto 
en el caso de la CVP, habría de operar en contra 
del desarrollo normal y adecuado de ambos insti- 
tutos como se habría de ver con el correr de los 
años. Esta segunda dificultad todavía, en 1975, no 
había sido corregida con el consiguiente perjuicio 
adicional sobre el IVP.* 


* Las cosas podrían cambiar después del ingreso de Juan Chacín a la 
CVP como Director General. 63 


La Memoria de 1959 relata lo siguiente: 


i. en el campo del personal, éste “había per- 
dido la moral de trabajo, había desconfianza 
y todos o casi todos sentían la inestabilidad 
de sus ocupaciones. Había vicios en las rela- 
ciones del personal, a diario se recibían fal- 
sas denucias y confidencias improcedentes 
y junto con todo esto la observación muy 
cierta de que el ritmo de los trabajos era de- 
masiado lento, y como si fuera poco, el aco- 
so diario de la prensa del país, haciendo ex- 
tremas calificaciones, justas e injustas, de 
la situación”. 


Esta apreciación de Pardo Stolk para 1959 po- 
ne en evidencia el problema de los recursos hu- 
manos. Si éstos no son idóneos en calidad y can- 
tidad, el resultado es la ineficiencia. La experien- 
cia prueba que, como en todo acontecer humano, 
el cambio de estructuras no es substituto del cam- 
bio de mentalidad —metanoia— que se requiere 
para que los recursos humanos suban de un nivel 
dado de ineficiencia a otro de mejor comporta- 
miento y productividad. No se trata de mejorar 
las estructuras administrativas sin tocar a la for- 
mación del personal porque ésto no mejorará el 
problema. ¿Pero cómo mejorar los recursos hu- 
manos en Morón en sólo un año de gestación? 
Esto era tanto como pedirle a Pardo Stolks que 
hiciera un milagro. 


Del otro lado, el acoso de la prensa no es nada 
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nuevo. Como tampoco es nuevo el daño que la 
prensa amarilla causa a todos los niveles socia- 
les de la comunidad. Esto es típico de los países 
subdesarrollados. El profesor George H. Fancher 
de la Universidad de Texas, cuando fue asesor 
del MMH en materia de conservación del petró- 
leo, a la semana de estar en Caracas me dijo un 
día terminando de “ojear” un diario capitalino: “Ed, 
you sure like to publish gruesome pictures”. Le 
contesté que así era y que era peor aún leer al- 
gunas o muchas de las cosas que se decían res- 
pecto a personas y a entidades en un afán de dra- 
matizar irresponsablemente sobre cuestiones de 
importancia que tendrían que ser examinadas 
con mesura y circunspección. Recuerdo, también, 
que, en cierta oportunidad, hube de poner en evi- 
dencia a El Universal por su campaña de descré- 
dito al IVP en 1972, situación que me costó un 
enojoso incidente con autoridades superiores, 
Conozco, pues, el efecto de ese famoso acoso 
de la prensa que acusaba Pardo Stolk en 1959 y 
he de sentir cierta simpatía con los funcionarios 
probos que deben confrontar este tipo de situa- 
ción. 


ii. con relación a los objetivos, se persiguió 
lo siguiente: 


1. Programar el montaje de las instalacio- 
nes. 


2. Regularizar la Administración y control 
de los gastos. 
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3. Racionalizar los procedimientos de ope- 
ración en las plantas. 


con respecto a la organización, el IVP se 
dotó de tres Gerencias: 


La de Instalaciones, la de Producción y la 
de Administración. Dentro de esta última 
se situó una Revisoría que podía intervenir 
todas las Dependencias del Instituto. Ade- 
más, se dejó funcionando la Gerencia de 
Gas en Caracas y la oficina de un “Asisten- 
te en Banca” que agrupaba a Compras, Con- 
tabilidad y Tesorería. 


iv. En referencia a operación a fines de 1959 


la situación era como sigue: 
1. Refinería, en operación. 


2. Cloro-Soda en prueba que llegó hasta 
77% de la capacidad instalada. 


3. Mezcladora, en operación con insumos 
importados y rindiendo productos de 
buena calidad. 


4. Gasducto Anaco-Caracas, en operación 
a principios de 1959 y para mayo 1960 
el Caracas-Valencia. Venta de gas para 
Caracas con promulgación de tarifa ofi- 
cial aplicable a la venta. 


5. Venta de fertilizantes por 26.000 TM 
frente a 5.000 TM en 1956 (material im- 
portado). 


6. Revisión de los contratos celebrados an- 
tes de enero de 1958 y notificación a la 
Contraloría de la Nación en el caso de 
sobreprecio. 


7. El Programa Petroquímico actual fue el 
de concentrarse en terminar el Conjun- 
to Fertilizantes. 


8. Comprobación de la inexistencia de una 
industria petroquímica en Morón. 


Nada se puede agregar a estas acotaciones de 
la Memoria de 1959 que pueda mejorar el proble- 
ma conceptual de la mal llamada “Petroquímica” 
de Morón. Resaltan las siguientes cuestiones: 


a) No existía una verdadera “Petroquímica” en 
Morón. 


b) La falta de planificación del complejo era 
evidente. 

c) El exceso de personal se ponía de manifies- 
to al comparar los gastos en este renglón 
respecto de los egresos totales: 


18,7 millones de bolívares vs. 68,9 millones 
de bolívares para un 27%. Con respecto a 
las ventas de 8 millones de bolívares, los 
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gastos de personal eran el 233,8% y por re- 
lación a las adquisiciones y obras contrata- 
das por valor de 17 millones la relación era 
del 110%. De otra parte, el IVP sólo generó 
8 millones de bolívares en ventas frente a 
unos egresos de 68,9 millones de bolívares, 
el resto fue obtenido de aportes del gobier- 
no por 54,5 millones de bolívares. En 1959 
se estaba todavía en época de montaje y la 
situación se justificaba. En años posterio- 
res, el Estado seguirá aportando cantida- 
des substanciales para operación y para in- 
versión, todo producto de una planificación 
deficiente como veremos en el transcurso 
de esta narración. * 


d) En 1959 se trata de definir el “escenario” 
—alternativa— petroquímico cuando se di- 
ce: “En otras palabras, una definición sobre 
el criterio de producción de materias primas 
y productos manufacturados, lo primero por 
la Nación y lo segundo por los particulares, 
no podría cumplirse bajo las condiciones 
actuales. Por otra parte, la inversión nece- 
saria para producir los productos básicos, 
tales como acetileno, etileno, propileno, xi- 
leno, benceno y tolueno es de proporción 
más difícil de acometer de una manera in- 
tegral por el capital privado. Por todo lo an- 
terior parece aconsejable: 


1. Que el Estado produzca las materias pri- 
mas básicas, tales como benceno, tolue- 


* En la actualidad las cifras de pérdidas son sorprendentes. 


no, xileno, glicerina, etileno butileno y 
propileno para la fabricación de produc- 
tos intermedios y finales, tales como 
plásticos, explosivos y solventes; y 


2. Que se estudie en cada caso la conve- 
niencia de si el Estado debe participar di- 
rectamente o no en la fabricación de pro- 
ductos derivados de los básicos.” 


Esta cuestión final es digna de comentario por- 
que deja en blanco y negro lo que había de ser la 
filosofía petroquímica del futuro, unas veces acep- 
tada —1959 a 1964 y 1969 a 1974—, otras veces 
atropellada —1964 a 1969—. El último intento he- 
cho en tiempos presentes fue el de PENTACOM 
que, afortunadamente, fracasó a pesar de los fuer- 
tes padrinazgos que tuvo. Para terminar de anali- 
zar este interesante período, voy a hacer mención 
de la Memoria de 1962, documento publicado en 
1963 ya muy cercano el momento en que el Pesi- 
dente Betancourt le va a hacer entrega al Dr. Raúl 
Leoni como presidente electo en 1963 para el pe- 
ríodo 1964-1969. Cabe aquí señalar que Juan Pa- 
blo Pérez Alfonzo no fue Presidente de Venezue- 
la porque no quiso ya que, cuando se movían las 
cosas dentro de AD para elegir al candidato, Pé- 
rez Alfonzo era el hombre de más prestigio dentro 
de AD y también doméstica e internacionalmente. 
Pero Pérez Alfonzo dijo que no y allí se quedó 
todo. Así vi yo las cosas. 


El Consejo Directivo del IVP de 1962 estaba for- 
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mado por Pérez Alfonzo, Hernández Grisanti, So- 
lórzano Yanes, Ledesma Lanz y Carlos Piñerúa. 
Todavía se mantenía en esa época la férrea centra- 
lización iniciada en 1959 y que sólo se va a relajar 
hacia 1964 cuando el Directorio General del IVP 
le va reportar directamente, por complacencia, al 
Presidente de la República. 


La Memoria de 1962 no trae nada realmente no- 
table. Establece si que los conjuntos de fertilizan- 
tes por fin van a estar terminados en 1963 cuan- 
do se iniciará-la producción y suministro de los 
abonos nitrogenados y fosfatados que “requiere 
Venezuela para afianzar su desarrollo agropecua- 
rio”. Habrá que oír a los productores del agro y 
de la ganadería para que nos digan qué clase de 
desarrollo agropecuario se ha obtenido hasta ahora 
en Venezuela. La Memoria relata que, en el perío- 
do, se concluyó la etapa de montaje de 15 plantas 
y 4 instalaciones de envasado y ensacado en los 
llamados Grupos de Amoníaco y Nítrico-Urea y en 
la Planta de Acido Fosfórico del Grupo Sulfúrico. 
Además, se destaca la puesta en marcha a fines 
de 1962 de la Planta de Acido Fosfórico y de la 
de Fraccionamiento de Aire y Caustificación de 
Soda. Por lo demás, durante el año se licitaron 
las obras de ampliación de la Refinería y la cons- 
trucción de la Planta de Explosivos que llevarían 
la Refinería a unos 7.000 barriles/día, todo a un 
costo estimado de Bs. 150 millones, considerán- 
dose estas obras como el punto de partida de nu- 
merosas industrias del sector privado necesarias 
para el desarrollo industrial del país. 
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Se debe hacer notar en este punto que la Me- 
moria de 1962 así como la de 1959, al hablar del 
capital privado lo hacían en el sentido tradicional 
de la palabra, es decir, los capitales del sector 
más los empresarios que se han nucleado alrede- 
dor de ellos. Más tarde, el concepto habría de ser 
aclarado en el período 1969-74 para admitir, pre- 
ferencialmente dentro de este género a los “pe- 
queños ahorristas” de los Ministerios, de las gran- 
des compañías públicas y privadas, pequeños aho- 
rristas que también arropan, abarcan e incluyen 
a las agrupaciones de trabajadores y obreros sin- 
dicalizados. 


Como opinión muy personal debo decir que la 
impresión general que nace de la Memoria de 
1962 es la de que, como de costumbre, los vicios 
de un gobierno imprevisivo en el campo del inte- 
rés público aunque voráz y afanoso en el área del 
enriquecimiento personal, terminan por ser las 
virtudes del gobierno que sigue. Me explico. Un 
desastre casi planificado como la mal denomina- 
da Petroquímica de Morón, debe ser corregido 
por el Gobierno que sigue si éste es responsable. 
Los gobiernos siguientes al dictatorialato del cor- 
dón de los Andes trataron de serlo, de allí que se 
lean expresiones favorables al Complejo de Mo- 
rón o a algunas de sus instalaciones en las Me- 
morias que siguen a enero de 1958. Este es el pe- 
sado fardo que se echa todo gobierno serio sobre 
sus espaldas para corregir errores y tratar de 
cambiar rumbos torcidos. Este titánico esfuerzo 
no es, la más de las veces, compensado por los 
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resultados, algunos de los cuales no pueden ser 
debidamente medidos y apreciados porque invo- 
lucran cuestiones sociales internas y externas y 
de prestigio nacional de difícil apreciación. Co- 
mo consecuencia, el país, la comunidad venezola- 
na, se ve precisada a renquear, a cojear, transi- 
tando úna trocha mal abierta y peor conservada, 
trocha de prueba y de dolor, alcantarilla rota por 
donde se va el agua de los dineros y de los ingre- 
sos públicos y por donde se cuelan las esperan- 
zas de tantos hombres, mujeres y niños que ven, 
desde sus ranchos en Caracas y en el interior, 
cómo el posible bienestar de la comunidad se es- 
fuma por la acción y la mano criminal de los go- 
bernantes trapaceros y de los funcionarios públi- 
cos veleidosos y ladrones que, sin conciencia de 
servicio público tiran por la borda y juegan con 
las esperanzas de felicidad de los pobres. 

El período 1958-1964 se va, pues, en medio de 
esfuerzos por enderezar lo que estaba torcido des- 
de su nacimiento. En el período se inicia la ex- 
pansión de la Refinería de Morón y el Complejo 
de Explosivos y las ventas siguen su lento nivel 
ascendente con base principal a materiales im- 
portado y mezclados en Morón del lado de la 
oferta y venta doméstica e internacionales del la- 
do de la demanda. No se hacen análisis de precios 
ni en la Memoria y los costos de producción son 
mencionados solamente de pasada. Los resulta- 
dos financieros se ven, como de costumbre, con 
pérdidas en el año y acumuladas, situación que se 
va a conservar hasta nuestros días en 1976.* Ya 


* Corregida y aumentada substancialmente. 


desde entonces comienza la Contraloría General 
de la Nación a formular reparos a la forma de con- 
tabilizar del IVP y esto todavía no se ha podido po- 
ner en orden aún hoy en día. Una cuestión resulta, 
sin embargo, interesante para la época y es la 
recomendación de que “la administración de las 
nuevas plantas deberá asignarse a empresas fi- 
liales pero totalmente separadas de lo que cons- 
tituye actualmente el Instituto con el objeto de 
mantener el suficiente grado de especialización 
que permita un descargo efectivo de las funciones 
y una responsabilidad directa de los ejecutivos 
en la buena o mala marcha de los proyectos espe- 
cíficos”. Esta recomendación va a ser ratificada 
por Booz-Allen 8. Hamilton en el período 1964-1969, 
pero aún es hora de que la tal recomendación no 
haya sido puesta en práctica. 


2. —Período 1964-1969. 


Para 1964 ya el IVP ha utilizado seis años de los 
transcurridos desde la Memoria y no suficiente- 
mente bien ponderada caída precipitosa del régi- 
men político que existía antes del 23 de enero en 
Venezuela. Dados los pasos iniciales para refor- 
mar al IVP, para corregir los errores iniciales de 
Morón y para iniciar nuevos desarrollos ideados 
en 1962, se podrá suponer que el período habrá 
de ser el comienzo del despegue petroquímico de 
Venezuela. Pero nuevamente el destino de este 
país, tan generosamente dotado por Dios de re- 
cursos naturales pero, también, tan maltratado 
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por sus propios dirigentes, va a tirar al mar y al 
fondo de los barrancos las nuevas posibilidades 
de desarrollo petroquímico que se abrían con el 
segúndo gobierno constitucional después del 23 
de enero de 1958. 


Valdría la pena decir, que después de Pardo 
Stolk y de Solórzano Yanes, se habían cumplido 
varios objetivos fundamentales: 


— Montar los equipos del Complejo inicial no 
petroquímico. 


— Hacerlos funcionar a capacidad razonables. 


— Dejar el proyecto de Explosivos en marcha 
hacia su construcción y el de expansión de 
la refinería. 


Con todo, se había dejado estabilizar: 
— el desajuste en la mano de obra utilizada. 
— las pérdidas en la operación del Complejo. 


Y, además, se había hecho la transferencia del 
“Sistema de gas” del IVP a la recién creada CVP 
en 1960. Con esto el IVP perdía toda posibilidad 
material de balancear sus egresos con sus ingre- 
sos y quedaba condenada a sufrir mayores pérdi- 
das aún que las confrontadas hasta entonces. 


Para el período se nombra Director General del 
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IVP a A. Ledesma Lanz, mientras el Consejo Di- 
rectivo estará constituido por el Ministro de Mi- 
nas J. A. Mayobre y por los señores Leonardo 
Montiel, Rubén Sader Pérez, Emilio Conde J., R. 
Henriquez, R. Hernández P. y G. Pimentel, Hans 
Neuman y Sotero Rodríguez. Y la Junta Ejecutiva 
estaba formada por: Ledezma Lanz, A Cartaya, H. 
Piñero y C. Dimas Gómez. 


Durante el período se ejecuta la Planta de Ex- 
plosivos de Morón ideada en el período anterior. 
Esta planta arranca hacia el final del período en 
1969, cuando sufre un fuerte percance con la ex- 
plosión de la planta de dinamita lo que retraza en 
años siguientes el pleno funcionamiento del nue- 
vo complejo. 


En este nuevo período se mantienen las difíci- 
les características de Morón que eran: 


— excedentes laborales. 


— deterioro manifiesto de los equipos del com- 
plejo que ya ha arribado a su punto crítico 
de funcionamiento. 


De esta forma, las pérdidas económicas direc- 
tas del Complejo de Morón continúan ya en ascen- 
so ante el hecho, irrefutable y no modificable, de 
la tendencia a disminuir la producción de las ins- 
talaciones por obsolescencia y falta de un mante- 
nimiento apropiado. 
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Así sin pena ni gloria se llega al año de 1966 
cuando se concibe el ensanche del Complejo de 
Morón y la construcción de un nuevo complejo 
en algunas partes de Venezuela para lo cual se 
escoge la ubicación de El Tablazo en terrenos ve- 
cinos a Puerto Miranda, terminal de embarque de 
petróleo, del Lago de Maracaibo, Estado Zulia. La 
Ley de Crédito Público para estas obras fue apro- 
bada en 1966 por una cantidad de 497 millones 
de bolívares (Ley del 22 de diciembre). La Ley fue 
revisada entre octubre y diciembre de 1968 y se 
incrementó el valor de las obras por efectuar a 
956,6 millones de bolívares. Con estos valores 
se intentaba construir las siguientes obras: 


MODIFICACION 
EL TABLAZO LEY DE 1966 1968 
Planta de Olefinas 65,0 x 106 Bs. 109,6 x 106 Bs. 
Planta de Cloro-Soda 30,0 x 106 Bs, 30,0 x 10% Bs. 
Servicios Auxiliares 218,0x 106 Bs.  384,8x106 Bs, 
Obras Preliminares — x106 Bs. 1,/4x 106 Bs. 
Sistema Aducción H,0 — x106 Bs.  175,2x106 Bs. 
Sub-Total 313,0x 106 Bs.  701,0x10% Bs. 
AMPLIACION DE 
MORON 
Planta Sulfúrico 11 11,0x 106 Bs. 11,0x 106 Bs. 
Planta Amoníaco 45,0 x 106 Bs. 53,9 x 106 Bs. 
Fosfatados 32,0 x 106 Bs. 40,8 x 106 Bs. 
Nitrogenados 33,0 x 106 Bs. 28,3x 106 Bs. 
Servicios Auxiliares 51,0 x 106 Bs. 109,0 x 106 Bs. 
Minas Riecitos 12,0x 106 Bs. 12,0x 106 Bs. 
Sub-Total 184,0 x 106 Bs. 255,6 x 106 Bs. 
TOTAL GENERAL 497,0 x 106 Bs. 956,6 x 106 Bs. 
Empresas Mixtas 0,0 x 106 Bs. 0,0x 106 Bs. 
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En el análisis de este período las cuestiones 
centrales fueron los complejos de El Tablazo y 
de Morón y las negociaciones de Nitrovén, a ellos 
se dedicará todo el tiempo ya que los restantes 
problemas de Morón ya quedaron señalados en 
líneas anteriores y sólo quedará por decir que en 
el período que se estudian tales problemas se 
agudizaron, principalmente, por la obsoluta fal- 
ta de administración aún en el área del manteni- 
miento más elemental. 


Al estudiar las cifras de la Ley de Crédito Pú- 
blico de 1966 y su modificación en 1968, se en- 
cuentra lo siguiente: 


— Habían transcurrido dos años desde la Ley 
de 1966 sin que los proyectos dieran co- 
mienzo. 


— Como consecuencia, el precio de los equi- 
pos y servicios a instalar había subido en 
un 92,5% al pasar de 497 millones de bolf- 
vares a casi mil millones de bolívares (956,6 
millones para ser exactos). 


— Se destaca que el costo de los servicios au- 
xiliares era de 494,4 millones de bolívares 
en 1968, es decir, el 51,7% del total de las 
inversiones a efectuar para una relación de 
1 a 1 aproximadamente, indicando, obvia- 
mente. que los complejos debían crecer más 
allá de las plantas proyectadas para hacer 
un uso eficiente de los servicios (infraestruc- 


Y 


78 


tura económica), cosa que no estaba bien 
planificada como se verá: 


La cuestión anterior se pone mejor de mani- 
fiesto cuando se nota que los servicios au- 
xiliares para El Tablazo eran el 54,9% del 
total de inversiones programadas para el 
complejo. La situación en Morón era menos 
precaria desde este punto de vista ya que 
los Servicios auxiliares eran el 42,9% del 
total de inversiones en plantas. 


El sistema de aducción de agua para El Ta- 
blazo no había sido previsto en 1966 cuando 
alcanzaba a la importante cifra de 175,2 mi- 
llones de bolívares en la parte correspon- 
diente al IVP. 


La escalación anual de precios ocurrida entre 
1966 y 1968 fue del orden del 46% que es 
una cifra récord para la época y que denota 
que las estimaciones de 1966 para los pro- 
yectos de ambos complejos habían sido 
muy alegres y muy distantes de la realidad 
ya que la inflación mundial no había alcan- 
zado tales niveles. La otra alternativa que 
quedaría por establecer es la de si la esca- 
lación experimentada en los costos fue el 
resultado de negligentes negociaciones en 
las obras contratadas, como en el caso de 
la planta de olefinas cuyo costo subió en un 
68,7% al pasar de 65 millones de bolívares 
a 109,6 millones, obra que fue contratada 


con la M. W. Kellogg Company y Kellogg Pa- 
namericana y los Servicios Auxiliares que 
subieron en un 76% al pasar de 218 millo- 
nes a 384,8 millones y también contratada a 
la misma firma. Estos contratos con la M. W. 
Kellogg Company merecen tratamiento espe- 
cial en la presente discusión; aunque en rea- 
lidad el tratamiento especial se lo dio el IVP 
a la Kellogg a través de sus administradores 
de entonces en la empresa mencionada en la 
época de la firma de los contratos que ocu- 
rrió en 1968 cuando el Ministro de Minas e 
Hidrocarburos, mediante oficio 789 del 7 de 
junio, comunicó al Director-General del IVP 
que le daba su aprobación a los contratos 
propuestos. 


i. El Contrato Kellogg: 


Estos contratos que cubrían la Planta de Olefi- 
nas y los Servicios Auxiliares de El Tablazo fue- 
ron aprobados en junio 1968 por el Ministro de 
Minas e Hidrocarburos en Oficio 789 enviado al 
Director General del IVP, oficio que se envió a fin 
de dar cumplimiento al artículo 5% del Estatuto 
Orgánico del IVP y autorizando al Director-Gene- 
ral a proceder en consecuencia. 


Los contratos estaban divididos así: 


— Con la M. W. Kellogg Company: 


e Servicios de diseño, ingeniería, adquisi- 
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ción de equipos y materiales y otros ser- 
vicios para la Planta de Olefinas. 


e Trabajos de diseño, ingeniería, adquisi- 
ción de equipos y materiales para la ejecu- 
cióndel Proyecto de Servicios Técnicos (S. 
T.) de El Tablazo. 


— Con la Kellogg Pan American Corporation: 


e Servicios de adquisición, compra y entre- 
ga en el sitio de la obra de los materiales 
adquiridos en Venezuela; transporte de 
todos los materiales adquiridos por M. W. 
Kellogg fuera de Venezuela desde el puer- 
to de entrega hasta el sitio de la obra y 
construcción y supervisión de la Planta 
de Olefinas. 


e Idem respecto a los Servicios Técnicos 
(S.T.). 


Cabe señalar en este punto que, después de 
múltiples intercambios de opiniones y criterios 
entre el IVP y la Contraloría General de la Repú- 
blica, esta Oficina autorizó los contratos en co- 
municaciones 5780 del 20 de mayo de 1968, 5654 
del 17 de mayo de 1968, 6762 del 7 de junio de 
1968 y 5552 del 16 de mayo de 1968. 


No se pretende hacer un estudio jurídico-admi- 
nistrativo de los contratos del IVP con la Kellogg 
y firmados en 1968; sin embargo, algunas ideas 
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se han de señalar para que el lector alerta saque 
sus propias conclusiones: 


— Existe la opinión de personas que formaron 
parte del Consejo Directivo del IVP en esa 
época de 1968 de que la empresa ganadora 
de la licitación fue la Stone 2 Webster, pero 
que el contrato no le fue adjudicado al ne- 
garse a realizar transacciones de índole pe- 
culiar! Aparentemente, la adjudicación a la 
Kellogg estuvo mistificada por este tipo de 
negociación, cuestión que no fue ni negada 
ni afirmada por Joe Carnezali encargado del 
proyecto por la Kellogg en Venezuela cuan- 
do fue increpado al respecto por mi como 
Director-General del IVP en el período 1969- 
1972. 


— Los contratos tenían la característica de 
ser “llave en mano” que es un tipo de con- 
tratación que le da toda la ventaja al con- 
tratista y que deja poco o nada creativo pa- 
ra el país. Una planta como la de Olefinas 
no podía ser un “turn-key job” ni mucho 
menos los servicios técnicos o auxiliares de 
todo el Complejo de El Tablazo. En el caso 
negado de que esto pudiera ser un tipo có- 
modo de contratación para una empresa pri- 
vada, no lo es para un ente como el IVP que 
es de carácter nacional.* Al aprobar la Jun- 
ta Ejecutiva del IVP el 26 de septiembre de 
1967 ratificada por el Consejo Directivo el 
28 de septiembre de 1967, aprobó contra- 


* Por lo menos en aquél entonces. Hoy en día habría que ver. 
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tos en los cuales se le daba claras ventajas 
al contratista en contra del interés nacional. 
Cabe decir de pasada que, el IVP estuvo 
aconsejado por técnicos de la Unión Carbide, 
empresa con la cual el IVP había realizado 
una ventajosa negociación para la empresa 
extranjera en una planta de polietileno de 
baja densidad con participación del 30% pa- 
ra el IVP y 70% para la Unión Carbide. Este 
enojoso asunto fue al Congreso Nacional y 
allí se determinó, sorpresivamente por lo 
todavía desfavorable, una asociación 40% 
IVP —60% Unión Carbide. Se concluye que 
el asesoramiento de la Unión Carbide no era 
el más aconsejable por cierto. 


En la cuestión relativa al precio a ser paga- 
do por el IVP a Kellogg que es uno de los 
elementos más importantes de un contra- 
to de obra, se puede decir que no existía 
una exacta determinación de un precio pa- 
ra la obra, es decir, que el costo era por 
lo general un “costo abierto” de la siguien- 
te característica: 


e Servicios Técnicos: 
Fase 1 = Anteproyecto: Costo abierto 


Fase 2 = Ingeniería: costo abierto o fijo 
Fase 3 = Adquisición: costo abierto O 
fijo + %. 


Fase 4 = Construcción + Inspección: 
costo abierto o fijo (Máx. ga- 
rantizado). 


e Planta de Olefinas: 

Fase 1 = Ingeniería: Fijo + cambios + 
reembolsables. 

Fase 2 = Adquisiciones: Abierto o Fijo 
+ (3% para EUA y Venezuela) 
o (6% otros países) + reem- 
bolsables. 

Fase 3 = Construcción: abierto o Fijo + 
1,5% subcontratos + reembol- 
sables. 


Se observa que los contratos son, como se 
decía, a “precio abierto” con la excepción 
de la Fase 1 de la Planta de Olefinas (Inge- 
niería) que era fijo. El contrato de precio 
abierto es, recomendable cuando es difícil 
para el contratista ajustarse a los costos o 
precios fijados por el contratante. Esto su- 
cede si la obra es de difícil ejecución o si 
no es posible medir la escalación de equi- 
pos y servicios. Ninguna de estas condicio- 
nes existían en 1968 por relación a la Ke- 
llogg o al mercado internacional de equipos 
o de servicios de ingeniería. Lo que si es 
seguro es que el IVP no tenía idea cierta 
del valor de estos trabajos que estaba con- 
tratando o que le convenía a su Administra- 
ción hacerse la vista gorda en el asunto. Por 
lo regular, un contratante prudente, hace 
las estimaciones de los posibles precios y 
costos de los trabajos que busca contratar 
para hacer que la parte contratista se ajus- 
te a los límites fijados por el contratante. 
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Por lo demás, el “costo abierto” supone una 
efectiva organización de control por parte 
del contratante y esto brillaba por su ausen- 
cia en el caso del IVP. Apenas si se había 
acordado establecer una oficina de pseudo- 
control en la ciudad de Nueva York en don- 
de laboraban 4 ingenieros y un administra- 
dor con poco tino y acierto. Uno de los in- 
genieros hasta encontró tiempo, no se sabe 
donde si estaba tan ocupado contratando, 
para hacer la carrera de ingeniero químico. 
Los controles sobre los contratos hubieron 
de ser desarrollados en la Administración 
en 1969 en adelante, controles que fueron, 
muy efectivos como se dirá más adelante. 
La fórmula del “costo abierto” del IVP con 
Kellogg se podrá expresar así: 


Costo total = K + 4% K en donde 
[(s +22% s ) + 125% (s + 22% s) + R] 
en donde S= salario básico pagado por 
Kellogg al personal utilizado en las obras. 
R eran los costos reembolsables que cu- 
brían 23 items que iban desde materiales, 
transporte, oficinas en Venezuela, viáticos, 
herramientas, servicios, subcontratos, pri- 
mas de seguros, comunicaciones, personal 
expatriado profesional y técnico. Hasta ex- 
patriados temporales y las consabidas mis- 
celáneas. ¡Qué contratón y qué tronco de 
fórmula para calcular el precio abierto! La 
fórmula abreviada era: 

Costo total = 233,5% + 104% R 


es decir, que el salario básico S tenía un 
factor de multiplicación de 2,335 y, además, 
se encargaba el 1,04 de los costos reembol- 
sables. Pocos contratos de la época en el 
área de la ingeniería usaban factores de 
multiplicación de esta índole. Por eso, siem- 
pre quedarán hondas dudas respecto a la 
capacidad administrativa del IVP y de la Ad- 
ministración de entonces en relación a los 
contratos con la Kellogg. En el Congreso 
de la República en 1975, en alguna oportu- 
nidad se mencionó por alguien la existencia 
de un cierto “diputado Kellogg”, personaje 
algo mítico que se oyo nombrar durante la 
Administración 1964-1969 del IVP y que de- 
jó resonancias acústicas en la Administra- 
ción que siguió. Nadie, sin embargo, ha podi 
do identificar al escurridizo personaje hasta 
el momento presente, aunque se insinuó en 
el Congreso de 1975 que ocupaba alto car- 
go en el Ejecutivo. * 

Pero no todo era el precio del contrato, no 
agota este aspecto de la contratación las 
bondades del contrato para con la Kellogg 
y las desventajas para la nación. Todas es- 
tas trapacerías fueron puestas al descubier- 
to durante los dos primeros años de la Ad- 
ministración IVP del 69 al 74. Debía añadirse 
que, el salario S de base usado en la fórmu- 
la Kellogg era, desde luego, lo más alto po- 
sible, cuestión que hubo de corregirse en el 
momento de iniciar los trabajos en 1970 por 


T Wer Diario de Debates de la Cámara de Diputados. 
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parte del IVP. Para cubrir las remuneracio- 
nes de la Kellogg se estableció en los contra- 
tos que había de hacerse por cartas de crédi- 
to irrevocable ajustados mensualmente para 
cubrir un trimestre y las facturas de Kellogg 
no requerían aprobación previa pudiendo 
Kellogg retirar de la carta de crédito las pro- 
porciones que estimaba convenientes. 
¡Vaya manera de pago fácil, cómoda y ven- 
tajosa para el contratista! Algo verdadera- 
mente sorprendente e inaudito, por más que 
la frase ya esté estereotipada. Más adelan- 
te cuando se llegue al capítulo correspon- 
diente a la administración 1969-74 se com- 
plementará lo dicho en esta parte con otras 
sabrosas observaciones. 


Para marzo de 1969, época en que termina 
la pobrísima administración 1964-1969, de las 
obras de El Tablazo sólo se había expropia- 
do el terreno que iba a ser convertido en 
Complejo Petroquímico y algunos de los 
que vieron aquello decían, humorísticamen- 
te, al ver los potes y materos acumulados 
allí para poblar el lugar de árboles de todas 
clases, que el terreno de El Tablazo había 
quedado “lleno de plantas”. ¡Vaya compara- 
ción y vaya plantas aquellas! Algunos políti- 
cos perspicaces dicen que Ledezma Lanz 
hizo más por el partido Copei en las eleccio- 
nes de 1968 que cualquiera de los políticos 
del propio partido. El autor no duda esto ni 
por un segundo. Estaban firmados, sin em- 


bargo, los onerosos contratos con la Kellogg 
y los no menos perjudiciales de Nitrovén, 
como luego se verá. 


li. La Expansión de Morón 


— En Morón la situación era más complicada 
si se quiere, con todo y ser un caso que 
pudiera haber sido estudiado por la Admi- 
nistración 64-69 con mayor facilidad. Pero, 
¿qué dejó ésta? Una planta de amoníaco de 
650 TM/día contratada con la Mitsubishi y 
en vías de realización.* Otro contrato casi 
firmado con otra empresa japonesa la Mitsui 
para aplicar el proceso Toyo-Koatzu para la 
fabricación de úrea.Este proyecto de contra- 
to se rechazó por cuanto se verificó a través 
de una comisión ad-hoc nombrada por el 
Director-General del IVP a mediados de 1969, 
es decir, después de la salida de la Adminis- 
tración Ledezma, que la buena-pro le corres- 
pondía a la empresa SNAM PROGETTI tanto 
por razones de menor precio como por las 
evidentes ventajas técnicas del proceso ita- 
liano. Se rumoraba que existía cierto favo- 
ritismo de la Administración Ledezma con 
la empresa japonesa MITSUI. Esto es difícil 
de probar, pero Ledezma hizo lo posible y 
lo imposible por convencer con sus puntos 
de vista, después de salido del IVP, al Mi- 
nistro Pérez La Salvia y no pudo. Extraña 
sin embargo, que un Director-General sa- 
liente vaya hasta los extremos de rogar a 


* En desfase amplio con la urea que le es complementaria. 
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un Ministro entrante y de interceder por 
una empresa ajena a él, sobretodo, después 
de conocerse la opinón de la Comisión Ad- 
hoc del IVP que estuvo lista en el tiempo 
récord de 10 días. De los cinco comisiona- 
dos, sólo uno discrepó de los resultados y 
este comisionado resultó ser uno de los cer- 
canos asesores de Ledezma en el IVP. Dicen 
los matemáticos que dos más dos suman 
cuatro. ¿Será esto verdad? 

Pero continuando con Morón debía decirse 
que, como en el caso de El Tablazo, no exis- 
tía un verdadero cronograma de obras y mu- 
cho menos un “Pert” que impidiera la ocu- 
rrencia de desfasamientos entre plantas y 
unidades y un verdadero “control” de cos- 
tos. Esto se reflejaba especialmente en los 
servicios técnicos de Morón y en sus es- 
pecificaciones. El IVP tenía de consultores 
en Morón a la firma de Humphrey and Glas- 
gow, con todo y eso, las especificaciones 
dejadas para los Servicios Técnicos por la 
Administración 1964-69 merecieron un Co- 
mentario fuerte de parte del reputado inge- 
niero Pardo Stolk y de la firma Montecatini 
cuando se inquirió si estarían dispuestos a 
trabajar con esta herramienta preliminar. La 
negativa de ambos hizo necesario para la 
Administración Acosta Hermoso rehacer to- 
do el trabajo relativo a estas especificacio- 
nes. 


El problema se solucionó después que se re- 


solvió, en el período 69-74, confiar la remo- 
delación de las especificaciones y su ejec- 
cución a un consorcio venezolano constitui- 
do por las firmas de Solórzano Yanes Inge- 
niero, Rodríguez y Lima y Luciano Fossi quí- 
mico, con grandes esfuerzos y completa con- 
cordancia con el IVP, lograron solucionar 
aquél problema de desastre desorganizativo 
heredado de la administración anterior. 


Volviendo a El Tablazo se dirá que el comple- 
jo constaría de dos subcomplejos: uno, for- 
mado por El Tablazo en sí, vale decir, olefi- 
nas, cloro-soda, LPG y plantas satélites de 
las cuales una estaba definida con la Unión 
Carbide (la Planta de polietileno de baja den- 
sidad en la proporción 60% U. C. y 40% IVP 
como ya se ha dicho) y otra con la B. F. Good- 
drich (cloruro de polivinilo), más los servi- 
cios auxiliares o de infraestructura, vale de- 
cir, agua, aire, electricidad, muelles, urba- 
nismo interno, comunicaciones, etc.; y dos, 
las plantas de amoníaco y de úrea de NITRO- 
VEN, de 900 TM/d. las primeras cada una y 
de 1.200 TM/d. cada una de las segundas. 


Ya se ha analizado el caso de los contratos 
Kellogg-IVP que abarcan al primer sub-com- 
plejo. Veamos ahora el caso NITROVEN. 


Nitroven: 


Para el 8 de marzo de 1967 se había consti- 
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tuido la empresa NITROVEN, cuya formación 
estuvo precedida de un “acuerdo de inver- 
sión” en el que se fijaba la composición de 
capital en un 50% para el IVP y un 50% pa- 
ra IDI (International Development Invest- 
mets). Se fijaba, también allí, que los pro- 
cesos a ser usados sería el de la Girdler In- 
ternational para las plantas de amoníaco y 
el de Toyo-Koatzu para los de úrea. Se pre- 
veía que la construcción de las plantas se- 
ría hecha por licitación, cosa que no suce- 
dió así. 


Se observa la curiosa coincidencia de que 
el proceso úrea de la Toyo-Koatzu era el 
mismo propuesto por la MITSUI para la plan- 
ta de úrea de Morón escogido por la Admi- 
nistración Ledezma para Morón y rechazado 
por la Comisión Ad-hoc del período 69-74 
en favor del proceso SNAM-PROGETTI ver- 
dadero ganador de la licitación. 


Antes de entrar al análisis de Nitrovén, ha- 
gamos la observación de que el 28 de agos- 
to de 1967 se efectuó un intercambio de ac- 
ciones entre la empresa Petroquímica del 
Atlántico (PASA) y Nitrovén mediante el 
cual la composición de Nitrovén cambió así: 
50% IVP, 30% IDI y 20% PASA, a su vez, 
constituida así: 10% Ecopetrol, 15% Bava- 
ria, 15% Santo Domingo, 20% IVP, 30% IDI 
y 10% Bankers Trust. 


Veamos ahora quienes eran las empresas 
involucradas en Nitrovén. IVP-Instituto Vene- 
zolano de Petroquímica que no requiere nue- 
va presentación. IDI-International Develop- 
ment Investments que era una compañía de 
financiamiento, fantasma, por supuesto, con 
un capital de cincuenta mil dólares consti- 
tuida en esa tierra de nadie y de todos, de 
dudosa reputación por su liberalidad que se 
llama Nassau en las Bahamas y cuyas accio- 
nes en un 100% eran propiedad de una com- 
pañía matriz denominada IDI-Matriz o Hol- 
ding. Esta empresa estaba ligada con CIGI- 
C. 1. Girdler International Limited —qué era 
su principal propietario— empresa que te- 
nía después los contratos de ingeniería, ad- 
quisición, administración, etc. de las plan- 
tas de Nitrovén. Buena trama, ¿verdad? 


Esta empresa que se denomina CIGl estaba, 
también, constituida en Nassau, con un ca- 
pital de $ 5.650 repartidos en 2.500 acciones 
de un valor nominal de $ 2,86 por acción. 
Los socios eran para el 12 de enero de 1968, 
en el año de los contratos Kellogg y demás 
chapucerías, la Chemical £ Industrial S. A. 
de Panamá, República de Panamá, con 2.496 
acciones; Alejandro Ferrer, también de Pa- 
namá, con 1 acción; igual para Eduardo Al- 
faro; igual Luis Batista; y 1 acción para Cor- 
dell W. Hall, de Nassau, Bahamas, otra ac- 
ción. Este resultó un pillo redomado en con- 
junción con otro de origen italiano que ac- 
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tuó mucho durante el período de la Adminis- 
tración Ledezma Lanz y que se llamaba Fran- 
co Torresi. Con esta empresa contrató el 
IVP los trabajos de ingeniería, adquisición, 
embarque y adquisición de Nitrovén así co- 
mo la construcción de las plantas. Otro au- 
téntico llave-en-mano, con una compañía fan- 
tasma que, a su vez, era el socio mayorita- 
rio de ID! socio del IVP en Nitroven. 


Pero sigamos la historia. Petroquímica del 
Atlántico, S. A. (PASA): Esta era una compa- 
ñía dedicada a la producción y venta de pro- 
ductos químicos, en general constituida en 
Bogotá, Colombia, y cuyos accionistas eran: 


Ecopetrol, Bavaria, Santo Domingo y el Ban- 
kers Trust. Esta compañía tenía un sólido 
respaldo oficial y privado en Colombia. 

Estudiemos, ahora, el proceso histórico de 
los contratos Nitrovén y la aparición de es- 
ta empresa. El 8 de marzo de 1967, y parece 
que este año y el siguiente fueron fatídicos 
para el IVP y para Venezuela, se constituyó 
la compañía NITROVEN. Su formación estu- 
vo precedida por un Acuerdo de Inversión 
en el cual se fijaba la composición del capi- 
tal en 50% para el IVP y en 50% para IDI. 
Allí se determinaba que los procesos a utili- 
zar en las plantas eran el Girdler para las de 
amoníaco y el Toyo-Koatzu para la de úrea. 
El 28 de agosto se realizó un intercambio de 
acciones entre PASA y NITROVEN donde la 


composición del capital se modificaba en 
50% IVP, 30% IDI y 20% PASA. El 29 de no- 
viembre de 1967 se aprobó en directiva de 
NITROVEN, realizar la instalación en El Ta- 
blazo de las plantas que PASA habría de 
construir en Barranquilla. Aparentemente, 
la Administración Ledezma Lanz había con- 
vencido al Ministro de Minas y al Presiden- 
te de la República, para que se constituye- 
ra en Colombia el Complejo de Caprolacta- 
ma mientras nosotros nos transformaríamos 
en los reyes del amoníaco y de la úrea, cuan- 
do ya el mercado internacional daba tales 
muestras de flojedad que llevó los precios 
del amoníaco a $ 15,00 la tonelada en 1969, 
valor que hacía no rentable cualquier pro- 
yecto de esa naturaleza. Esta razón fue la 
principal habida para abandonar el proyecto 
de plantas de amoníaco para Bajo Grande 
en 1969 durante la administración del autor. 
El día 9 de diciembre de 1967 se suscribió 
un segundo Acuerdo de Rescisión del con- 
trato entre PASA y Girdler que quedaba su- 
jeto para su confirmación, a la firma, antes 
del 1-2-68 con la Girdler, de uno o más con- 
tratos con la o las compañías venezolanas 
(Nitrovén o Convenitro). Se ve que todo ve- 
nía perfectamente envuelto, sin que nos pu- 
diéramos escapar como en oportunidades 
anteriores, de que nuestros vecinos del Oes- 
te se llevaran siempre la mejor tajada.* 

De paso se debe decir que la empresa CO- 


* ¿Será posible que Venezuela y Colombia jueguen franco alguna vez? 
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VENITRO (Colombo-Venezolana del Nitróge- 
no) fue una compañía que surgió entre Co- 
lombia y Venezuela para la producción y ven- 
ta de amoníaco y úrea, constituida en Cara- 
cas con el objeto de transferir a Venezuela 
los proyectos industriales contratados por 
PASA con C. 2 | Girdler International Co. 
Ltd. de Nassau, Bahamas, a la cual ya me 
he referido. Las acciones de Covenitro se 
repartían así: IVP-33-1/2%; Bavaria-12-1/2%; 
Santo Domingo-12-1-/2%; Ecopetrol-8-1/3%. 
Posteriormente, NITROVEN adquirió todas 
las acciones de COVENITRO. La existencia 
de COVENITRO, que se realizó el 25 de ene- 
ro de 1968, tenía, en realidad, como finali- 
dad, efectuar y realizar en El Tablazo la cons- 
trucción y operación de las plantas de PA- 
SA y, por eso, COVENITRO tenía composi- 
ción similar a la de PASA antes del inter- 
cambio de acciones con NITROVEN el 28 de 
agosto de 1967. 


El 26 de enero de 1968, el Presidente de NI- 
trovén, Antonio Ledezma Lanz, firmó una 
carta-convenio donde aceptaba la cifra de 
$ 92 millones como monto global máximo 
para los contratos de PASA y NITROVEN, ac- 
to que fue ratificado por la Junta Directiva 
de Nitrovén compuesta por Torresi, Hull, Pé- 
rez Norsogaray, Pimentel y además del men- 
cionado Ledezma Lanz. Debe anotarse aquí 
que el ingeniero Rafael Travieso del IVP, en 
informe presentado a Ledezma Lanz en 1968 


expresó la opinión, antes de la firma de es- 
ta carta-convenio que estimaba el costo de 
las plantas en una cifra menor que oscilaba 
entre 18 a 22 millones de dólares menos. Sin 
embargo, a pesar de esta seria advertencia, 
el Presidente de Nitrovén firmó la carta-con- 
venio y la directiva de Nitrovén ratificó la 
decisión. Posteriormente en 1969, la Admi- 
nistración Acosta-Hermoso hizo estudiar el 
caso por la firma Parra-Ramos-Parra la cual 
arribó a la conclusión de que en esos con- 
tratos de Nitrovén con CIGI había existido 
un sobreprecio de cerca de 35 millones de 
dólares. Esto se volverá a hacer en el pe- 
ríodo administrativo del IVP al cual se hace 
mención. 


El día 22 de febrero de 1968, COVENITRO 
firmó un contrato con CIGI por 50 millones 
de dólares para la adquisición de una plan- 
ta amoníaco-úrea de 900-1.200 TM/d. y dio 
la CIGI una opción de 90 días sobre la base 
de precios fijo o máximo garantizado para 
que Covenitro adquiriese un segundo con- 
junto. Y el día 23 de marzo de 1968, la Asam- 
blea de Accionistas de NITROVEN aprobó la 
compra de COVENITRO modificándose la 
composición de capital de NITROVEN en: 
IVP-50%; 1DI-40% y PASA-10%. De esta ma- 
nera, Colombia y PASA se deshacían de unos 
contratos sumamente peligrosos, Venezue- 
la se cargaba con el 50% de participación y 
con la responsabilidad de avalar toda la 
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obra, y IDl se quedaba con el 40% a través 
de aportes de capital que iban a venir de 
los sobreprecios de los contratos de COVE- 
NITRO y NITROVEN con CIGl accionista prin- 
cipal de IDI. 


El día 18 de septiembre de 1968, NITROVEN 
firmó dos contratos con CIGl, uno por $ 50 
millones como queda dicho y otro por $ 42 
millones por una planta similar, substituyen- 
do el primer contrato el firmado entre CO- 
VENITRO y CIGI. 


Por último, después de todas estas tramo- 
yas de las cuales parece haber estado au- 
sente, aparentemente, el Ministerio de Mi- 
nas, PASA le transfirió a NITROVEN los con- 
tratos que tenía suscritos con los proveedo- 
res siguientes: SYBETRA de Bélgica. THYS- 
SEN de Alemania, HEREDIA £ MORENO de 
España, BROWN-BOVERI de Suiza y quedó 
pendiente el existente con Power Gas de In- 
glaterra para el momento en que arribó la 
nueva administración del IVP al ganar las 
elecciones Copei en diciembre de 1968. Vea- 
mos un poco la situación creada con todos 
estas negociaciones realizadas por el Presi- 
dente de NITROVEN, a la vez Director-Gene- 
ral del IVP, y por la Directiva de la empresa, 
sin ningún control aparente por parte del Mi- 
nisterio de Minas. Para antes de junio 4 de 
1969, CIGI había recibido de NITROVEN, se- 
gún informe de la Price Waterhouse, la can- 


tidad de $ 24.913.114, cantidad que compren- 
día pagos tanto en dinero efectivo como en 
instrumentos negociables avalados por la 
Corporación de Fomento y por entidades ban- 
carias del exterior. Al hacer esto, NITROVEN 
le había entregado a CIGI casi todo lo que 
pudiera corresponderle por sus servicios de 
diseño, ingeniería y administración y utili- 
dades en sus contratos con NITROVEN. 
En otras palabras, NITROVEN estaba 
en situación precaria y desventaja frente 
aC IG l porque de haberse producido una 
anulación o rescisión de los contratos NI- 
TROVEN-CIGI, la primera sufriría pérdidas 
subtanciales porque CIGI era una empresa 
de solvencia dudosa como se estableció al 
principio de este capítulo y porque CIGl no 
había ejecutado, hasta la fecha de la averi- 
guación por parte del IVP en el período que 
había comenzado en marzo de 1969, sino 
el 27% del diseño y de la ingeniería de la 
planta N? 1 y no había colocado órdenes de 
compra de equipos y materiales sino por el 
50% del total requerido por la planta amo- 
níaco N* 1. Desde este punto de vista, se- 
gún Price Waterhouse, existían instrumen- 
tos negociables, en fideicomiso, con bancos 
europeos por una cantidad que se aproxima- 
ba a los $ 95 millones, instrumentos que 
estaban destinados a financiar el 80% del 
valor del diseño y de la ingeniería, de la ad- 
quisición de materiales y equipos y los ser- 
vicios de transporte y montaje de estos ma- 
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teriales y equipos que ¡iban a ser suministra- 
dos por los contratistas europeos ya mencio- 
nados. Es curioso que sobre $ 53,1 millones 
(80% del diseño o ingeniería, etc.) se diera 
una grantía de $95 millones. Más adelante se 
aclara esto un poco más, pero asombra que 
el IVP hubiera podido participar en todas es- 
tas maniobras sin ningún control aparente 
por parte del MMH. ni de la Contraloría Ge- 
neral de la República. Más adelante se verá 
el informe que fue presentado por la nueva 
directiva de NITROVEN al ciudadano Con- 
tralor General de la República y de la suer- 
te y destino que tuvo este Informe.* 


Para terminar con el período 1964-1969, ha- 
bría que decir que pocas fueron las cuentas 
que le llevó el Director-General del IVP al 
Ministro de Minas e Hidrocarburos porque 
informaba directamente a Miraflores, en pri- 
mer lugar, y porque no eran cuentas las que 
rendía sino cuentos. El IVP llegó a finales de 
1968 y comienzos de 1969, transformado y 
mantenido como una verdadera pocilga, tan- 
to desde el punto de vista técnico como del 
administrativo, sin haber realizado nada tan- 
gible del lado positivo, dejando al Instituto 
cargado de contratos sobrepreciados según 
los expertos y totalmente contrarios al inte- 
rés nacional, especialmente, los conocidos 
contratos IVP-Kellogg y los NITROVEN-CIGI 
ya ampliamente descritos en este libro.* 


* No se pudo comprobar dolo pero la Contraloría debía haber estimado 


incompetentes administrativamente a los firmantes y autorizantes de 
los Contratos con CIGI. 


* Vale la pena mencionar, de paso, que los libros de actas del IVP y de 
Nitrovén daban pena mirarlos pan su pobreza, por estar incompletos y por 
no reflejar la verdad de los hechos de aquella época. 
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3 Período de 1969-1974: 


a) Introducción. 


Con las elecciones de 1968 se pone fin a la pri- 
mera hegemonía adeca al triunfar COPEl por es- 
trecho margen de votos. La escisión fracturante 
de AD causada por el grupo desidente de Luis B. 
Prieto y de Paz Galarraga, le arrebatan el triunfo 
a una AD venida a menos con el débil gobierno 
del Presidente Leoni. Los fracasos del IVP en el 
Zulia durante el perído Leoni fueron factor deter- 
minante para que aquella comunidad venezolana, 
se volcase como un solo hombre sobre las urnas 
para depositar sus votos verdes. El triunfo de Co- 
pei, aunque esperado por la militancia verde, vi- 
no casi como un milagro. 


Con el triunfo de Copei vino, también, la nueva 
administración del IVP que tomó posesión el día 
17 de marzo de 1969. Componían el Consejo Di- 
rectivo del IVP: el Ministro de Minas, Hugo Pé- 
rez La Salvia, el Ing? Federico González Eraso, el 
señor Manuel Miranda, el Ing? Alfredo Rodríguez 
Delfino, el Dr. José Melich O., el Ing? J. Zárraga T., 
el Dr. Jaime Daily, el Ing? Roberto Bello, el señor 
Enrique Auvert y los Srs. Oswaldo Padilla y E. So- 
jo, representante de la CTV. El Presidente de la 
República escogió al autor para el cargo de Di- 
rector-General del IVP, cosa que no esperaba 
por cuanto mi “metier” era y es el petróleo. Co- 
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mo dato curioso se debería mencionar que este 
cargo me fue ofrecido dos veces en 1958 sin que 
lo aceptara ninguna de las dos veces. Una por el 
Sr. Eugenio Mendoza, componente de los Junte- 
ros de 1958 derrocado Pérez Jiménez; y otra por 
el Ministro de Minas Julio Diez, en el mismo año, 
cuando regresaba del cargo de Ministro-Consejero 
para Asuntos Petroleros de la Embajada de Vene- 
zuela en Washington, D. C. en 1958. Rechazado 
dos veces el cargo en estas dos oportunidades 
anteriores, hube de aceptarlo en 1969 por razo- 
nes políticas. Ya había sido componente princi- 
pal de la Comisión Ad-hoc nombrada por Copei 
para revisar la situación del MMH, de la CVP y 
sabía, de los informes preparados por mí, que la 
situación era crítica en los tres frentes, pero, muy 
especialmente en el IVP. Con todo y a sabiendas, 
fui a una especie de holocausto personal al IVP. 


Afortunadamente, como la superioridad cono- 
cía bastante bien la hondura del complejo proble- 
ma de la Petroquímica, tuve mano abierta y am- 
plia para nombrar a mis colaboradores. Gustavo 
Rivero Nadal, como segundo de a bordo; Antonio 
Morales, quien se incorporó en 1970, como terce- 
ro; Ricardo Escobar como Director-Gerente de El 
Tablazo; Erwin Arrieta para Director-Gerente de 
Morón que, luego, le cedió el paso a Luis Marín. 
Y así sucesivamente. Cometí el error de escoger 
dos hombres para Nitrovén y para Ensal que no 
me dieron la hora y que fueron sustituido, uno 
por Domingo Mariani, de mi escogencia que dio 
muy buenos resultados, y el otro, José Berrizbeitia, 
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ex-Gobernador de Sucre, que no dio resultado 
positivos. Ensal fue el punto negro de nuestra ad- 
minstración. 


Lo que se había averiguado respecto al IVP por 
la Comisión Ad-hoc de Copei, resultó ser pálido 
por relación a la imagen real que se tuvo del Ins- 
tituto y del estado de la Petroquímica después 
de los 3 ó 4 primeros meses de gestión adminis- 
trativa. Ledezma Lanz cometió la insensatez de 
irse al Zulia para decir allí a la prensa que el Go- 
bierno del Presidente Caldera no tendría cómo fi- 
nanciar la obra del IVP en El Tablazo. 


Bien sabía este señor, que las condiciones de 
los contratos Kellogg y Nitrovén hacían casi impo- 
sible su ejecución dentro de un estilo serio y res- 
ponsable de gobierno. Además, no existía para la 
época en que él dejó el IVP, ni una sola raya escri- 
ta sobre un plan financiero ni para El Tablazo en 
sí ni para Nitrovén. 


Nuestros primeros contactos con el personal 
directivo del IVP fueron infortunados y difíciles. 
Se verá que el Instituto estaba maleado. Los di- 
rectivos eran unos verdaderos incapaces y todos 
más o menos comprometidos en los errores cos- 
tosos del Director-General. Demás está decir que 
no se salvó ninguno de la guillotina. Algunos pi- 
dieron clemencia, pero ¿qué clemencia se podía 
dar a gente de esta clase? gente que había visto, 
impávida, comprometerse el tesoro y la reputa- 
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ción del país hasta un punto que era de por más 
crítico! Los peores fueron los de Nitrovén enca- 
bezados por Washington Bermúdez y sus colabo- 
radores, y los más ingénuos, los encargados de 
administrar los contratos Kellogg y de ejecutar las 
obras de El Tablazo. Ante esta situación, se nom- 
braron nuevos directores, colocando en los cargos 
a personas idóneas y de absoluta confianza. Y así, 
comenzó el trabajo lento para tratar de desenredar 
aquella enmarañada madeja que habían dejado 
atrás los dormidos de 1964-1969. 


Fue altamente disgustante tener que lidiar con 
algunos emisarios de Colombia, involucrados en 
todas las maniobras que se hicieron para trasla- 
dar los contratos Girdler-Pasa a las recién creadas 
Convenitro y Nitrovén. ¿Cuántos del vecino país 
estuvieron en la movida además de éstos? Se 
menciona a P. Barco, el hombre que firmaba paga- 
rés por turno con Ledezma Lanz, en medio de las 
“fiestas” que ambos tenían en los hoteles de 
los sitios acordados para ejecutar sus planes. Pre- 
fiero disimular otros nombres y otras situaciones 
que nos podrían llevar a malos entendidos con 
personas del hermano país. 


Comenzamos, al mismo tiempo, a realizar cua- 
tro tareas importantes a saber: 


— Nombrar a los nuevos directores y sus ayu- 
dantes. 
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— revisar la estructura organizativa y adminis- 
trativa del IVP. 


— investigar a fondo los contratos Kellogg y 
Nitrovén. 


— remediar la desequilibrada situación de Mo- 
rón. 


La tarea parecía más que imposible. Renovar 
los cuadros directivos no parecía tan difícil; sin 
embargo, se cometieron los errores de Quintero 
Luzardo para Nitrovén y de J. R. Pocaterra para 
Ensal. Revisar la estructura organizativa y adminis- 
trativa del IVP, a pesar del informe de la Booz- 
Allen 8. Hamilton, era realmente complicado, hasta 
el punto de que la administración 1974-1979, para 
el 17 de marzo de 1976, aún no lo ha llevado a ca- 
bo. El trabajo de revisar los contratos Kellogg y 
de Nitrovén con Girdler para salvaguardar la posi- 
ción de la Nación y el mejor interés del país fue 
ciclópeo, tozudo, lento, profundo, agotador, increí- 
ble y decepcionante ante la clara desidia de sus 
autores y firmantes, y reparador porque, al final, 
las cosas se pudieron mejorar para el país que 
estaba comprometido hasta la cacha. Remediar la 
desequilibrada y general situación de Morón fue, 
también, tarea y labor lenta. Se encontró la me- 
jor receptividad de profesionales, técnicos y obre- 
ros, pero hubo de hacerse una profunda labor pe- 
dagógica en cada uno de estos niveles, especial- 
mente, el último, acostumbrado, en una empresa 
del Estado, a utilizar un lenguaje marxistoide que 
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desconocía, por ignorancia y por esencia, los obje- 
tivos y finalidades del IVP. Además del desorden 
imperante, se encontró en el peor de las condi- 
ciones de mantenimiento al complejo, hasta el 
punto de que partes de algunas plantas se halla- 
ban tiradas de un lado de las vías internas del 
complejo y una inmensa pila de azufre polaco de 
feo aspecto y alto costo yacía en el medio de la 
calle y cosas así.* 


Desde el punto de vista administrativo el IVP 
era un caos a principios de 1969. Existían estu- 
dios de la firma Booz Allen £ Hamilton para lle- 
var a la computación todo el sistema contable, pe- 
ro la transición que se comenzó en el período 
69-74 era lenta y engorrosa. Faltaron suficientes 
conocimientos sobre la materia para hacerlo, a 
más de que, de por sí, todo el conjunto estaba 
profundamente enredado. Nunca pudimos dispo- 
ner de verdaderas herramientas para conocer la 
situación de Morón en el momento oportuno, aun- 
que nos acercamos mucho a ello. Al fin nos dimos 
cuenta de que el Morón viejo no podía dar sino 
pérdidas y que todo lo que se podía hacer era 
tratar de mantener las pérdidas lo más bajo posi- 
ble. En Morón las costumbres se habían relajado 
profundamente, haciendo que mucha gente había 
dejado de concurrir al Club La Playa. Muchas se- 
cretarias o empleadas eran coto de caza para los 
que tuvieran el poder en la mano al igual que en 
la oficina de Caracas. El campamento de la Urba- 


* En el período de montaje de 1959-1964 piezas importantes de los equipos 
fueron halladas tiradas en la maleza del camino Pto. Cabello-Morón. 
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nización La Playa tenía mal aspecto y estaba tan 
mal conservado como el complejo industrial. La 
desorganización era profunda hasta el punto de 
que descubrimos un fraude en la nómina diaria 
que venía ocurriendo por años sin que nadie se 
hubiera apercibido. Los responsables fueron pues- 
tos en manos de la Policía Técnica Judicial del 
Estado y despedidos bajo el imperio de la Ley 
del Trabajo. El fraude había montado a unos 
Cientos de miles de Bolívares. Desde el punto 
de vista profesional, en el período 1964-69, se ha- 
bía perdido la meta. La acción pedagógica tomo 
tiempo, tanto, que la APU y la ATP vinieron a recu- 
perar su carácter sólo con el buen trato y con el 
nacimiento del CENI (Centro de Estudios Nacio- 
nales del IVP) creado en el período para preparar 
el personal de los Nuevos Complejos de El Tabla- 
zó y de Morón. EL APU y el ATP dieron muestras 
en marzo de 1976 de cómo habían recuperado su 
espíritu profesional y gremialista, en un mal mo- 
mento para el IVP que perdió la ayuda de todos 
estos hombres y mujeres que tanto trabajo costó 
reagrupar y responsabilizar. Esto es el clásico 
ejemplo de lo que puede suceder entre trabaja- 
dores ya formados y directivos que no represen- 
tan al grupo y que no los entienden o no hacen 
lo suficiente para entenderlos. Las pruebas de lo 
que era Morón para marzo-abril 1969 están en las 
fotografías que se tomaron del lugar y que están 
en los archivos del IVP y de algunos ex-directores 
del Complejo Morón. 
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b) ¿Cómo sobrevivir a los desastres 
petroquímicos? 


Esta fue la cuestión crucial que se debía con- 
testar en el período 1969-1974. Una vez descubier- 
tas las fuertes anomalías administrativas del pe- 
ríodo 64-69, puesto de manifiesto el grave daño 
que se le había causado a la Nación con los con- 
tratos Kellogg y Girdler (Nitrovén) en los cuales, 
aunque no se pudo probar dolo, quedó claro que 
se había contratado en desventaja para el país, 
no sólo desde el punto de vista de administración 
de los contratos como prueba clara de dejadez y 
negligencia administrativa, sino desde el propio 
ángulo de los costos en donde aparecían cifras 
infladas en opinión de los técnicos Rafael Travie- 
so y de la firma Parra-Ramos-Parra (entre 18 y 35 
millones de dólares de sobreprecio según estos 
expertos). Conocido esto por la Administración 
IVP a poco de iniciado el período 69-74 y llevado 
a conocimiento de la Superioridad, se tomó la de- 
cisión, difícil por cierto, de seguir adelante, por- 
que estaban en juego, el prestigio del país por un 
lado, y del otro, posibles repercusiones legales 
y financieras que obligaban a la Nación y que po- 
drían haber tenido desagradables repercusiones 
internacionales y el estancamiento del desarrollo 
petroquímico. El país confrontaba dos hechos: 
uno, la hija mal parida del régimen dictatorial del 
tachirense derrocado en 1958; dos, la hija no 
menos mal concebida y también no menos mal 
parida del período 64-69. 
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Hoy en día, pasados los días, los meses y los 
años de aquella difícil decisión de 1969, parece 
aún más lógico haber resuelto por la continuación 
de los proyectos de 1966. ¿Porqué? porque todos 
reconocemos, todos sabemos, aún los peores ene- 
migos de la Petroquímica, entre los cuales se es- 
conden, sin lugar a dudas, algunos interesados en 
echarle el guante y ponerle la mano para satisfa- 
cer sus fines particulares, que la Petroquímica, la 
Industria Petroquímica en Venezuela, debe poner- 
se a la altura de su desarrollo petrolero. Las razo- 
nes ya se dieron en la Introducción de esta obra y 
no se van a repetir de nuevo, pero baste recordar 
que, entre los países petroleros sub-desarrollados, 
se habla de la “Soberanía Petroquímica” y esto, de 
por sí, ya demuestra la importancia que tiene esa 
industria en el desarrollo, que se la matrimonia 
con el concepto majestuoso, profundo y necesario 
de la Soberanía. El concepto amplio y a la vez 
restringido de la Soberanía Petroquímica es, en el 
fondo, una de las razones para que el Pacto Andino 
no se haya programado regionalmente sino secto- 
rialmente. Puede que comentemos sobre esto un 
poco más adelante. 


Cuando se le comunicó al Presidente Caldera el 
estado caótico de Nitrovén y de los contratos 
Kellogg, el Jefe de Estado frunció el ceño y nos 
miró largamente sin decir palabra. Se le dio a co- 
nocer los puntos de vista del Director y demás 
miembros de la Junta Ejecutiva en presencia del 
Ministro de Minas, quien estaba de acuerdo con 
la solución que se presentaba. Sin esperar mucho, 
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se obtuvo la confirmación presidencial. Estábamos, 
pues, frente al reto de enderezar entuertos, de re- 
hacer y de rehabilitar al hijo mal concebido de la 
Administración anterior. Si hubiese sabido que eso 
me iba a costar la salud casi por seis meses en 
1972 y un ataque al corazón a mi sucesor, Gustavo 
Rivero Nadal, todavía hubiéramos hecho el sacri- 
ficio de enfrentar aquella tarea ciclópea y casi 
imposible que teníamos por delante. No nos las 
echamos de héroes pero los que tuvimos casta de 
cofundadores de la OPEP y que nos habíamos 
arriesgado el pellejo en tantas escaramuzas y ba- 
tallas petroleras, teníamos lo que se necesitaba, 
el ingrediente requerido para acometer la empresa 
y lo hicimos. Le dejamos al país su Complejo de 
El Tablazo construido e inaugurado en 1972 y su 
Nuevo Complejo de Morón en 1973. Esto es lo que 
vamos a narrar ahora y estamos orgullosos de 
haberlo logrado. Que Dios bendiga a los hombres 
y mujeres, a los expertos, a los profesionales, a 
los técnicos y a los obreros que nos ayudaron y 
nos dieron la mano en esta tarea. Que Dios bendi- 
ga, también, a los zulianos, al pueblo zuliano, en 
todos sus niveles, que se paró, como un solo hom- 
bre, a defender y respaldar a su Complejo de El 
Tablazo, salvando, con ello, a toda la Petroquímica. 


c) La Ley de Crédito Público de 1970 


Tomada la decisión tenía que seguirle la ejecu- 
ción. Lo primero era preparar el Proyecto de Ley 
de Crédito Público, revisado, para encarar la nue- 
va situación. Con este objeto nos pusimos a tra- 
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bajar utilizando un equipo multidisciplinario de 

expertos y profesionales puesto que se debían re- 

solver varias cuestiones fundamentales como eran: 

—Revisión y modificación de los proyectos des- 
de el punto de vista técnico. 


—Ajustar los fallos económicos y legales de los 
contratos Kellogg y Girdler (NITROVEN). 


—Preparar claras especificaciones para los Ser- 
vicios Auxiliares de Morón. 


—Elaborar el cronograma de las obras de El Ta- 
blazo y del Nuevo Complejo de Morón usando 
las técnicas del PERT (Project Evaluation Re- 
view Technique). 


—-Elaborar el Programa de Financiación de las 
Obras. 


Al llegar al IVP habíamos encontrado unos pro- 
yectos amorfos, desarticulados, sin cronogramas 
de actividades, sin PERT, y, lo que era más grave 
de todo, sin un claro, seguro, confiable programa 
de financiación. Nuestra principal tarea era la de 
hacer lo posible y lo imposible para que El Tablazo 
y el Nuevo Complejo de Morón se transformaran 
en realidades pasando del estado deletéreo de pu- 
ros papeles, papeles que eran, por cierto, altamen- 
te comprometedores para la Nación. 


En nuestro Proyecto de Ley de Crédito Público 
no podíamos entrar a polemizar con nadie. Por 
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eso, fue escrito en lenguaje terso y lleno de téc- 
nica y de “politesse”. Dijimos que la Industria Pe- 
trolera había jugado un papel decisivo en el desa- 
rrollo económico del país. Hoy en día podríamos 
agregar que también lo había hecho en el campo 
social, en el cultural y, desde luego, en el político. 
Dábamos a entender que, en lo económico, este 
papel había sido importante. Que los ingresos pe- 
troleros hubiesen sido utilizados para bien, para 
regular, o para peor, podía ser objeto amplio de 
discusión. Desde este punto de vista diré, paro- 
diando al positivista Kant, que “nulla petroleum 
sine critica” y, como en el campo económico no 
hay dogmas fuera de la locura e insensatez mar- 
xista, cada quien que saque sus propias conclusio- 
nes. No voy a perder el sueño por ello. 


Decíamos, también que todos en Venezuela nos 
preocupábamos por el hecho de que la economía 
vernácula seguía sustentándose sobre un solo ren- 
glón productivo, el petróleo como material energé- 
tico. No creo que nadie discuta esta posición hoy 
en día en el país. Afirmábamos que la Industria 
Petroquímica, concebida como verdadera industria 
de alto valor agregado, tenía los elementos y las 
condiciones para transformar la materia prima en 
productos intermedios y finales y en insumos de 
alta difusión, para constituir una actividad creado- 
ra de riqueza. Sé que Juan Pablo Pérez Alfonzo no 
participa de esta opinión, pero, de nuevo, esto es 
harina de otro saco. Las aplicaciones de los pro- 
ductos petroquímicos desbordan cualquier previ- 
sión y, algunos de ellos, como se apuntó en el 
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Capítulo | de este libro, son altamente recomen- 
dados por los expertos de las N. U. en el campo 
de la agricultura, en el de la ganadería y en el 
industrial y en el habitacional. 


Estábamos seguros de que, estas razones ex- 
puestas de forma general en el proyecto pero co- 
nocidas de los expertos, nos hacían pensar y afir- 
mar que la Industria Petroquímica era la actividad 
de manufactura ideal o más apropiada para com- 
plementar, a mediano plazo y suplir a largo plazo, 
buena parte de los recursos generados hoy en día 
por la Industria Petrolera. Esto parecería un exa- 
brupto frente al permanente fracaso petroquímico 
venezolano, dicotomía que explicaré más tarde. 


En el Proyecto expresábamos que la Industria 
Petroquímica debía ser objeto de singular atención 
por parte de aquéllos a quienes correspondía velar, 
con auténtico celo ciudadano, por el desarrollo del 
país. Gon esto poníamos de manifiesto estar muy 
de acuerdo con la creación de verdaderos instru- 
mentos de control por parte del Estado, como lo 
fueron la “Comisión Ad-hoc” del Congreso Nacio- 
nal para seguir los desarrollos de El Tablazo y del 
Nuevo Morón, y la Contraloría Delegada en el seno 
del IVP. Nunca hubo nadie más complacidos que 
nosotros por estas dos manifestaciones de interés 
genuino por parte de la Nación. 


También dijimos que la política petroquímica de 
Venezuela estaba ligada a la política petrolera del 
país y sentíamos que el desarrollo armónico de 
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ambas debía ser correlativo. Hoy en día, esta ma- 
nera de ver las cosas, está aún más acentuada en 
el pensamiento de los expertos, y la defiendo per- 
sonalmente con calor, especialmente, al ver todos 
estos síntomas de alarmante desarticulación en- 
tre ambas políticas que le da tanto énfasis al sec- 
tor petrolero de Petrovén y que menosperecia al 
sector Petroquímico, casi como preparando el cami- 
no para que ante un pretendido y total fracaso pe- 
troquímico, se le confíe esta tarea a sectores eco- 
nómicos, foráneos o privados nativos, que nunca 
la podrán planificar para que beneficie al país ni 
a los sectores poblacionales más necesitados, 


Existen expertos que le temen al despilfarro del 
petróleo y a sus enormes ingresos al Fisco por el 
facilismo que crea en la comunidad venezolana 
para ganarse la arepa. Pero, al mismo tiempo, al- 
gunos de estos expertos tampoco quieren a la In- 
dustria Petroquímica ni la ven con buenos ojos. 
Pienso que esta posición es derrotista y si bien 
es necesario reconocer que el país es mediocre y 
propenso a profundos y costosos errores, no por 
eso dejo de buscar la salida correcta a esta enojosa 
y difícil situación.* Los venezolanos de 1920 tuvie- 
ron a Gumersindo Torres reconocido como bene- 
factor petrolero del país. En época subsiguiente 
surgieron otros hombres como Néstor Luis Pérez 
y Manuel R. Egaña que también aportaron lo suyo. 
Vino después Pérez Alfonzo a crear la nueva po- 
lítica petrolera del país con la OPEP y sustentada 
por el Presidente Betancourt con su Decreto de 
los 100 millones y su 50/50 en el Impuesto sobre 


* Hoy en día tengo una posición más pesimista al respecto frente al claro 
proceso de bancarrota de la presente Administración. 
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la Renta y, luego, Pérez La Salvia como continuador 
firme de estas líneas de política. 


Decir y admitir que Venezuela ha sido un con- 
vidado de piedra en la Industria Petrolera todos 
estos años, sería una gran majadería y una gran 
equivocación. Se podrá decir que los venezolanos, 
como mediocres y subdesarrollados que somos, 
gastamos más de 60 años para nacionalizar y esto 
sería correcto, pero ¿qué hubiera sucedido si no 
nos hubiéramos movido en nada en el campo petro. 
lero? Todavía estaríamos en manos de la Royal 
Dutch-Shell y de la Standard de New Jersey. Pues, 
lo mismo, igualititamente, tendríamos que hacer al 
enfocar el Problema Petroquímico. ¿Es la Petro- 
química una industria altamente recomendada pa- 
ra el desarrollo económico? Si lo es, como hemos 
visto. ¿Hemos cometido errores crasos en su de- 
sarrollo en Venezuela desde su incepción en 1954? 
Si. ¿Debemos continuar insistiendo hasta que en- 
contremos la verdadera trocha para desarrollarla 
en la medida de nuestras necesidades? Evidente. 
Entonces, “a trabajar”.* Fuera derrotismos y agore- 
rismos. Fuera el acoso de la prensa derrotista y 
pendenciera. Fuera los malos administradores pú- 
blicos y reemplacémosles por gente capaz. ¡Acaso 
es que, hasta la existencia de estos últimos, los 
capaces, se lo vamos a negar al país! 


En nuestro alegato apoyando nuestra petición 
de fondos en la Ley de Crédito Público que la 
Petroquímica era una industria de alta transforma- 
ción de insumos que, manejada con propiedad y 
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apropiadas técnicas de producción y de adminis- 
tración, podía suministrar una alta rentabilidad de 
las inversiones y, al decir esto, no estábamos des- 
cubriendo nada nuevo bajo el sol, puesto que es 
cuestión bien conocida de los expertos mundiales 
en el sector petroquímico. La petroquímica sería, 
pues, una vía excelente para transformar parte 
del petróleo venezolano y todo el gas en productos 
de alto valor, haciendo que dependiéramos menos 
de la exportación de petróleo para la generación 
de los ingresos requeridos por el Fisco. De otra 
parte, estaríamos diversificando la producción na- 
cional y, con ello, las exportaciones.” Hoy por hoy, 
el petróleo es el 98% de las exportaciones de Ve- 
nezuela y casi el 50% del PTB, afirmando la peli- 
grosa y profunda dependencia sobre el petróleo de 
la economía del país. 


Este problema que se nos presenta enel campo 
petroquímico es el de las “economías de. escala”. 
El Tablazo, en la forma concebida por la adminis- 
tración IVP de 1964-1969, era un complejo peque- 
ño, de limitadas proporciones, y aún así la inver- 
sión en plantas y servicios auxiliares para sep- 
tiembre de 1967 era de 801 millones de bolívares. 
La Planta de Olefinas era para 250.000 TM/año 
apenas, cuando el tamaño que se considera econó- 
mico cuando llegamos nosotros era de 450.000 
TM/año. Lo mismo va por otras instalaciones pe- 
troquímicas existentes en El Tablazo. La economía 
de escala se impone, además, en el caso venezo- 
lano, por el hecho de que disponemos de una ven- 
taja como lo es la ubicación geográfica para la 


* Repito que, hoy en día, enero de 41977 no estoy tan seguro de esto. 
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exportación rentable al mercado internacional y la 
existencia de materia prima abundante.* De otra 
parte, nuestra fortaleza financiera que surge del 
petróleo, garantiza y hace posible la realización 
de proyectos de envergadura y la obtención de la 
tecnología adecuada. Así lo expresamos en nues- 
tra Justificación de Motivos. En el nuevo proyecto 
de Ley de Crédito Público se puso de manifiesto 
el hecho de que no sin razón el tiempo pasa inexo- 


rablemente. El estimado de inversiones para oc- 
tubre-diciembre de 1968 había sido, como se vio en 
líneas anteriores, de 956,6 millones de bolívares, 
suma que había subido para septiembre de 1969 
a 1.195,7 millones de bolívares, es decir, un cam- 
bio de 239,1 millones de bolívares para una rela- 
ción porcentual del 25% aproximadamente. El au- 
mento-se distribuía en 100 millones para El Ta- 
blazo, de los cuales 39 millones eran atribuibles 
a las plantas de olefinas (16 millones) y de cloro- 
soda (13 millones), para un incremento porcentual 
del 27,9%, y 70,6 a los servicios auxiliares para 
un aumento porcentual del 10%. Para Morón no 
había cambiado hasta entonces, aunque fue evi- 
dente, posteriormente, que algunos renglones ha- 
bían sido estimados por lo bajo. Igual cosa sucedió 
en El Tablazo al examinar las cifras de la Planta 
de Olefinas y de Cloro-Soda del período 1974 en 
adelante. 


En el proyecto de ley dijimos que la administra- 


* Este criterio será revisado en líneas posteriores. 
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ción 1964-1969 no había contemplado algunos ser- 
vicios esenciales para el funcionamiento del com- 
plejo y no había estimado, acertadamente, el costo 
real de los equipos (P.5). Además explicábamos 
que, tanto los desfases en la ejecución como las 
modificaciones operadas en el proyecto tales como 
extensión de los servicios, alza de los costos de 
los equipos, inclusión de los aportes del IVP a las 
empresas satélites o de capital mixto, mejora- 
miento de la flexibilidad de las plantas básicas y 
aumento en la escala de producción de algunas 
plantas, habían traído como consecuencia un re- 
ajuste en los montos de las inversiones requeridas 
(P. 5 ejusdem). Argumentábamos así frente al Con- 
greso para justificar nuestro petitorio por una ley 
de crédito público mayor. En aquella oportunidad 
ya habíamos comenzado a hablar de un plan quin- 
quenal que se cristalizó a fines de 1973 y que fue 
plagiado por la ya conocida PENTACOM. En este 
plan se intentaba definir, a mediano y largo plazo, 
los nuevos complejos petroquímicos a promover, 
las plantas que desarrollaría el IVP por sí mismo 
y en asociación con medianos y pequeños inversio- 
nistas y con la tecnología foránea que aportara 
capital, mercados y tecnología (P. 6 del Proyecto). 


La comparación que cabe hacer en este punto 
es la de que un proyecto petroquímico valorado 
en 497 millones para el 12 de diciembre de 1966, 
es decir, casi en 1967, había subido a 956,6 millo- 
nes en octubre-diciembre 1968, para un incremento 
porcentual de 92,3%, cuando un año después, en 
1969 sólo habría de incrementarse en un 10,4% 
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sin contar los aportes del IVP a las empresas mix- 
tas o del 25% incluyéndolas como ya se dijo. Estas 
cifras demostraban la pobre planificación de 1966. 
En definitiva, la Ley de Crédito Público contenía 
los siguientes detalles: 


Complejo Básico del Zulia Estimado, Sept. 1969 


Olefinas 125,6 x 10% Bs. 
Cloro-Soda 43,4 x 10% Bs. 
Servicios Auxiliares 453,4 x 10* Bs. 
Obras Preliminares 3,4 x 10% Bs. 


Sistema Aducción de Agua 175,2 x 10% Bs. 


801,0 x 10% Bs. 


Complejo Básico Morón Estimado, Sept. 1969 
Acido Sulfúrico Il 11,0 x 10% Bs. 
Amoníaco- 53,9 x 10% Bs. 
Fosfatados 40,8 x 10% Bs. 
Nitrogenados 28,3 x 10% Bs. 
Servicios Auxiliares 109,6 x 10% Bs. 
Minas de Riecito 12,0 x 10* Bs. 

255,6 x 10% Bs. 

Aportes del IVP a 
Empresas Mixtas 139,1 x 10% Bs. 
Total General 4195, Xx 10585, 


El proyecto de Ley de Crédito Público presen- 
tado por nosotros detallaba cada uno de los pro- 
yectos o unidades individuales de los complejos 
de El Tablazo y del Nuevo Morón. Ya para la época 
de su introducción al Ejecutivo y al Congreso, nos 
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habíamos granjeado la malevolencia de Sánchez 
Bueno miembro importante de la Comisión de Eco- 
nomía de la Cámara de Diputados, animadversión 
que nos tomó cuando se le mostró, en diapositivas, 
el desastroso estado de lo que nos había entregado 
la administración 1964-1969 como complejo en Mo- 
rón. Además, ya tenía a su servicio a uno de los 
incapaces de Morón que se desempeñaba como 
Director del Complejo y que había sido despedido 
por mí. Todo esto preparaba la “mise-en-scene” 
de lo que había de venir después. Era represen- 
tante Copei en la Comisión de Economía de la 
Cámara de Diputados, Hugo Briceño Salas. Briceño 
Salas, después de las primeras de cambio del IVP 
en la Comisión, me comunicó, confidencialmente, | 
que la gente de AD no votaría por la Ley sino que ' 
nos “darían” unos 600 millones para que “echára- 
mos p'alante”. Yo le dije a Hugo que sí esa era 
la situación más valía no dar nada, porque las 
inversiones a realizar con 600 millones se perde- 
rían con el tiempo, cuando se debiera completarlas 
para construir y terminar los complejos. Visto esto 
y ante esta perspectiva de cerrada obstinación de 
AD, ideamos el plan de acción y comenzamos la 
lucha. 


Lo primero que había que hacer era conquistar 
al pueblo zuliano ya encorajinado con el gobierno 
pasado de AD por el fracaso en empujar El Tablazo 
a fines de 1968 o principios de 1969. Nosotros ha- 
bíamos tenido la oportunidad de palpar el pro- 
fundo escepticismo y la profunda decepción de los 
zulianos por boca de Tito Abbo, de la Cámara de 
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Comercio, de Fetrazulia, de las Municipalidades de 
Maracaibo y Puerto Miranda y de la Asamblea Le- 
gislativa. Así que se nos ocurrió que este senti- 
miento debía ser expresado y voceado pública- 
mente por lo que ofrecimos nuestro apoyo más 
decidido. Y nació el slogan de "El Tablazo marca 
el paso” que tuvo alta resonancia en el Zulia y en 
todo el país. Hasta el Mara de Oro nos ganamos 
con esta propaganda. El salón de recepción del 
IVP quedó lleno de premios y menciones honorí- 
ficas en reconocimiento a los programas publicita- 
rios. Teníamos que estar en, la prensa todos los 
días o morir. Era fácil la escogencia. La Voz de la 
Fe de Maracaibo contribuyó a fondo en la campaña 
con su cantinela diaria de “1042 millones o nada” 
que también impactó al público y presionó a los 
congresantes todos y a los de AD. De paso se 
nos ocurrió “salir a sembrar el proyecto” entre los 
políticos llamando de puerta en puerta. Y así lo 
hicimos con paciencia campesina. AD, MEP, URD, 
END, FDP, y hasta las fracciones más pequeñas nos 
Oyeron, no una vez sino varias veces, hasta que 

ntendieron nuestros planteamientos y nos dieron 
su apoyo. Posteriormente, tuvimos un fuerte aliado 
en la Comisión Ad-hoc del Congreso Nacional crea- 
da a principios de 1970 para el control de los pro- 
yectos del IVP, frente a la cual estuvo un hombre 
con quien estamos en deuda y con quien el país 
está en deuda: Hens Silva Torres. Hens, con el 
transcurso del tiempo, se dio cuenta del problema, 
nos conoció de cerca y vio la pulcritud y la limpie- 
za de nuestro actuar. Por eso, en los momentos 
de dar definitivas declaraciones a la prensa respec- 
to a la Petroquímica, Hens dijo textualmente: “El 
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Instituto Venezolano de Petroquímica es uno de 
los más firmes pilares con que cuenta el país para 
lograr su desarrollo económico; hay una visión cla- 
ra de lo que esta industria representa para Vene- 
zuela; la Industria Petroquímica está dinamizada y 
sus actuales directivos han demostrado tener un 
alto espíritu nacionalista y una gran vocación de 
servicio; y el peor mal que podría hacérsele a este 
esperanzador programa sería el de convertirlo en 
objeto de intereses subalternos políticos; no obs- 
tante, la política debe influir en los proyectos pe- 
troquímicos, pero de una manera sana”. Esto lo 
dijo Hens Silva Torres, presidente de la Comisión 
Ad-hoc de la Cámara de Diputados para el Control 
de la Petroquímica, en rueda de prensa ofrecida en 
Morón con motivo de la inspección efectuada en 
las instalaciones petroquímicas de esa zona por 
parte de los integrantes de la Comisión. Hens aña- 
dió, en esa ocasión, que: “en el seno del Congreso 
Nacional no habría en el futuro inmediato ningún 
problema para acordar nuevas asignaciones de in- 
versión en el programa petroquímico” y agregó 
que: “a través de la visita efectuada, la Comisión 
había realizado un inventario en relación con las 
actividades del IVP, lo cual permitió formarse una 
imagen fiel y exacta del verdadero patrimonio que 
administra dicho organismo”. También afirmó 
Hens, categóricamente, que: “ningún compromiso 
de carácter personal lo obligaba a elogiar la gestión 
cumplida por los actuales directivos del IVP, sino 
que lo hacía en base a la evaluación realizada por 
la Comisión que preside, evaluación que ha per- 
mitido establecer que los cuantiosos recursos del 
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IVP se están invirtiendo en una forma positiva y 
que sus directivos le han impreso una verdadera 
dinámica en todos los aspectos de la actividad 
creadora, como igualmente en lo relativo a la cues- 
tión administrativa y financiera. El IVP cuenta con 
modernos sistemas de contabilidad y de control 
de precios, con lo cual la Comisión Especial del 
Congreso Nacional tiene la certeza de que sus fon- 
dos están siendo manejados en una forma honesta 
y ejemplar”. Esto lo dijo Hens Silva Torres en co- 
mentarios reproducidos por la prensa vernácula 
en abril de 1971. La Ley de Crédito Público solici- 
tada por nosotros había sido aprobada en 1970. 
Héctor Atilio Pujol también ayudó al IVP a realzar 
su prestigio en el período con sus sinceras decla- 
raciones de Maracaibo en la oportunidad de la visi- 
ta de la Comisión a El Tablazo. Dos hechos prodi- 
giosos se habían obtenido: uno, la administración 
de la Petroquímica del período 1969-1971 se reco- 
nocía como honesta y competente por la Comisión 
Ad-hoc del Congreso; dos, la Ley de Crédito Públi- 
co propuesta por nosotros al Congreso había sido 
aprobada por unanimidad,* a regañadientes por par- 
te de AD, que secundó hasta lo último la posición 
pequeña, egoísta y negativa de Armando Sánchez 
Bueno a quien Briceño Salas apodaba “Sánchez Re- 
gular y va que chuta”. Esto se lo dije en su cara en 
el seno de la Comisión y, desde luego, no le gustó. 
Más tarde, en reunión de la Comisión Ad-hoc hube 
de reclamarle su posición altanera y descompues- 
ta recordándole que si bien él representaba al pue- 


* Radamés Larrazábal también ayudó y nos dijo que, para estar en favor 
de la Ley de Crédito Público, se rascaría la axila levantando el brazo 
en forma casual, 
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blo en el Congreso, yo también lo representaba en 
el Ejecutivo y que, por tanto, exigía el mismo res- 
peto y el mismo trato que Sánchez Bueno quería 
para sí. No guardamos buenos recuerdos de este 
hombre los que administramos al IVP en el perío- 
do 1969-1974. 


Con la aprobación de la Ley de Crédito Público - 
del IVP para los Conplejos de El Tablazo y de Mo- 
rón por unanimidad en el Congreso y con las públi- 
cas expresiones de reconocimiento y apoyo de la 
Comisión Especial del Congreso presidida por 
Hens Silva Torers, zuliano extraordinario, se cum- 
plió la primera etapa; ahora podíamos comenzar 
a trabajar. 


d) Trabajando en El Tablazo y en Morón 


Cuando fui a Maracaibo por primera vez en 1969 
y vi el sitio destinado para El Tablazo y oí lo que 
decían los mismos maracuchos —Enrique Auvert 
entre ellos— de que ese sitio no era el más apro- 
piado, dije a los periodistas y a las gentes que 
este asunto se debía revisar. Una bomba de tiempo 
no hubiera estallado con más ruido ni con más 
efecto. Me dijeron de todo. Me quemaron en efigie 
como Judas en Puerto Miranda y hasta me amena- 
zaron en forma directa. De todos modos y contra 
reloj, hicimos las investigaciones del caso y en- 
contramos que toda posibilidad de cambio de sitio 
era inexistente por la sencilla razón de que la sola 
expropiación de los terrenos por causa de utilidad 
pública como recurso para adquirir otra ubicación 
había de tomar cerca de dos años. Ante esta reali- 
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dad, le recomendamos, directamente al Presidente 
Caldera, que declara públicamente la reconfirma- 
ción de El Tablazo como sitio para el complejo 
petroquímico del mismo/nombre. Fue el comienzo 
de una larga, duradera, profunda y mutua amistad 
con los Concejales del Distrito Miranda y con los 
miembros de la Institución Mirandina. En mis re- 
cuerdos de la época conservo sendas placas que 
me otorgaron estos cuerpos zulianos con motivo 
de mi retiro del IVP por enfermedad en 1972. Con 
ellos luchamos a brazo partido y a pecho descu- 
bierto por el Complejo de El Tablazo, el complejo 
que Ledezma Lanz había afirmado que el gobierno 
del Presidente Caldera no podría financiar. Nues- 
tra idea de la campaña publicitaria para el Zulia 
resultó ser correcta. Me costó defenderla contra 
tirios y troyanos, contra extraños y propios, contra 
amigos y enemigos. El gobierno copeyano se veía, 
en la época, acoquinado por las presiones de la 
oposición, en especial, de AD, que no quería 
“niente” propaganda de parte del gobierno. Y, el 


gobierno, le temía a esta fuerte oposición. Así 
que yo era lo que los gringos llaman “the little 
fellow squashed between the two fat ladies”. ¿Qué 
había de hacer para salirme con la mía que era, ni 
más ni menos, que la aprobación de la Ley de 
Crédito Público y la de obtener mejor imagen para 
el IVP? Fui tan reacio a suspender la publicidad, 
que hasta mereció los ataques preferenciales de 
“Sofía y de Carlos”,* que el Ministro de Minas me 
dijera, personalmente, que por no acatar sus órde- 
nes de suspensión de la propaganda del IVP, en el 


* Programa “Buenos Días” del año de 1970. 
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Consejo de Ministros se decía y se dudaba de su 
autoridad de mando en el IVP. Con todo, hube de 
sostenerme tercamente y con esperanza en esa po- 
sición hasta que se dio el milagro de la aprobación 
de la Ley de Crédito Público. Además, la imagen 
del IVP mejoraba a ojos vistas frente a institucio- 
nes, congresantes, industriales, trabajadores y 
frente al común de las gentes. Pero fue duro y 
tenso este proceso y este triunfo. Las predicciones 
agoreras de Ledezma Lanz habían fracasado en su 
primera fase. 


Para seguir adelante debíamos acometer ahora 
dos cosas: una, rehacer los proyectos, mejorar- 
los, elaborar cronogramas y PERTS, programar, con- 
trolar a la Kellogg y a la Girdler; y dos, preparar 
el programa de financiación, fase segunda de las 
predicciones malintencionadas del apagado ex-di- 
rector-general del IVP. Lo primero no costó mucho 
porque el IVP en el Zulia iba, poco a poco, incor- 
porando ingenieros y administradores competen- 
tes que, con habilidad, constancia y persuasión, 
arrancábamos de las “petroleras” de la zona con el 
consiguiente disgusto y pataleo de éllos. Recuerdo 
que acostumbraba a decir, en esa época, que me 
consideraba un pirata, un filibustero y un corsario 
industrial con parche negro en el ojo que robaba 
cuanto técnico se me pusiera al alcance aún sin 
tener “patente de corso” del gobierno. Los indus- 
triales afectados me miraban con curiosidad cuan- 
do hablaba así, curiosidad que se cambiaba en 
desagrado al sentir en carne propia la fuga de uno 
o dos de sus técnicos principales. Así poblamos 
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a El Tablazo de gente capaz y el proyecto, en su 
fase técnica y administrativa, echó a andar. Fal- 
taba la parte financiera. 


En este aspecto hube de tomar la decisión de se- 
parar al Director de Administración, Van den Bran- 
den, por manifiesta incapacidad y complejos ma- 
nejos políticos, decisión que me valió fuerte esca- 
ramuza con Edecio La Riva, su concuñado. En su 
reemplazo vino Antonio Morales, viejo compañero 
y colaborador en las luchas petroleras. Junto con 
él se había escrito el “Voto salvado petrolero” 
que Antonio presentó ante el Concejo Nacional de 
Economía en octubre de 1964. Morales era, para 
mí, un hombre probado desde el punto de vista 
ético, en el campo profesional y en la arena de la 
política y de la defensa del interés nacional don- 
de se pone a prueba el valor cívico de una persona. 
Con él y un grupo comenzamos a desenredar la 
madeja de la financiación. Investigamos todas las 
posibilidades. Examinamos las conveniencias de 
los créditos y empréstitos bancarios directos a 
mediano plazo, y los créditos de exportación al 
exportador y al comprador, las posibilidades y las 
ventajas de EUA frente a Japón y a Europa Occi- 
dental, especialmente, en Francia, Italia y Alema- 
nia. No descuidábamos ni un detalle ni una sola 
posibilidad de obtener alguna ventaja adicional 
para Venezuela. Poco a poco se fue perfilando la 
silueta del programa. Así, los siguientes datos 
aparecían en la Ley de Crédito Público de 1970 
respecto de El Tablazo: 
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PLAN DE INVERSIONES PARA EL TABLAZO 
(10% Bs.) 


1970 1971 1972 Total 


Olefinas 103,0 20,1 25 125,6 
Servicios Técnicos 358,2 86,1 9,1 453,4 
Obras preliminares 14 1,0 1,0 34 
Sistema de agua 106,7 68,5 — 1752 

TOTAL 600,5 187,0 135 801,0 


Se notaba de la programación de inversiones que 
la mayor parte de éstas habían de ocurrir en 
1970, de allí la premura que teníamos de obtener la 
aprobación de la Ley; cualquier demora en este 
sentido significaba un retraso de las obras y, con 
ello, el fracaso parcial de una gestión de gobierno 
que sólo disponía de 5 años escasos para probar 
su idoneidad y su capacidad y así poder aspirar 
a ganar las siguientes elecciones. Nosotros debía- 
mos cumplir y yo estaba comprometido con el país 
y con el Presidente Caldera a darle a Venezuela en 
el campo petroquímico lo que AD no le había 
podido dar en dos largos lustros de gobierno. 


Como parte del programa de Inversiones esta- 
ban los aportes del IVP a las Empresas Mixtas o 
Satélites en El Tablazo como se explicaba en el 
siguiente cuadro de Proyecto de Ley de Crédito 
Público: 
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APORTES DEL IVP A LAS EMPRESAS MIXTAS 


(10% Bs.) 
Sub- 

1970 1971 1972 Total Total 
Polietileno B.D. 17,7 03 — 180 18,8 
Nitrovén 6,2 = — 6271025 
Cloruro P.V. 12,2 24 — 146 146 
Poliisopreno 13,8 70 — 208 20,8 
Nitromara INIA SOI TO 
Poliestireno 0,7 14 — 2,1 2,1 
Cumeno a 210-530 6,3 6,3 

Propileno y 
Derivados 14,1 141 — 28,2 28,2 


TOTAL 819 423 3/0 127,2 183,5 


De acuerdo con el esquema de la Ley de Crédito 
Público aprobada, se establecía que los recursos 
previstos se estimaban en 947,2 millones de bolí- 
vares, suma que financiaría parcialmente el progra- 
ma de inversiones correspondiente al período 
1970-1972 por Bs. 1.135,4 millones, ya que la dife- 
rencia de 188,2 millones de bolívares estaría cu- 
bierta por los fondos disponibles no gastados con- 
forme a la autorización acordada en la Ley del 22 
de diciembre de 1966, cuando se había previsto 
que el 50% del monto aprobado debía obtenerse 
mediante la contratación de créditos externos. La 
cantidad de 947,2 millones de bolívares solicitada 
en la Ley de 1970 se cubriría mediante un 20% 
como aporte del Gobierno Nacional y un 80% se 
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obtendría con la apertura u obtención o de créditos 
internos o de créditos externos por parte del IVP. 
Esto era lo que le daba la verdadera dimensión al 
problema. El gobierno, el Fisco, apenas aportaría el 
20% de las inversiones totales del IVP para el pe- 
ríodo, mejor para levantar El Tablazo y al Nuevo 
Complejo de Morón, mientras que el IVP tenía que 
ingeniárselas por obtener en créditos el 80%. Una 
verdadera hazaña se nos pedía. Un milagrito. Pero, 
además, el IVP debía obtener del gobierno sus 
aportes para el presupuesto ordinario del Institu- 
to, cosa que nos resultó imposible durante los 5 
años de gobierno, cuestión cuyo análisis a fondo 
y apropiado, llevaría más papel y tiempo del que 
estoy dispuesto a gastar. Además, es cuestión que 
no me atañe ni fue mi responsabilidad en el pe- 
ríodo del Presidente Caldera. 


Una palabrita, un quite, debía hacerse, sin em- 
bargo, sobre este punto. El gobierno central tenía 
sobre sí una fuerte oposición de AD, más sectaria 
que nunca (ya me habría de retractar en este punto 
cuando comenzó el período 1974), oposición de- 
cidida a bloquear cualquier proyecto de presupues- 
to presentado por el Presidente Caldera por bue- 
no y lógico que fuere. Cosa que hizo AD a con- 
ciencia del daño que se le causaba al país con 
estos regateos y estas mezquindades. AD no se ha 
caracterizado nunca por ser generosa. Si no que 
lo digan Domingo Alberto, Luis Beltrán, Paz Ga- 
larraga, Ramos Giménez y tantos otros valiosos lí- 
deres que fueron de AD de la cual tuvieron que 
salir aventados por un sistema de política interna 
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partidista que no admitía oposición y desviaciones 
de la línea betancouriana. No menciono a Pérez Al- 
fonzo que es un “caso especial”. El Brujo de los 
Chorros, que ahora lo será de Tacal, se separó por 
desagrado con AD y consigo mismo. El viejo, como 
le llamo yo cariñosamente, nunca ha podido conse- 
guir la tan ansiada paz mental que no es otra cosa 
que una expresión de la paz espiritual. Le deseo 
que en Tacal lo consiga. Tampoco menciono a Esco- 
var Salom ni a Gumersindo, ni a Ciliberti ni a algu- 
nos otros que han rebotado de partido en partido y 
de fracción política en fracción política. Estos, se- 
gún algunos distinguidos sociólogos de la política, 
son precisamente, los políticos más solicitados por 
AD. ¿Por qué? A mí que me registren. Algunos di- 
cen que por falta de valores internos. Hasta Celes- 
tino Armas ha llegado a ser experto petrolero y 
presidente de la Comisión de Minas de la Cámara 
de Diputados, “Milagros veredes Sancho” que ad- 
mirarán al caldeado mundo político venezolano! * 


Volviendo al terreno de la financiación de la 
inversión en el IVP se dirá que el IVP buscaba dis- 
minuir hasta lo increíble los aportes del gobierno 
para cargarse con la mayor parte del esfuerzo de 
financiación: No confiábamos en nadie. Y menos 
en Tinoco que había llegado al Ministerio de Ha- 
cienda a través de otro milagro de la política se- 
mejante al de Escovar Salom y de Gumersindo de 
hoy en día. Había, sin embargo, una razón más de 
fondo que la anterior para proponer una semejante 
financiación de las inversiones por realizar en el 
IVP en la nueva era. El razonamiento consistía en 


* Celestino es mi amigo y colega, pero cada quien a lo suyo. 
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que una relación 80-20 de créditos IVP vs. créditos 
o contribuciones directas del gobierno, eliminaba 
una carga gravosa para el Estado que siempre ha 
estado “sosteniendo” industrias que debían haber 
producido los recursos necesarios para su auto- 
financiamiento, generando sus propios ingresos. 
Eramos, sin duda, muy optimistas en aquella época 
de 1969-1974. Conocíamos todos defectos de los 
adefesios Kellogg y Girdler, de NITROVEN, y, sin 
embargo, tratábamos de establecer complejos que 
generaran sus propios capitales y recursos para 
funcionar y permitir expansiones futuras. 


Con la fórmula del 20% como aporte del Gobier- 
no Nacional se reducía, de otra parte, el monto 
de los aportes que anualmente correspondían al 
Ejecutivo con menos incidencias en los siguientes 
ejercicios fiscales. No se podía disminuir este 20% 
sin perjudicar el necesario respaldo que debía 
presentar el IVP para obtener el 80% en forma de 
créditos. El aval estatal del 20% era el mínimo 
requerido para dar confianza a los posibles presta- 
mistas foráneos y a los posibles inversionistas, 
tanto nativos como extranjeros. 


En el Programa de Financiación, el IVP daba im- 
portancia especial a la participación de la tecno- 
logía foránea y a la participación de los inversio- 
nistas domésticos, con énfasis en los “pequeños 
ahorristas”. En esto estábamos por delante de la 
Industria Petrolera que, ya en 1970, tenía más de 
60 años de desarrollo y explotación en el país y 
que seguía esperando la meta final de la naciona- 
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lización.* En lo relativo a los pequeños ahorristas, 
muchos esfuerzos hice con González Navarro, to- 
davía entonces hombre fuerte de la CTV y con 
su asesor económico Braulio Jatar Dotti, ambos 
exilados de AD. Este esfuerzo no cristalizó por 
dos motivos: uno, la CTV todavía no entendía el 
proceso petroquímico y temía invertir en una in- 
dustria que desconocía y, además, los trabajado- 
res, imbuidos todavía de equivocadas ideas mar- 
xistas de lucha de clases en empresas estatales, 
valga contradicción y galleta ideológica, no que- 
rían hacerse “socios” de los capitalistas del Esta- 
do del IVP; dos, el IVP no estaba autorizada para 
establecer un mecanismo mediante el cual, para 
facilitar el ingreso de los pequeños ahorristas al 
sector petroquímico, se emitieran bonos del Estado 
con rendimiento garantizado del 7% al 8% anual 
exento del impuesto sobre la renta, bonos destina- 
dos a ser intercambiados por acciones de las em- 
presas mixtas petroquímicas una vez que dichas 
empresas, en el curso de su operación, llegasen a 
mostrar estados financieros y balances en “negro” 
como se dice en el argot contable. Este mecanismo 
no existía, no existió a pesar de nuestro empeño, 
cosa en la que colaboraba ampliamente mi amigo 
Marino Recio, y por eso, no se pudo traer a los 
pequeños ahorristas al sector petroquímico. Vale 
la pena decir que, un mecanismo de subsidio como 
éste por parte del Estado, aplicado en todos los 
renglones de la industria venezolana, traería y ha- 
ría realidad la tan perseguida meta, inútilmente 
ofrecida por el marxismo y nunca hecha tangible, 
de que los “trabajadores” y el hombre de la calle 


— según algunos cuando al fin ocurrió en enero de 1975, también 
pera mí. 
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llegaran, primero, a ser socios importantes en la 
industria y, después, dueños absolutos de los me- 
dios de producción, sin la intervención de gobier- 
nos autocráticos de derecha o de izquierda que, 
siempre, lo que hacen es conculcar los derechos 
ciudadanos, reduciendo al hombre, o a un mero 
factor de producción, o a un total esclavo del 
sistema. 


Para elaborar nuestro programa financiero to- 
mamos en cuenta diversos elementos que influían 
en la cuestión. Decíamos que el IVP tenía conoci- 
miento pleno de las difíciles condiciones presen- 
tes entonces en el mercado financiero nacional, 
determinadas, entre otras causas, por el incremen- 
to del tipo de interés bancario y por la contracción 
observada en el suministro de financiamiento ban- 
cario local. Es de notar que, razones como ésta, 
aún representan a importantes sectores de la ban- 
ca doméstica, como se desprende del Informe a 
Fedecámaras del Presidente del Banco de Vene- 
zuela, Carmelo Lauría de 1975. La situación exis- 
tente en 1970 en Venezuela estaba muy relacio- 
nada con la presión que se ejercía sobre los mer- 
cados financieros internacionales y por el incre- 
mento de los intereses sobre el dinero bancario 
en E.U.A., Europa Occidental y Japón. El IVP estaba 
consciente de esto en 1970 y, por ello, decíamos 
que estaríamos atentos y vigilantes a fin de nego- 
ciar los créditos y préstamos a los intereses más 
bajos posibles y en los términos más favorables 
para el país, todo de acuerdo a recomendaciones 
formuladas por el Banco Central en su calidad de 
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organismo asesor del Estado en materia económica 
y financiera. 


En definitiva, la aplicación de recursos de crédi- 
to público (aportes del gobierno más empréstitos) 
al Programa de Inversiones previsto para los com- 
plejos de Morón y El Tablazo, incluyendo a las em- 
presas mixtas o satélites, era como sigue: 


(10% x Bs.) 
Inversiones 1970 1971 1972 Total 
1. Morón 1013 940 — 195,3 
2. El Tablazo 600,5 187,0 13,5 801,0 


3. Empresas Mixtas 90,9 45,2 3,0 139,1 


TOTAL 


Financiamiento 
1. Saldo Ley del 66 188,2 — — 188,2 


792,7 326,2 16,5 1.135,4 


i. Préstamo BID 60,0 = — 

ii. Títulos 128,2 =.= 
2. Nueva Ley 70 604,5 326,2 16,55 947,2 
- TOTAL 792,7 326,2 16,5 1.135,4 


a aplicación de los recursos de la nueva Ley 
rédito Público del 70 se haría así: 
(10% x Bs.) 
1970 1971 1972 Total 
— 94.0 —= 94,0 
513,6 187,0 13,5 714,1 
presas Mixtas 90/9:1445/2 2003101 139,1 


OTAL 604,5 326,2 165 947,2 
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Se observa que la diferencia en los totales de 
esta tabla con respecto a la anterior eran los 
188,2 millones de bolívares que habían quedado 
como saldo no utilizado de la Ley de 1966. 


El IVP, además del estudio del Plan de Financia- 
miento, presentó un proyecto de Ley de Crédito 
Público que, como dije, fue aprobado sin enmiendas 
de fondo por el Congreso, y, además, un estudio 
de factibilidad individual para cada complejo y para 
cada una de las unidades que los constituían. La 
Ley establecía, en definitiva, que el 20%, o sea, 
189,44 millones de bolívares serían aportados por 
el Ejecutivo en los presupuestos ordinarios soli- 
citados cada año por el IVP. Este, a su vez, pro- 
curaría 757,76 millones por medio de la emisión 
y colocación de títulos de la deuda pública y a tra- 
vés de la apertura de créditos con instituciones 
financieras, comerciales, o industriales del país, 
del extranjero o internacionales. Además, se esta- 
blecía, también, que estas operaciones se contra- 
tarían en las oportunidades, forma y condición que 
el IVP considerara más favorable a sus intereses, 
vale decir, a los intereses del país. Nunca se le 
había dado ni tanta delegación de poder a un ente 
del Estado, ni aprobado un crédito por un volumen 
de dinero que se acercaba a los mil millones de 
bolívares. El IVP, con todo y todo, contra viento y 
marea, impulsado por un equipo de hombres que 
era increíble, acababa de realizar una hazaña sin 
paralelo en los niveles de admipistración del Eje- 
cutivo. De paso, estoy tentado de decir que el 
Presidente Caldera fue galardonado con la más 
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alta distinción por la Municipalidad de Maracaibo 
en el acto de ponerle el ejecútese en Maracaibo a 
la Ley de Crédito Público de 1970. Un solo recuer- 
do amargo nos quedó en el IVP en aquella ocasión. 
Habíamos ido a Maracaibo, aquel día, muy ale- 
gres, destilando felicidad porque habíamos ganado 
la dura batalla de la Ley de Crédito Público. Nos 
contentaba que el Jefe de Estado se llevara las 
glorias. Así debía ser. Pero fue realmente impre- 
vista la sorpresa de que no fuéramos nombrados 
directamente por el Presidente en su discurso de 
aquel día. Nos llenó de decepción hasta el punto 
de que Antonio Morales dejó el recinto antes de 
que terminara el acto. Yo, por mi parte, al finalizar 
el acto, en gesto inusitado, salí del salón sin des- 
pedirme del Presidente porque no me sentía capaz 
de aguantar, sin expresarlos, los pensamientos que 
me corrían en la cabeza. Posteriormente, todos 
los del grupo del IVP que habíamos dado esta te- 
rrible y larga batalla, vinieron a mi departamento 
del hotel para manifestarme su desencanto. Ha- 
bíamos, así, ganado la batalla de la opinión públi- 
ca y del Congreso, y habíamos perdido, no sé por 
que razón, la batalla con el Presidente. No en va- 
no el político y el administrador público deben te- 
ner piel de caimán para sobrellevar los sin sabo- 
res de la vida real en el sector público. 


La historia de cómo llegamos a obtener los cré- 
ditos que se nos habían asignados es el objeto 
de las líneas que siguen. Es verdad que ya teníamos 
el Plan de Financiación, es verdad que lo había- 
mos coordinado en un PERT con el de Inversiones. 
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Es cierto que teníamos las aprobaciones legisla- 
tivas y ejecutivas requeridas. Nos faltaba la eje- 
cución y, el éxito en esta parte, había de refutar 
la segunda fase de la agorera profecía del ex- 
director del IVP del período 64-69. Salimos, pues, 
a ejecutar esta segunda importante y básica eta- 
pa del Plan. Los hombres claves para esta ges- 
tión fueron Antonio Morales, Ricardo Escobar, 
Hely Montiel, y, desde luego, el Director-General 
del IVP y el Sub-Director General, Gustavo Rivero 
N. También fueron auxiliares poderosos Rafael Tra- 
vieso, Aldo Coruzzi y Andrés Sosa. En lo referen- 
te a NITROVEN haré un aparte especial sobre ello. 


Para llenar este cometido debíamos: uno, inves- 
tigar a fondo el mercado financiero doméstico e 
internacional; dos, dar cumplimiento a las estipu- 
laciones de la Ley de Crédito Público, tanto del 
66 como del 70, y, respetar, el contenido de los 
artículos 126 de la Constitución, 172 de la Ley 
Orgánica de la Hacienda Pública, y el 5 del Estatu- 
tu Orgánico del IVP. No voy a decir que estas dis- 
posiciones legislativas sean una rémora, ni que 
son anacrónicas, con excepción del artículo 5 del 
Estatuto del IVP, porque cometería un error craso. 
Pero si diré que teníamos aye andar rápido para 
adelantar las obras de los complejos, porque ya 
se había perdido bastante tiempo en obtener las 
aprobaciones básicas. Limitar la acción de la Jun- 
ta Ejecutiva del IVP a operaciones que no supera- 
ran los 500.000 bolívares era y es, crear un “cue- 
llo de botella”, un punto de estrangulamiento que 
estaba poniendo a prueba nuestra capacidad de 
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realización. Ya quisiera yo ver, en el llamado sec- 
tor privado, una Junta Ejecutiva de una empresa 
con un grado tal de encorcetamiento. Pero las co- 
sas son como son y no como deben ser a los fi- 
nes de actuar. Actuar rápido se requería y rápido 
actuamos una vez más. 


El procedimiento de aprobaciones de una con- 
tratación para el IVP seguía, aproximadamente, el 
siguiente esquema: 


BASES DE CONTRATACION] 
INVESTIGACIONES MERCADOS 
FINANCIEROS 
PROPOSICION DE CONTRATACION 


DISCUSION CON LOS FINANCISTAS 


DECISION ADMINISTRATIVA 


(Junta Ejecutiva) 


Y POR M.M.H. 


dee 


[NEGOCIACIONES FINALES CON FINANCISTAS 
APROBACIONES LEGALES 
(CONGRESO Y CONTRALORIA]) 
FIRMA 
CONTRATO FINAL 


APROBACION POR EL CONSEJO A 
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Este esquema debía ser puesto en forma de 
Cronograma de Actividades en la forma más ex- 
pedita posible, tal como se hace con un Contrato 
de obras, con el cual tiene, desde luego, sus di- 
ferencias. Un cronograma típico sería el que sigue 
para cada caso siguiendo los números asignados a 
las actividades del esquema: 


MESES 
1 2 3 4 Ss 5 T 8 E 10 


(1) 
a) 
(a) 
(4) 
(5) 
(6) 
m 
(8) LEE 
10) 
En el caso hipotético, representado en el cro- 
nograma, se requerían 8 meses para completar 
el ciclo. Nosotros no tuvimos nunca tanto tiempo. 
Es verdad que logramos, en todos los casos, re- 
ducir el ciclo, pero esto sucedió y se hizo posible 
porque las actividades (1) y (2) ya las llevábamos 
muy adelantadas por la necesidad de preparar la 
Ley de Crédito Públigo con base a un Plan de In- 
versiones y de Financiamiento que ya habíamos 
estudiado y formulado de forma coherente. Con 
todo, tropezamos con una dificultad que también 
superamos. Hasta nuestra administración, los fi- 
nancistas internacionales estaban acostumbrados 
a respaldar contratos de obras de los llamados 
“llave en mano” mediante los cuales, la firma de 
contratos de equipos y los de ingeniería, ofrecían 
un “paquete” completo de ejecución y de financia- 
ción. Es decir, que la financiación la obtenía el 
fabricante y la firma de ingeniería, quienes, a su 
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ACTIVIDADES 


vez, la ofrecían al contratante. Nosotros rompimos 
esa manera tradicional de actual usado tantas ve- 
ces por la CVG, por la CVP y hasta por las com- 
pañías petroleras internacionales que operaban 
en Venezuela. Nosotros vimos, con gran claridad, 
que se abría un nuevo horizonte de negociación 
financiera para el país con la astronómica inver- 
sión que estaba por efectuar la Industria Petro- 
química Venezolana a través del IVP. Y aprovecha- 
mos esa coyuntura, en bien del país, hasta el má- 
ximo. Usando los conocimientos sobre el merca- 
do financiero internacional que habíamos obteni- 
do investigándolo, llegamos al esquema que se 
da a continuación que sumarizaba las posibilida- 
des de financiación y su forma, esquema del cual 
podíamos tomar lo que fuese más ventajoso pa- 
ra el IVP. Veamos el esquema: 


CONTRATACION DE CREDITOS 
A B 


RECURSOS FINANCIEROS CREDITOS DE EXPORTACION 
DIRECTOS 
1 ¡A [Ian 
CREDITOS APORTES DEL AL SUPLIDOR AL COMPRADOR 
FINANCIEROS ESTADO 
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De esto resultaba una clara distinción entre los 
denominados Recursos Financieros Directos pro- 
porcionados por el gobierno y por la banca de un 
lado; y los créditos de Exportación divididos en 
Créditos al Suplidor (Vendedor de equipos y de 
ingeniería) y Créditos al Comprador (propietario 
de la obra). Es decir, que podíamos marchar por 
la vía A o por la B, con las variantes (1) y (2) en 
cada caso. Nuestro análisis nos llevaba a pensar 
que la vía A era adecuada para cubrir erogaciones 
tales como: 


¡. cuotas iniciales del equipo a instalar. 
ii. servicios en el exterior. 
iii. compras de equipos locales. 
iv. obras locales. 
v. transporte y seguros locales. 
vi. aportes a las Empresas Satélites. 

y que la vía B nos podía servir mejor para: 
¡. compra de equipos en el exterior. 
ii. servicios en el exterior. 

ili. transporte desde el exterior. 
iv. seguros en el exterior. 
v. obras locales. 


Por la vía B, además, hacíamos la diferenciación 
de que la ruta (2) nos permitía ciertas ventajas 
como lo eran: 
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i. plazo mayor de cancelación del crédito. 
li-- intereses menores. 


Pero también, la vía B abría, definitivamente, 
para Venezuela, la contratación liberada de con- 
diciones de “llave en mano”, haciendo que el IVP 
pudiera controlar, al detalle, el costo de cada una 
de las etapas de los proyectos. De otra parte, con 
este tipo de contratación, Venezuela aparecía en 
el campo financiero internacional, como un país 
que sabía negociar sus complejos industriales de 
tú a tú con los países altamente industrializados. 
Creo, sin falsas modestias, que el IVP, con nues- 
tra administración, abrió el campo al país de nue- 
vos y menos dependientes métodos de financiar 
su desarrollo. 


Utilizando ambas vías, llegamos a obtener fi- 
nanciación por 565,2 millones de bolívares dis- 
tribuidos así: 


Bs.x 10% 

Entidad Vía “A” Vía“B” País 

Ruta (1) Ruta (2) — 
MANUFACTURER 
HANNOVER TRUST .... 313,9 E.U.A. 
EXIVEBANK ..... ooo ooo ooo... 157,0 E.U.A. 
HL Near 44,9 Francia 
dl A dat 49,4 Italia 

SUB-TOTAL 31819) ap2o1,3 
TOTAL 565,2 
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De lo anterior se puede concluir que el 55,6% 
de los créditos había ocurrido por la vía “A” (Ru- 
ta 1) y 44,4% por la vía ““B” (Ruta 2). Todo esto lo 
hicimos en tiempo record y con claras ventajas 
para el IVP y para el país. El Tablazo estaba finan- 
ciado, así como el Nuevo Complejo de Morón. Ha- 
bíamos dado un rotundo mentís a las negativas 
predicciones del que había dejado al IVP en el 
más grande despelote de su historia. 


Terminó este aparte sin buscar reivindicaciones 
personales. Mis compañeros de lucha si las mere- 
cen. Por eso, cuando enfermo y separándome, a 
mi pesar del IVP, le dije al Presidente de la Repú- 
blica, en nuestra última entrevista en Miraflores, 
que lo único que quería era que él le reconociera, 
públicamente, a estos hombres, los abnegados 
servicios prestados al país. Tengo la impresión 
de que esta petición fue cumplida por el Presiden- 
te Caldera, borrando los recuerdos de aquella jor- 
nada amarga de Maracajbo. 


e. Cómo administramos al IVP 


Este fue un plano difícil de corregir. ¿Qué po- 
díamos hacer para operar plantas en su gran mayo- 
ría obsoletas en Morón? ¿Qué hacer frente al pro- 
blema de saturación laboral heredado y siempre 
objeto de nuevas incursiones por los necesitados 
que llegaban a golpear a nuestras puertas buscan- 
do trabajo, como última tabla de salvación? ¿Có- 
mo resistir las presiones de una base partidista 
hambreada por más de 10 años de régimen ade- 


142 


co? Ya me hubiera gustado ver a un airoso empre- 
sario del sector privado enfrentado a estos obs- 
táculos y presionado por todas partes. 


Yo había dispuesto de una tarde, cada semana, 
para recibir a todo el que quisiera conversar con- 
migo. Y la mayoría de esas conversaciones eran 
peticiones de trabajo, solicitudes de ayuda eco- 
nómica. Y se me encogía el corazón cada vez que 
tenía que decir que “no” a tanta necesidad. Fue 
una de las cosas, aparte de la incomprensión de 
los míos, que más me hizo sufrir en ese fatigante 
período, en esa traumatizante pasantía por el 
IVP, por un oficio que no era el mío, ya que soy 
petrolero, como todos saben. Algunas veces me 
pregunto si todos sabían ésto. Traté y tratamos 
de remediar las calamidades que ibamos obser- 
vando. Adecentamos a Morón lo más que pudimos, 
hasta el punto de que los matrimonios ya se atre- 
vían a ir al Club de la Plaza sin la aprehensión de 
Aropezarse con actividades chocantes o contrarias 
a la moral y a las buenas costumbres. Nos apro- 
ximamos a los trabajadores en función pedagógi- 
ca y les tendimos la mano de compañeros y de 
amigos. Muchas veces, en las veces que me tocó 
hablarles en público, los 1? de mayo, sobretodo, 
les decía que ellos y nosotros éramos condueños 
de la Petroquímica. Que allí no había luchas de 
clases. Que lo que había eran diferentes niveles 
de responsabilidad. 


Al principio, esto sonó extraño en sus oídos, pe- 
ro, poco a poco, centímetro a centímetro, a pulso, 
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jugando sofbol con ellos, participando de sus fies- 
tas, de sus alegrías y de sus afanes, oyendo sus 
problemas, corrigiendo fallas, nos hicimos enten- 
der. Prueba de ello es que, cuando dejé al IVP, 
los trabajadores me llenaron de placas de recono- 
cimiento que están aquí, a mi alrededor, en mi mo- 
desto despacho en casa mientras escribo. Esta 
fue nuestra principal labor, la labor social con los 
compañeros de trabajo del sector obrero. Y lo 
mismo hicimos con los profesionales y los técni- 
cos y les dejamos el CENI, al frente del cual estu- 
vo Pedro Márquez, el amigo dilecto y gran lucha- 
dor democrático que ya se fue a la tumba en 1975. 
Nuestras relaciones con ellos fueron, de igual mo- 
do, cordiales, de amigos, de compañeros, hasta de 
hermanos mayores. Con nosotros, sus grupos pro- 
fesionales se fortalecieron. Si le dábamos total y 
pleno reconocimiento al SUTIVIP, ¿cómo se la íba- 
mos a negar al APU y a la ATU? Desde luego que 
no. Hoy en día estos hombres y mujeres son me- 
nospreciados y mnimizados. 


En el plan operacional hicimos todo lo que estu- 
vo a nuestro alcance por mejorar a Morón. Pero 
hacer “lo mejor” no fue suficiente. Tenía que na- 
cer el Nuevo Complejo para hacer de la Petroquí- 
mica de Morón, el Complejo Industrial más vasto 
de la Región Central del país. Muchas veces dije 
esto a los periodistas de Carabobo que siempre, 
aunque copiaban fielmente mis palabras y pensa- 
mientos, no dejaban de mirarme con ojos de du- 
da, de sorpresa, espiantes. Era una cosa que no 
podía creer. Sin embargo, hasta 1973, el “acoso 
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de la prensa” había decaído ante las realidades 
puestas ante sus ojos. Hoy en día ese acoso ha re- 
crudecido ante los repetidos fracasos de la nueva 
administración. 


Con los obreros de Morón tuvimos diferencias. 
Uno de ellos se originó con el descubrimiento de 
un vasto fraude en el Complejo. Este hecho lo de- 
nunciamos a la prensa en febrero de 1970. El frau- 
de había ocurrido a nivel de listeros en el manejo 
de la nomina de pago y venía sucediendo desde 
mucho antes de iniciar su gestión la nueva admi- 
nistración. El hecho fue notificado a la Contraloría 
Delegada del IVP con sede en Morón y Caracas, 
y a la P.T.J. Los implicados fueron apresados y des- 
pedidos ipso-facto por infracción clara de las esti- 
pulaciones de la Ley del Trabajo. Después de sub- 
sanado este problema, no quedé satisfecho con la 
realidad de que al despedir un obrero por causas 
como ésta, se le confiscaban sus prestaciones so- 

pciales y éstas, en mi concepto, no eran de él si- 
no, también, de su familia mayormente. De aquí 
me nació la idea de que la legislación laboral de- 
bía ser modificada para salvaguardar esas presta- 
ciones sociales, esos derechos adquiridos en fa- 
vor de la familia, aunque hubiere corrupción, dolo 
o mala conducta del trabajador. En este sentido, 
envié carta al Ministro del Trabajo, Andrade La- 
barca, para que su despacho iniciara una gestión 
en ese sentido. Creo que tal forma de enfocar la 
situación es ahora reconocida por los contratos 
colectivos. Y si no lo es, es hora ya de que sea, 
especialmente, a través de la modificación de la 
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Ley. Continuar por la vieja e injusta vía es tanto 
como “robar” a la familia de los trabajadores de 
lo que les pertenece. 


También dí a González Navarro de la CTV, la 
idea de que los trabajadores debían figurar, no 
sólo en los Consejos Directivos de los Institutos 
Autónomos, sino también, en sus Juntas Ejecuti- 
vas. Lo primero fue logrado por disposiciones le- 
gales y lo segundo por acuerdo con la Presidencia 
de la República. Desde entonces, los trabajadores 
estuvieron plenamente representados en el Con- 
sejo Directivo y en la Junta Ejecutiva del IVP. 


La segunda diferencia con una parte del sector 
obrero de Morón fue la negativa, por nuestra par- 
te, de aumentar salarios para 1971. Esto motivó 
que la fiesta del 1? de mayo de ese año estuviera 
vacía de la asistencia de los obreros del MEP, de 
AD y de otras Iracciones minoritarias. Mucho lo 
sentí porque no quería fraccionalismos en el SU- 
TIVIP, pero tampoco podía ceder ante peticiones 
que no estaban respaldadas por un aumento, O si- 
quiera, un mantenimiento de los niveles de pro- 
ductividad del Complejo. Al final, poco después, 
estas fracciones entendieron el problema y se 
volvió a consolidar la unidad laboral. Los trabaja- 
dores aprendían, así, a adquirir sentido social, y 
nosotros, con ellos, aprendimos. 


Con las plantas de Morón no pudimos hacer 
mucho. Estaban obsoletas desde 1962. Sólo la 
planta de cloro-soda daba prueba de funcionalidad, 
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así como las de sulfato de amonio. Las de explo- 
sivos marchaban, pero nada más. Todo lo demás 
era casi un gran montón de chatarra. Alguna vez 
dije que aquello parecía un basurero. Reorganiza- 
mos la sección de mantenimiento. La dotamos de 
lo mejor. Le dimos carta blanca. Trajimos a Sal 
Calabro, experto en confiabilidad de EUA, cono- 
cido mucho en Venezuela, para que nos ayudara. 
Nuestro éxito fue relativo, escazón, chucuto, co- 
mo las nacionalizaciones del hierro y del petróleo 
de hoy en día. La producción del complejo siguió 
cayendo y esto, unido a la congelación de precios 
de venta en nuestro mercado nacional, nos hacía 
importar fertilizantes para vender con pérdidas, 
mayores cada vez mientras más crecía la deman- 
da interna. Las ventas que estaban por debajo de 
los 80 millones de bolívares en 1968 fueron su- 
biendo sostenidamente hasta llegar a los 130 en 
1971. Para 1973 el valor de las ventas fue de casi 
147 millones. En toneladas métricas se vendía de 
120 a 130 mil toneladas por año en 1968 a 341 mil 
en 1973. De esta forma, decaían las operaciones 
del complejo Morón, aumentaban las importacio- 
nes de fertilizantes para satisfacer a la demanda 
interna y se perdía más plata. Así, el IVP veía cre- 
fer sus pérdidas económicas directas sin poder 
hacer nada. Una vez, ante las fuertes críticas ex- 
ternas, pregunté si nos autorizaban en el MMH 
para despedir a 600 obreros que sobraban en Mo- 
rón. La respuesta fue un NO tremebundo y tajante. 
Mosotros dijimos AMEN sabiendo que, al estar de 
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rón de un conflicto político y social de gran enver- 
gadura, quizás, hasta de posible alcance nacional. 


Así las cosas, la Contraloría Delegada del IVP 
y la Contraloría General, continuaba su plomo 
cerrado contra nosotros, en una posición muy her- 
mética y muy unilateral. Prontos a descubrir los 
defectos; lentos y tardos en reconocer los acier- 
tos. ¿O es que Silva Torres y sus colegas de la 
Comisión Especial del Congreso fueron ciegos O 
ilusos cuando visitaron a Morón y a El Tablazo pa- 
ra que la Contraloría fuera distinta? La verdad es 
que la Contraloría jamás nos animó a repetir los 
aciertos que habíamos logrado. Al menos, por es- 
crito. Había en sus funcionarios el mismo dejo de 
sospecha, los mismos ojos espiantes, un poco O 
mucho de truculencia y amenaza velada. Algo que 
nos daba la sensación de un látigo de verga es- 
condido en la espalda, para fustigarnos en lo que 
nos descuidáraMios. 


Tuvimos con el Contralor General una fuerte 
discrepancia en relación a los sueldos del IVP. Un 
decreto presidencial, con errores de concepción 
—después corregidos— hizo que el Contralor nos 
exigiera la devolución de sueldos legítimamente 
devengados. Nos negamos. Le contestamos en tér- 
minos civiles y con argumentos legales y hasta 
fuimos a la Corte Suprema de Justicia ante el 
asombro del Ministro de Minas. Nos paramos en 
trece y dijimos, en bloque, que no haríamos nin- 
guna devolución y que nos tendrían que incoar un 
juicio y condenarnos y obligarnos a devolver lo 
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que era fruto de nuestro trabajo. Fuimos los úni- 
cos en la Administración Pública de entonces que 
dijimos que NO. Los demás inclinaron la cerviz y 
se sometieron a esa prueba deshonrosa y vejante. 
La verdad es que éramos y somos recios los del 
IVP que lo dirijíimos entonces.* 


Para concluír sólo me resta decir que la parte 
económica y operativa de Morón no pudo ser su- 
perada. Allí hicimos lo que pudimos y nada más. 
Los demás que nos juzguen, cada quien de acuer- 
do a sus conocimientos y a su corazón. Nosotros 
todavía estamos aquí para oír las críticas, para 
aceptar las que sean correctas y para rechazar 
las irrazonables. 


Í. Otra vez la Kellogg y Nitrovén. 


Las cuestiones básicas sobre los contratos del 
-IVP con la M. W. Kellogg firmados y negociados 
orsla Administración 64-69, y las concernientes 

aso NITROVEN, ya fueron establecidas y pues- 
de relieve en la parte 3 del Capítulo III. Que- 
por ver qué hicimos nosotros para corregir 

deslealtad, tanta desidia y tanta traición con- 
el pueblo venezolano. Vayamos por partes. 


. El problema Kellog: Desde el comienzo de 
s relaciones con la Kellogg, ya encargados 
bierno del IVP, sentíamos profundo disgus- 
tratar con una empresa que había llegado 
Os contratos por vías turbias y oscuras. Fui- 
a Nueva York para conocer el terreno que 


situación fue normalizada con toda justicia por el Contralor 
en 1976. 
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pisábamos y para enterarnos de lo que hacía el 
quinteto comisionado por la Administración an- 
terior para ejercer una determinada vigilancia so- 
bre el contratista. No nos gustaron ninguna de 
las dos cosas. El representante de la Kellogg en 
estos contratos era Joe Carnezalli, de origen ita- 
liano, una especie de buey cansado que me pare- 
ció muy zalamero y poco interesado en lo que te- 
nía en las manos. Los otros de la Kellogg que le 
hacían grupo, tampoco parecían muy competentes 
y casi todos muy cercanos a la edad de retiro. El 
grupo venezolano de inspectores no me impresio- 
nó favorablemente. Conocía a uno de ellos perso- 
nalmente y aunque profesionalmente tenía cierta 
capacidad, me parecía que no tenía el toro por 
los cachos. Los otros, pues, los otros o eran muy 
jóvenes, o no tenían buena idea de lo que debían 
hacer. Pocos meses después decidimos cerrar esa 
oficina de E.U.A. por due no llenaba ningún pro- 
pósito de provecho, confrontados con unos con- 
tratos que le daban toda la ventaja a la Kellogg y 
una acción mediatizada por la tracalería y técni- 
ca de rutina aplicada por la Kellogg. Decidimos, 
en cambio, que la Kellogg debía ser controlada 
directamente por la Dirección del Complejo de 
El Tablazo, después de introducir cambios funda- 
mentales en los contratos. 


El escritorio de abogados consultores venezo- 
lanos a los cuales habíamos recurrido en Mara- 
caibo, nos ayudaron a “deletrear” los contratos, 
a conocer las tremendas e increíbles ventajas da- 
das por el IVP a la Kellogg, y a descubrir los pun- 
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tos débiles de la contratación. Lo demás lo inven- 
tamos nosotros. Echamos mano de la Ley de Ejer- 
cicio de la Ingeniería, la Arquitectura y Profesio- 
nes Afines para obligar a la Kellogg a contratar, 
con firmas de ingenieros venezolanos, porciones 
importantes de los contratos de ingeniería. Así, 
hicimos que la Planta Eléctrica de 120 MW fuera 
asignada, en la ingeniería de procesos, a la firma 
INELECTRA, firma formada por profesionales ve- 
nezolanos de gran prestigio. Este primer paso y 
comprobada la idoneidad de Inelectra con base a 
dictamen de CADAFE, llevó a confiarles, también 
más tarde, la ingeniería de detalle y la supervisión 
de la planta. Se había dado un gran paso en refor- 
mar los contratos Kellogg y en impulsar la vene- 
zolanización de la ingeniería del país. Esta última 
acción fue ampliamente reconocida, en varias 
oportunidades, por el Colegio de Ingenieros de 
“enezuela. Se estaba diseñando por primera vez 
en el país una planta eléctrica de 120 MW. 


De otra parte, el diseño de los terminales de 
embarque de El Tablazo, fue confiado a la firma 
de NOEL 8 ASOCIADOS, también de amplio re- 
conocimiento profesional y de capacidad compro- 
bada en los medios de trabajo del país. Con ellos 
se llegó a una solución casi ideal para el terminal, 
al escoger la solución de dos muelles paralelos, 
mo para sólidos y otro para líquidos, solución 
que era superior a la propuesta por la Kellogg. 
Para hacer esto estábamos echando mano de to- 
dos los recursos legales y de la práctica impues- 
fa por el CIV o por el Gobierno. No sorprende, por 
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tanto, que el dragado de la Bahía de El Tablazo 
fuera realizado por el Instituto Autónomo de Ca- 
nalizaciones, tarea que fue realizada con gran 
éxito. 


El acueducto para El Tablazo le fue confiado al 
INOS, instituto que, conjuntamente con el IVP, 
licitó las obras con grandes economías para la 
nación. Esta obra se coordinó con las que ejecu- 
taba el INOS para proveer de agua a Maracaibo 
partiendo de los diques sobre el Socuy, el Limón 
y el Guasare, sistema que habría de solucionar, 
por muchos años, las necesidades de agua de 
aquella región. Las obras de comunicación se ne- 
gociaron con la CANTV por las mismas razones 
utilizadas en el caso del INOS, de CADAFE repre- 
sentada por INELECTRA y del Instituto de Canali- 
zaciones. En todos estos Casos, la Kellogg se tu- 
vo que rendir ante la evidencia de que el estado 
venezolano disponía de grupos oficiales que te- 
nían el monopolio o el cuasi-monopolio de estas 
actividades. Les habíamos ganado una gran bata- 
lla a punta de inteligencia y de ingeniosidad que 
derrotaba las ventajas por las cuales la Kellogg 
había, de alguna manera, pagado a alguien. 


Además, hicimos que la Kellogg aceptara abrir 
procesos de licitación para ejecución de obras en 
El Tablazo con la participación más absoluta y 
más amplia del IVP a través de la Dirección de 
El Tablazo. Así, numerosas firmas locales ejecu- 
taron el movimiento de tierra del área que fue 
de grandes proporciones. Le quitamos el Taller 
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de Tubos que iba a ser constituido y operado por 
ellos y que pasó a ser, más bien, propiedad inte- 
gral del El Tablazo. Las instalaciones eléctricas 
y el suministro inicial de energía fue directamente 
a CADAFE. Cada día que pasaba, la Kellogg per- 
día con nosotros, un punto aquí ,otro punto allá, 
hasta quedar bien controlada, reducida a su más 
mínima expresión. Y lo que era un contrato “llave 
en mano”, se fue convirtiendo casi en un contrato 
de administración en ciertas áreas ,tales como in- 
geniería de proceso y de detalle para la planta 
de olefinas porque todo lo demás estaba en ma- 
nos de venezolanos y de firmas venezolanas de 
ingeniería. ¡Qué buen vuelco se le había dado al 
deshonroso contrato que había existido! Nos sen- 
timos muy orgullosos de las conquistas logradas. 
La admonición de Escobar para Carnezalli en una 
reunión en Caracas, cuando le dijo que por ahora 
ellos —la Kellogg— nos estaban empujando a nos- 
otros, pero que luego nosotros los empujaríamos 
a ellos se realizó a la letra. En Houston, durante 
una de las visitas de inspección a la Kellogg, le di- 
je a Carnezalli, y casi fue la última vez que vi a 
este indeseable personaje, que estaba profunda- 
mente disgustado con la lentitud de la Kellogg, 
que no estaba dispuesto a seguir esperando y que 
yo no pensaba fracasar en El Tablazo porque eso 
sería el fracaso de Venezuela y de su gobierno 
y que llevaría las cosas hasta sus últimas conse- 
cuencias si era necesario. Daba pena oír a Carne- 
zalli excusarse diciendo que la Kellogg era como 
un elefante a quien le costaba echar a andar, pe- 
ro que una vez andando haría el trabajo de diez. 
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Este tipo de problema con la Kellogg se solucio- 
nó con la salida de Carnezalli del proyecto y la 
llegada de un ex-coronel de profesión ingeniero 
apellidado Kimbell que tomó su lugar. De allí en 
adelante, la cosa marchó. Y ya, hacía fines de 
1971, tenía la certeza de que El Tablazo sería una 
realidad y de que el gobierno de Caldera tendría 
obras que inaugurar para la época que habíamos 
señalado en nuestros cronogramas y que Vene- 
zuela había salvado su prestigio y dado un paso 
más hacia el desarrollo de una industria tan im- 
portante como la Petroquímica. 


2. Nitrovén: El caos de Nitrovén superaba al de 
la Kellogg. En este caso todo estaba mal. No había 
nada bueno. La Directiva de Nitrovén estaba en 
las manos de un aventurero apellidado Washington 
Bermúdez. Formaba parte de ella otros dos aven- 
tureros de nombre rien Hull y Franco Torresi, 
uno de nacionalidad norteamericana y el otro ita- 
liano, y a quien más astuto y más deshonesto. 
Completa el cuadro un representante por PASA 
de Colombia en la persona de Pérez Norsogaray 
a quien no podía ubicar con propiedad pero que 
nunca me inspiró suficiente confianza. Los vene- 
zolanos involucrados antes de nosotros fueron 
Antonio Ledezma Lanz y Guillermo Pimentel, prin- 
cipalmente. Con el tiempo, tuve el placer de echar 
a Washington Bermúdez, aventándolo fuera de 
Venezuela, cuando el miedo le hizo correr como 
un desaforado. 


Para iniciar los cambios se nombró Gerente de 
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Nitrovén a Gaspar Quintero Luzardo por varias ra- 
zones válidas. Para junio 4, de 1969 disponía de 
un primer análisis de la situación NITROVEN. Es- 
te informe decía lo siguiente: 


a) Existían convenios y contratos suscritos entre 
NITROVEN y la C 2 1 Girdler International (CI- 
GI) de Nassau, Bahamas, el 18 de septiembre 
de 1968, para el diseño, financiamiento e insta- 
lación, así como el suministro de los materia- 
les y equipos correspondientes, de dos plan- 
tas de amoníaco de 900 TM por día cada una 
y de dos de úrea de 1.200 TM/día cada una 
en El Tablazo. 


b 


= 


Los contratos contenían lo siguiente: 


16 


Objeto: Se acordaba a la CIGI el precio de 
92 millones de dólares por ejecutar lo se- 
ñalado en (A). 


. Terminación de las obras: Los plazos de 


terminación eran de 12 meses para la plan- 
ta N* 1 de amoníaco, de 24 para la primera 
de úrea y de 36 para el conjunto de las 
dos últimas. 


3) Precio y sobreprecio: la cantidad de 92 


millones de dólares, repartida en 50 millo- 
nes para las dos primeras plantas y de 42 
millones para las segundas, a pesar de ser 
un “precio fijo”, estaba sujeta a variacio- 
nes que podrían significar un considerable 
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aumento del precio. Las variaciones po- 
dían venir por la vía de los seguros de fi- 
nanciamiento de los proveedores de equi- 
pos, intereses de prefinanciamiento, gas- 
tos de almacenaje y cláusulas de revisión 
de precios por costos de materiales y equi- 
pos, y costos de alteración de los diseños 
originales de las plantas, impuestos a ser 
pagados en Venezuela por CIGI, costo de 
los servicios de puesta en marcha y arran- 
que y costos de inclusión en las obras de 
cálculos antisísmicos. 


4. Modalidades de Pago: Estos se sintetiza- 
ban así: 


4.1 CIGI recibiría, directamente de NITRO- 
VEN, las siguientes cantidades: 


— 9,2 millones de dólares, en forma escalo- 
nada, y por medio de instrumentos nego- 
ciables, por concepto de costos y gastos 
de ingeniería y administración (overhead). 


— 9,2 millones de dólares por concepto de 
retenciones a ser pagadas en la fase final 
de los contratos. 


El total era, por tanto, de 18,4 millones de 
dólares. 


4.2 CIGlI recibiría de NITROVEN, directamen- 
te y en forma escalonada y en dinero en 
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efectivo, 20,5 millones de dólares, de los 
cuales 13,275 millones cubrirían el 20% 
de los pagos iniciales a los contratistas de 
ingeniería, suministro de materiales y equi- 
pos, y montaje. Esto dejaba un excedente 
en efectivo de 7,225 millones de dólares 
en manos de CIGI sin justificación. 


4.3-53, 1 millones de dólares estarían dedica- 
dos a cubrir el 80% del financiamiento de 
los contratistas de (2). 


El total llegaba, pues, a 92 millones de dó- 
lares. 


5. Ley aplicable a los contratos: Por el ar- 
tículo 28 de los contratos, éstos se regían 
por las leyes del Reino Unido de la Gran 
Bretaña y de Irlanda del Norte y el domici- 
lio de los contratos era la ciudad de Lon- 
dres. 


Esta primera radiografía de los contratos era 
alarmante, no sólo por las condiciones estableci- 
das, sino porque la administración de los contra- 
tos estaba en las manos de la mismísima CIGI. 
Veamos, en detalle, esta parte del análisis. 


Los aportes del aparte (1) eran: un anticipo de 
9,2 millones de dólares en instrumentos negocia- 
bles y 9,2 millones como retención para 18,4 mi- 
llones. Según el aparte (2), CIGI recibía 7,225 mi- 
tal era, pues, de 25,625 millones de dólares para 
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CIGI, aunque en los contratos de NITROVEN con 
las empresas de ingeniería, suministro de materia- 
les y equipos, y de montaje, ya se incluían renglo- 
nes referentes a la ingeniería de plantas que de- 
bía ejecutar CIGI, habiendo, por tanto, duplicación 
de pagos y un monto adicional de dinero para 
CIGI dentro de los 9,2 millones de dólares destina- 
dos en (1) a ingeniería y administración. Todo es- 
te volumen de dinero constituía, a nuestro juicio, 
la manera legal-contractual de dar a CIGI un so- 
breprecio, el sobreprecio estimado por R. Travie- 
so y por la firma Parra-Ramos-Parra. 


— Para el momento de tomar posesión, esta 
era la situación de los pagos efectuados por 
el IVP en los contratos NITROVEN: 


¡. Según info'me de Price Waterhouse 2 
Co. a la nueva Junta Directiva de NITRO- 
VEN el 8 de mayo de 1969, NITROVEN le 
había entregado a CIGI, como pagos ini- 
ciales escalonados, la suma de 24,913 
millones de dólares. 


ii. Tal cantidad se destinó a cubrir: 


— 9,2 millones por costos y gastos de 
ingeniería y administración. 


— parte de los 20,5 millones de dólares 
señalados en (2). 


Cabe señalar que CIGI manifestaba haber ade- 
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lantado sólo en el 27% del diseño y de la ingenie- 
ría de la planta de amoníaco N?* 1 sin haber, ni si- 
quiera, iniciado el trabajo sobre las otras 3 plan- 
tas y de que, según ellos, cuestión que todavía no 
había sido comprobada por nosotros, CIGI había 
ya puesto órdenes de compra por el 50% de los 
materiales y equipos requeridos para instalar la 
mencionada planta N? 1. En estas circunstancias 
CIGI había recibido 24,913 millones de dólares 
sin presentar pruebas de que el IVP o NITROVEN 
debían efectuar tal pago. ¡Qué manera alegre de 
llevar las cosas! ¡Qué grado grande de irrespon- 
sabilidad administrativa y de desprecio por los 
dineros públicos! CIGl esperaba recibir por dos 
de sus contratos la suma de 25,625 millones de 
dólares al efectuar su trabajo y, sin embargo, al 
comienzo, sin trabajo adecuado y sin pruebas de 
haber realizado lo poco que CIGI decía haber eje- 
cutado, ya había recibido 24,913 millones, es decir, 
la casi totalidad de lo que le correspondía. 


Pero las cosas no se quedaban allí. En lo que 
se refiere a los 53,1 millones de dólares para la 
financiación que se obtendría de los proveedores 
de equipo, Price Waterhouse 8 Co., informó que 
existían instrumentos negociables en fideicomiso 
en bancos europeos a favor de estos proveedores 
y firmados por NITROVEN, por valor de 95 millones 
de dólares. Los 53,1 millones estaban destinados, 
como se recordará, a cubrir el 80% de estos fi- 
nanciamientos. Price Waterhouse añadía que to- 
davía podían existir instrumentos de pago firma- 
dos en blanco para aumentar así el total por enci- 
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ma de los 95 millones. Esto era y fue un verda- 
dero carnaval jugado con pagarés y letras, firmados 
entre juergas y francachelas en hoteles del exte- 
rior por Ledezma Lanz y Barco (de Colombia), 
como lo afirman testigos oculares y presenciales 
del hecho. Es obvio, que la suma de 95 millones de 
dólares en papeles negociables, era una garantía 
de pago en exceso de la deuda de 53,1 millones 
y a los gastos correlativos de dicha deuda. Por 
lo demás, la CVF avalaba el pago de estos instru- 
mentos. No sé como fue la CVF coaccionada para 
que hiciera esta operación. No sé qué razones 
tuvo del Ministro de Fomento de la época para 
autorizarla. Ni por qué el Ministro de Minas se 
tragó este paquete con carnada, anzuelo, línea y 
caña. No sé ni se pudo nunca averiguar cómo es 
que Nitrovén se formó sin la anuencia de Minas, 
y cómo negoció contratos leoninos con CIGl sin 
intervención de la Contraloría General de la Re- 
pública. Todo sigue siendo, aún hoy en día, un 
turbio, sucio y complicado negocio. La CVF también 
garantizó el pago de los 9,2 millones de pagos ini- 
ciales, y los de parte de los 53,1 millones con 
avales por la cantidad aproximada de 37 millones 
de dólares. Y, con todo y esto, hubo alguien, creo 
que fue Octavio Lepage, antes de ser Ministro 
del Interior, que dijo había habido “carraplana” en 
la época del gobierno de Copei, cuando lo que 
había ocurrido era un soberano “despelote” en el 
de AD con Leoni como precursor del actual des- 
pelote del gobierno 1974-1979. 


Decía Price Waterhouse que CIGI, de cumplir sus 
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obligaciones a cabalidad, el saldo a su favor para 
la fecha del Informe era de sólo 17,2 millones y 
que había recibido, en cambio, 24,913 millones, lo 
que le daba una ventaja de 7,713 millones a su 
favor por trabajo, entre comillas, no efectuado. 
Ante esta cuestión, exigimos a CIGI la devolución 
de esta suma. Además, quitamos a CIGI la admi- 
nistración de los contratos “a juro”, e interrumpi- 
mos el manejo de los fondos de Nitrovén por 
CIGI en Europa en orden transmitida a las entida- 
des bancarias. Comenzaba la ofensiva del IVP 
para recuperar lo que parecía irrecuperable. De- 
más está decir que la contabilidad de CIGI estaba 
tan amañada, que la empresa sólo quería recono- 
cer pagos por 16,8 millones de dólares, según sus 
asientos de libros, cuestión que nos movió a 
comenzar las aclaratorias del caso. 


El otro aspecto de la cuestión era el de averi- 
guar la verdadera situación de adelanto de los 
proyectos en Europa. Llegamos a la conclusión de 
que el 27% de ejecución de los trabajos de inge- 
niería de la planta N* 1, de amoníaco era suma- 
mente bajo si se apreciaba que CIGI se había com- 
prometido a instalar esta planta en 12 meses y el 
contrato respectivo ya tenía más de 8 meses de 
firmado. Un atraso peor se ponía de relieve en las 
Otras plantas con 24 y 36 meses para su montaje 
y puesta en marcha. Las órdenes de compra de 
materiales y equipos sólo llegaban al 50% de la 
planta N* 1, sin nada que mostrar para el resto de 
las plantas. CIGl decía que parte del equipo y 
materiales de la planta N* 1 estaban en almacén 
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y de que proseguía el trabajo. Ante estas realida- 
des amargas, resolvimos crear la Oficina Central 
de Nitrovén en Europa con sede en Madrid. Para 
allí enviamos al competente y honrado profesio- 
nal de la ingeniería Paulo González-Briceño, asis- 
tido por Homer Socorro, también ingeniero, y por 
un grupo de expertos, abogados y economistas de 
mucha talla. Con ello, esperábamos solventar la 
cuestión del control de CIGI, materia altamente 
vital para garantizar que Nitrovén fuera, alguna 
vez, una realidad para El Tablazo y para Venezuela. 

A nuestro juicio, había un alto conflicto de inte- 
reses entre NITROVEN y CIGI, vale decir, entre 
la Nación y el contratista. Además, estimábamos 
y seguimos estimando hoy en día, diga lo que haya 
dicho la Contraloría General de la Nación en 1972, 
que había un “sobreprecio en las plantas”. Veamos 
nuestra argumentación. 


Conflicto de interés: C1Gl era afiliada de 
IDI (International Development Investiments Co.) 
quien era “accionista” de Nitrovén, posición que 
había alcanzado no sé con base a qué maniobras. 
Las acciones de IDI estaban distribuidas en 75% 
para IDI-Holding y 25% para Azote et Produits 
Chimique (APC) del gobierno francés, actuando a 
través del Banque de Suez et d'Union de Mines. 
Este Banco y el Banque Francaise du Commerce 
Exterieur le habían concedido un crédito a Nitro- 
vén para financiar los contratos de ésta con APC. 
Estaba afiliada al grupo IDI-Girdler la firma Edifi- 
caciones Químicas del Caribe (Edicar) que tenía 
contrato con Nitrovén por valor de 10 millones de 
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dólares para el suministro local de materiales y 
para el montaje de las plantas, así como para el 
transporte local. La trama estaba así, cerrada a 
prueba de todo para cubrir todas las actividades 
de Nitrovén y IDI-CIGI-EDICAR era el trio que re- 
cibía todos los trabajos y se beneficiaría de los 
contratos firmados con Nitrovén. Era un caso típi- 
co de “juez y parte” tan rechazados por la con- 
ciencia popular en Venezuela y en cualquier país. 


Pero había más. Los señores, entre comillas, por- 
que eran otra cosa muy distinta, Cordel W. Hull 
Thomas C. Snyder, altos ejecutivos del grupo IDI- 
Girdler, representaban a Nitrovén para importan- 
tes y determinados asuntos ante bancos y contra- 
tistas europeos. O sea, que IDI-Girdler “cobraba 
y se daba los vueltos”. Estas autorizaciones fue- 
ron revocados y cancelados por nosotros el 23 y 
26 de mayo de 1969. Más rápido no podíamos ha- 
ber actuado. Esta es una de esas cositas “posi- 
tivas” para el IVP que nunca vio la Contraloría Ge- 
neral del país para la época. Otro caso fue el de 
John D. Gordon, alto ejecutivo de IDI-Girdler, y, 
al mismo tiempo, Gerente Técnico de Nitrovén en 
Maracaibo, con un sueldo de 15.000 bolívares men- 
suales. Este tipo fue también destituido el mismo 
23 de mayo. Seguía la limpieza de una casa con- 
vertida en cueva de ratas. Con Gordon cayó Pablo 
E. Díaz quien fungía de asistencia con sueldo de 
Bs. 10.000 mensuales. 


Sobreprecio de las plantas: De acuerdo con el 
análisis de costos sobre las plantas de Nitrovén 
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elaborado por el ingeniero Rafael H. Travieso, pre- 
viamente a la firma de los contratos entre Nitro- 
vén y el contratista y dos meses antes de este 
acto, existía un sobreprecio de alrededor de 18 
a 22 millones de dólares. Travieso era el Coordi- 
nador de Empresas Mixtas para el 12 de julio de 
1968, fecha del Informe. 


3. Qué hicimos para modificar el cuadro: Esta 
historia de Nitrovén había comenzado en 1964 al 
iniciarse las negociaciones entre 1Dl de Nassau, 
Bahamas, y PASA (Petroquímica del Atlántico) de 
Colombia, para la construcción de una planta de 
amoníaco y una de úrea en Barranquilla. 


En 1966, IDI ipición contactos con el IVP para 
la construcción de un proyecto similar en El Ta- 
blazo. En 1967, y como consecuencia de la reunión 
de los Presidentes de Venezuela y Colombia en 
Bogotá, se llegó a un “acuerdo” entre los dos 
países para la integración de las industrias petro- 
químicas de los dos países, acuerdo por el cual se 
resolvía, posteriormente, el traslado del proyecto 
PASA de Barranquilla, a El Tablazo. Como siempre, 
los colombianos sacaban la mejor parte de una ne- 
gociación con Venezuela. Se quitaban, por el 
“acuerdo”, de encima el oneroso y difícil proyecto 
amoníaco-úrea de Barranquilla y se lo “cedían” a 
Venezuela, mientras ellos tomaban el de Caprolac- 
tama que lucía y era más seguro y más jugoso. 
Con el traspaso surgió COVENITRO (Sociedad Co- 
lombo-Venezolana de Nitrógeno) con la misma 
composición de capital de PASA (Ecopetrol, Ba- 
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varia, Santo Domingo más IVP, IDI y Bankers 
Trust); por el lado de la Caprolactama nacía Mo- 
nómeros Colombo-Venezolanos con participación 
de los dos países (IVP, Ecopetrol, IFI). Convenitro 
habría de ser absorbida por Nitrovén después que 
se subrogó todas las obligaciones de la primera 
(proyecto y contratos PASA en Barranquilla), cul- 
minando el “peloteo” con la firma de los contratos 
entre Nitrovén y CIGI. 


Estos contratos, a más de los defectos anotados 
anteriormente, contenían estos otros: 


—No existían garantías de fiel cumplimiento por 
parte de CIGI. 


—No había multas por retrasos en la entrega de 
los proyectos. 


— Los términos de los contratos eran lesivos 
para Nitrovén que no tenía, ni siquiera, el 
recurso de denunciarlos so pena de caer en 
demanda por incumplimiento. 


—Los socios de Nitrovén, IDI y CIGI, eran de 
dudosa solvencia económica y moral. 


— Los socios de Nitrovén no presentaron aval 
ninguno por su parte de responsabilidad en los 
proyectos. 


Lo segundo que hicimos, después de las expul- 
siones de Bermúdez, Gordon, Díaz, etc., de Ni- 
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trovén (ya uno de los venezolanos Guillermo Pi- 
mentel involucrados había desaparecido del IVP 
motu-proprio) fue llamar a una reunión en Caracas 
con el contratista CIGI. Allí se puso de manifiesto 
toda la tracalería de CIGI y toda su insolvencia, 
ventajismo e incompetencia, cuya delegación estu- 
vo encabezada por el quasi-tahur Cordell Hull, asis- 
tido por Snyder y otros, mientras el ganster Franco 
Torresi le daba vueltas y vueltas al pastel desde 
un apartamento que tenía en Caracas. 


Quedó claro de estas reuniones que existía un 
total embrollo en los proyectos y se concluyó que 
debía acentuarse la acción en Europa a través de 
la Oficina de Control de Madrid. Quintero Luzardo 
trabajó bien hasta el momento en que sufrió una 
embolia cerebral. Después de ello y por la inter- 
vención de asistentes de Quintero Luzardo que 
ni siquiera merecen la pena de ser mencionados, 
se perdió la ruta de mando. Quintero Luzardo co- 
metió el error de firmar con CIGl un convenio en 
Europa por su cuenta sin instrucciones mías, lo 
que motivó su salida de Nitrovén casi ipso-facto 
(21 de agosto de 1969). Traje, entonces, a Domingo 
Mariani para hacer el quite. Con él y con la ayuda 
del nuevo equipo de Caracas y del grupo de Ma- 
drid, comenzamos la gran tarea de “rescatar” el 
proyecto Nitrovén que lucía perdido en manos de 
Alí Babá y los 40 ladrones. 


Para llegar a esto fuimos a Nueva York para 
entrevistarnos con los jefes máximos de CIGI, 
entre los cuales estaba un “vivo” internacional 
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llamado Herb Hamilton, propietario mayoritario de 
CiGl y Jefe y cabeza intelectual de todos los ma- 
nejos de Torresi y de Hull. Con estos personajes 
pudimos sacar un acuerdo que le daba un vuelco a 
la situación el 22 de agosto de 1969. Los puntos 
obtenidos en favor de Nitrovén fueron: 


—CIGl se comprometió a dar garantías satisfac- 
torias de fiel cumplimiento. 


—De una suma de 7,163 millones de dólares 
prepagados a CIGI por Nitrovén por concepto 
de Montaje y Suministros locales, se imputó 
el 25% a la posición correspondiente a pagos 
en efectivo que debía cubrir Nitrovén. 


_—Se mejoraron las fórmulas de financiamiento 
dado a Nitrovén, con lo cual se pudo dar frente 
a deudas de Nitrovén con CIGI. 


entonces, el capital suscrito de Nitrovén 
125 millones de bolívares dividido en 62.500 
ciones de la serie “A” y 62.500 de la “B” con 
or nominal de 1.000 bolívares cada una. El ca- 
pagado era de 59,8 millones de bolívares. El 
propietaria de las acciones “'B”, IDI tenía 
> de las “A” y PASA el 10% de éstas. Cada 
o de acciones, A y B, elegía tres directores 
un total de seis todos con voz y voto. En el 
que sigue se detalla la situación: 
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Acciones Accionistas Capital (10%Bs.) Relación 
Suscrito Pagado  (2)/(1) 


(1) (2) 
A PASA 125 3,0 24 % 
A ID! 50,0 25,0 50 % 
B IVP 6225 MESS 50,8% 
125,0 59,8 41,4% 
Capital por Pagar 
(10% Bs.) 
A PASA 9,5 
A 1DI 25,0 
B IVvP 30,7 
65,2 


De la tabla se desprendían dos cosas: una, las 
dificultades de PASA para mantener sus contri- 
buciones de capital al nivel de IVP e IDI. PASA no 
era una empresa escasa de dinero, por lo tanto, 
debía concluirse, como lo hicimos nosotros, que 
PASA le tenía una gran desconfianza al proyecto, 
desconfianza compartida por nosotros; dos, IDI 
aparecía con un capital pagado de 25 millones de 
bolívares y la pregunta obligada que nos hicimos 
fue “¿de dónde había obtenido una empresa insol- 
vente y fantasma como IDI 25 millones de bolíva- 
res para cubrir su participación en Nitrovén?” La 
respuesta tenía que ser que los pagos iniciales de 
IVP a CIGI les había llenado los bolsillos a 1D 
y abierto las puertas a la participación en Nitrovén. 

Para la época de nuestra llegada al IVP, Nitro- 
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vén no tenía un estudio de factibilidad sobre el 
proyecto. La razón para esto, además de la desidia 
natural de la Administración del IVP del período 
64-69, debía encontrarse en el hecho de que los 
precios internacionales del amoníaco y de la úrea 
venían en picada, hecho que se terminó de con- 
firmar en 1969, cuando hubimos de abandonar el 
proyecto de amoníaco en Bajo Grande (el precio 
del amoníaco había caído a 15 $/TM) y esta básica 
circunstancia del precio no era ignorada ni por 
IDI ni por PASA y, en el fondo, había hecho nece- 
sario para PASA pasarle el proyecto de Barran- 
quilla a Venezuela, y para IDI, obtener un contrato 
más (dos plantas más) francamente sobrepreciado. 


Frente a todo esto, habíamos librado, con éxito 
la primera escaramuza de Nueva York. La segunda 
ocurrió en Bogotá, el 5 de septiembre de 1969. En 
esta oportunidad PASA se comprometió con el 
IVP a venderle el 20% de las acciones de NITRO- 
VEN (descontadas de su 10% de participación) y 
entregarle al IVP la representación permanente de 
todas sus acciones. De este modo, el IVP pasaba 
a dominar la Junta Directiva de Nitrovén con 4 
directores de 6, PASA, también le dio al IVP una 
opción para comprar el resto de sus acciones en 
un plazo de 15 años. Con ello PASA negociaba 
bien porque, si el proyecto resultaba factible con 
el tiempo, todavía estaría en el negocio, y si el 
proyecto se ponía duro, salían de sus acciones res- 
tantes y de sus obligaciones, ya que el IVP se 
vería forzada a tomar las acciones de PASA dado 
que estaba totalmente responsabilizado por el pro- 
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yecto frente a la insolvencia de IDI. El IVP se com- 
prometió a cubrir por PASA los llamados de capital 
que hiciera Nitrovén. Esto refuerza lo expuesto 
antes respecto de la estrategia de PASA. El IVP, 
sin embargo, con esta obligación, se garantizaba, 
hasta cierto punto, la permanencia del grupo co- 
lombiano en Nitrovén y el cumplimiento de sus 
acuerdos en el pacto con el IVP. Con esta “herra- 
mienta” en la mano, podíamos modificar el docu- 
mento constitutivo y los estatutos de Nitrovén. 
Con ello le aplicábamos a IDI-Girdler un fuerte 
golpe que nos daría el poder suficiente para seguir 
recuperando ventajas para Venezuela. 


Esto no se pudo lograr de primer intento para 
evitar peligrosas corifrontaciones con IDI-Girdler, 
pero conseguimos nombrar 4 de los 6 directores 
de Nitrovén, con lo que teníamos definitivamente, 
el control administrativo por los momentos, lo que 
ya era mucho de por sí. Este primer proyecto de 
reforma de los estatutos se aprobó en Asamblea 
de Accionistas el 9 de abril de 1970. Seguíamos 
avanzando. 


Nuestra estrategia continuó en desarrollo con el 
llamado Acuerdo de Cincinatti entre Nitrovén y 
CIGI firmado el 29 de enero de 1970, previo a la 
reforma de estatutos antes mencionada. En él se 
obtuvieron ventajas contractuales adicionales pa- 
ra Nitrovén. El acuerdo tuvo la forma de un contra- 
to y contenía las siguientes ventajas para Nitro- 
vén: 


170 


vi. 


vi. 


se reducía el precio de los contratos con 
CIGl del 18 de septiembre de 1968 en $ 3,6 
millones, para bajar a $ 88,4 millones vez 
de $ 92 millones. 


Nitrovén adquiría un mayor control sobre la 
colocación de órdenes de compra de ma- 
teriales y equipos, así como en el análisis 
de ofertas y cotizaciones de los vendedores. 


Se rebajaban o eliminaban, factores de se- 
guridad o contingencia en favor de CIGI o 
vendedores, que encarecían los costos de 
producción de úrea. De este modo, los cos- 
tos se abarataron en una suma estimada de 
$ 2 millones por año. 


Se establecieron pruebas previas para la 
terminación mecánica de las plantas. Las 
dos últimas plantas deberían, así, estar con- 
cluidas 12 meses antes de lo previsto en los 
contratos originales del 18 de septiembre 
de 1968 y 26 de septiembre de 1969. Este 
adelanto podría significar para Nitrovén, en 
produción de sus plantas, unos $ 18 millo- 
nes. 


Se definieron, claramente, las garantías me- 
cánicas. 


Se obligó a CIGI a pagar los costos y gastos 
para la puesta en marcha (demarrage) se- 
gún las circunstancias fijadas en el Acuer- 
do. 
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Deberá recordarse, en este punto, que ya en 
agosto de 1969, cosa que se debía haber hecho en 
1968 o que se desconoció a propósito con fines 
nonsantos, que ID| era una sociedad íntimamente 
vinculada y relacionada a GIRDLER, pues su accio- 
nista principal era la una y mismísima persona de 
Herbert H. Hamilton y esto hacía contraproducente 
e injusta la participación paritaria en la Junta Di- 
rectiva de Nitrovén. En efecto, el gobierno de 
Venezuela, a través del IVP y de la CVF, tenían el 
riesgo económico de Nitrovén. Todos los avales de 
Nitrovén (28 millones de dólares para el momento 
de nuestra llegada al IVP) habían sido dados por 
la CVF exclusivamente. A esto se agregaban los 
avales posteriores que debíamos firmar para con- 
tinuar el proyeato. Los otros socios no habían res- 
paldado avales de ninguna especie y en los con- 
tratos de Nitrovén con los vendedores de equipos 
en Europa se establecía que esto tendría validez 
si el IVP mantenía su participación en el capital 
social de Nitrovén. Es decir, a fin de cuentas, que 
el gobierno venezolano era el total responsable 
por los compromisos y obligaciones de las obras. 


Es indudable que la historia del nacimiento de 
Nitrovén y del proyecto amoníaco-úrea en El Ta- 
blazo es hondamente oscuro. No quisiera estar yo 
en los zapatos de los hombres que lo idearon. En 
el Informe de Parra-Ramos-Parra se dice lo si- 
guiente respecto a este punto: “Selección del Con- 
tratista: los documentos al alcance de los autores 
de este Informe no dan una idea clara de las consi- 
deraciones que los directores de NITROVEN (1968) 
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tuvieron presentes en el proceso de selección del 
Contratista General, C € I/GIRDLER INTERNA- 
TIONAL (CIGI). En todo caso, es evidente que la 
participación de IDI en el capital de Nitrovén, en 
forma paritaria con el IVP, jugó un papel impor- 
tante”. Y en otra parte añadía: “Existen dos docu- 
mentos, encargados por el IVP (antes de 1969), 
que representan intentos de determinación de la 
capacidad de CIGI para afrontar los proyectos que 
se visualizaba como objetivos de NITROVEN. El 
primero ya ha sido mencionado: se trata del Infor- 
me preparado por la DCI (Development Corporation 
International). Indirectamente, se dá en sus pági- 
nas el espaldarazo a CIGI al incluir, en sus capítu- 


los referentes a tecnología, los procesos Girdler 
y Toyo-Koatzu que CIGI propondrá más tarde. Los 
diagramas de flujo de la planta de amoníaco pre- 
sentados en los apéndices de este Informe (DCI) 
coinciden, en líneas generales y en gran número 
de detalles, con los que formaron parte, un año 
después, de los “inquiry specifications”. “El se- 
gundo documento proviene de la Chemical Engi- 
neering Associations. Este informe tiene, de nue- 
vo, la finalidad de justificar la selección de CIG!. 
Desde luego, no se declara esta intención en nin- 
guna parte, pero la orientación de las afirmaciones 
apuntan, claramente, cuál es el objetivo que se 
persigue. En todo caso, es necesario admitir que 
es un texto prudente, cuya utilidad depende del 
uso que quiera dársele. Por ejemplo, y objetiva- 
mente, puede decirse que la experiencia de CIGI, 
frente a los demás contratistas examinados por 
CEA, es tal que el efecto resulta contraproducente 
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a los intereses de CIGl”. 


Se puede observar que, en el lenguaje terso, 
claro, técnico y honesto de Parra-Ramos-Parra, 
DCI mostraba una posición de connivencia con los 
gestores de los contratos y selección de GIRDLER 
(CIGI), mientras que la de CEA era mesurada y 
correcta al presentar las cosas como eran. En 
el primer caso CIGI salía “recomendada”; en el 
segundo, resultaba rechazada. ¿Fueron estos los 
informes que sirvieron para engañar al Ministro 
de Minas y al Presidente de la República? 


Sigue diciendo Parra-Ramos-Parra: “Este análi- 
sis permite señalar un proceso de deterioro en 
las distintas fases de'Ta transferencia de los con- 
tratos originales de Colombia a Venezuela. Los 
sucesos que jalonan la transferencia ocurren en 
dos planos distintos dando, al mismo tiempo, la 
impresión de que las negociaciones tenian un 
objetivo único. En efecto, por un lado COVENITRO 
se subrogaba en las obligaciones y deudas de 
PASA; acepta, por ejemplo, la obligación del 
crédito otorgado por COPETROLASA por valor de 
$ 7,163 millones y que, de una forma u otra, había 
sido ya empleado en Barranquilla. Acepta, también, 
sobrogarse los subcontratos, firmados por PASA 
con distintas firmas europeas como parte de su 
contrato maestro con CIGI. Pero, por otro lado, y 
paralelamente, COVENITRO firma un nuevo con- 
trato maestro por $ 50 millones, cuyo texto es, 
esencialmente, distinto al que amparaba al pro- 
yecto de Barranquilla. Ocurre así que COVENITRO, 
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o NITROVEN a la postre, queda con unos subcon- 
tratos que no corresponden a la naturaleza y ex- 
tensión de lo acordado en sus contratos N* 1 y 
N? 2, actualmente vigentes”. 


No digo más al respecto. Se ve la densa “trama” 
preparada entre los jefes del IVP en 1966-67 y 68 
y ciertos personeros de Colombia a más de los 
tahures de IDI y de CIGI respecto al proyecto 
amoníaco-úrea de Nitrovén en El Tablazo, trama 
que debía llevar al relevo de PASA y de Colombia 
del “robo” que se les iba a hacer en Barranquilla, 
para cargárselo al IVP y a Venezuela en condicio- 
nes de “pillaje” aún peores. 


La estrategia nuestra, sin embargo, no había lle- 
gado a su final. La siguiente “movida” nuestra era 
la de tomar las acciones de IDI en Nitrovén en su 
totalidad. La oportunidad se presentó cuando Nitro- 
vén hizo un llamado a capital que obligaba a DI 
por un millón de dólares. IDI no pudo responder 
y Nitrovén ,entonces, hizo un préstamo a IDI por 
esa cantidad con la condición de que IDl repagara 
en plazo señalado para el efecto. Al acercarse el 
término del plazo, IDI pidió prórroga la cual le fue 
denegada y, en vista de que IDl respondía de sus 
pagos con la pignoración de sus acciones al IVP, 
éste las tomó y así su participación, para el 31 de 
diciembre de 1972 en Nitrovén, subió al 92% del 
capital social. Había llegado la hora del “desquite” 
total de 1D!. Es verdad que, muchos de los ladrones 
habían volado ya, cada quien con su parte, pero 
el Estado venezolano y el IVP habían recuperado 
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su prestigio y buena parte de lo que se le quería 
arrancar por lo que parecían ser instrumentos le- 
gales. Esta lucha de Nitrovén se ganó, de nuevo, 
a punta de inteligencia, de honestidad, de capa- 
cidad administrativa y de sentido del deber para 
con el país. Los hombres que pelearon esta batalla 
fueron: Domingo Mariani, Andrés Sosa, Gonzalo 
Pérez Luciani, Chibly Abouhamad Hobaica, Sebas- 
tián Allegret, Eleazar Delgado, José Pasos, Paulo 
González-Briceño, Homer Socorro y tantos otros 
más a quienes casi sería prolijo enumerar. Debe 
mencionarse que la devaluación del franco en 1970 
favoreció a Nitrovén porque significó una reduc- 
ción de precios en los contratos franceses por un 
monto de 2 a 3 millones de dólares adicionales. 


Para finalizar esta parte, copio parte del Informe 
de Maxfield. Espiñeira y Asociados, sobre el es- 
tado de Nitrovén para el 31 de diciembre de 1973: 
“Tal como se indica en la nota 3, en el mes de 
mayo de 1974 las plantas han alcanzado niveles 
significativos de producción en prueba y la admi- 
nistración estima que seguirá elevándose en los 
próximos meses para alcanzar niveles comerciales 
de operación”. Esto fue antes de la salida de 
Domingo Mariani y del resto de sus asistentes al 
comienzo de la desastrosa administración Lilué. 
Para el momento los activos fijos en plantas y 
equipos, eran del orden de los 724 millones de 
bolívares, 90% de los cuales eran propiedad del 
IVP, en un proyecto en que sólo tenía el 50% al 
principio y esto con erogaciones mínimas de ca- 
pital para adquisición del restante 40%. En defi- 


176 


nitiva, los contratos habían bajado de 92 millones 
de dólares a menos de 84 millones con la consi- 
guiente ventaja para el IVP y para Nitrovén. 


Dice la anécdota que, al ser preguntado Hamilton 
en Cincinatti por su colección de cabezas de leo- 
nes y otras especies en su casa y notar que una 
montura estaba vacía, Hamilton respondió que re- 
servaba ese lugar para poner la cabeza de Domin- 
go Mariani. Ya querría, el viejo y zorro ganster, 
poner entre sus trofeos, las testas de todos no- 
sotros. 


Los resultados personales de nuestro período 
fueron variados. Me trataron de matar en Araya 
cuando J. R. Pocaterra, ya destituido por mí, pro- 
vocó un alzamiento allá, que terminó con la “toma 
de Araya” por la Guardia Nacional, por decisión 
mía y apoyo del Ministerio de Relaciones Inte- 
riores y del Gobernador de Sucre. Los cambios 
posteriores de Ensal no fueron muy afortunados 
en términos generales, y siguió siendo Ensal un 
“borrón” un punto negro en nuestra administra- 
ción. En 1972 hube de despedirme del IVP por 
sería enfermedad nerviosa ocasionada por tanta 
presión, tanto robo, tanto escándalo y tanto tra- 
bajo. Rivero Nadal sufrió un infarto al miocardio 
a poco de dejar la Dirección General en 1974. 
Cada quien fue dejando lo suyo. Pedazos de piel 
y girones de corazón en el camino. Al final, todos 
llegamos satisfechos. Habíamos dado tres grandes 
peleas. Construir y hacer realidad El Tablazo, obra 
que es orgullo nacional, orgullo de los zulianos 
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y pieza maestra del gobierno de Caldera. Esto 
logrado mediatne el vuelco total que le dimos a 
los amañados contratos Kellogg. En El Tablazo, 
construimos a Nitrovén, con sus 2 plantas de amo- 
níaco de 900 TM/día cada una y sus dos de úrea 
de 1.200 TM/día cada una. Cosa que parecía impo- 
sible en medio de aquel enredijo, también conta- 
minado de corrupción, de los contratos Girdler- 
Pasa, Girdler-Covenitro, Girdler-Nitrovén. Como 
sería esta proeza que Gustavo Vasco, Gerente 
General de Pasa, y Julio Mario Santodomingo, uno 
de sus principales accionistas, al visitarme en mi 
casa durante mi enfermedad, me dijeron que habían 
venido a felicitarme por el “milagro” que había- 
mos hecho. Y en Morón alzamos al Nuevo Morón, 
con sus plantas de amoníaco, úrea, ácido fosfóri- 
co, fertilizantes en polvo y granulado, y el ensan- 
che de las Minas de Reicito a 2.000 TM/día de 
roca. Poco pudimos hacer con el Morón Viejo, 
por eso, por viejo, aunque luchamos de todas for- 
mas y maneras por corregir errores y desaciertos 
y abandono. 


En la tarea nos ayudaron muchas manos, pero 
las más resaltantes fueron las de los técnicos. En 
El Tablazo, Escobar, Moreno, Marín, Méndez, Aliso, 
Contreras. En Morón, Marín, Coruzzi, Marvé, Arrie- 
ta. En Caracas, a más de Rivero Nadal, subdirector 
general, Travieso, Morales, Montiel, Fombona, Ca- 
talá, R. Salaverría, V. Rodríguez, M. A. Benzo, Ur- 
baneja. Y en Nitrovén, Mariani, Sosa, Pérez Luciani, 
Abouhamad Hobaica, Allegret, Pulido, L. Reni, P. 
González, H. Socorro, J. Pasos. Otros más podría 
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nombrar para hacer la lista infinita. Del lado la- 
boral, sin embargo, poca ayuda encontré. No puedo 
mencionar nada al particular que hubiera ayudado 
a salir de nuestros problemas que eran “problemas 
nacionales”. Del lado legislativo estuvo la acción 
decidida de Silva Torres, Briceño Salas, Ramírez 
Cubillán, Pujol y Larrazábal. Nada le agradecemos 
a la fracción de AD, encabezada por Sánchez Bue- 
no, y nada le debemos. En todo momento trató de 
obstaculizar nuestra acción, sin sentido de la pro- 
porción, sin sentido nacionalista, dominado por 
una pasión sectaria y hasta malévola. Nada pudie- 
ron, con todo, perjudicarnos, ni perjudicar al país, 
porque estábamos tan decididos a realizar lo que 
se nos había encomendado, que nunca titubeamos 
en tomar todas las acciones que fueran necesarias 
para ello, aún aquéllas que parecían duras y ries- 
gosas. Cosa curiosa. Después de terminada nues- 
tra gestión en 1974 y después de barrido el IVP 
y Nitrovén por la onda adeca que, como arroyo 
de aguas revueltas se le vino encima al país, los 
hombres del IVP y de Nitrovén, están en posicio- 
nes, hoy en día, de alta responsabilidad gerencial 
en el sector privado. Por algo será. Sin embargo, 
el gobierno adeco del 74, no los necesitó. Para ana- 
lizar esto, me adelanto ahora en el período pe- 
troquímico del 74 al 76. 


4. Período 1974-1976: En diciembre de 1973 
ocurre algo inusitado. Copei en el gobierno, pierde 
las elecciones presidenciales. Esto demuestra que 
Copei no se sirvió de su alto pedestal político 
para influir al elector. Y podía haberlo hecho con 


179 


unas cuantas medidas que no es del caso analizar 
en una obra petroquímica. Así, en marzo de 1974, 
sube al poder AD con su “caminante energético”. 
el hombre atómico. Y, entonces, comienza “el des- 
pelote”. Aquí, trataré solamente del “despelote” 
petroquímico, porque el otro despelote es el ob- 
jeto del análisis de la oposición con Copei metido 
en el guiro, y para críticos políticos de la talla del 
socarrón y acertado Sanín. 


Para el IVP sale nombrado el ingeniero Antonio 
Lilué, que parece que se había destacado mucho 
fabricando “tapitas” de botella en Valencia o algo 
así. Eso sí, era amigo personal del Jefe y ya esto 
era garantía de su capacidad. La orden que lleva 
Lilué, es la de acabar con la rosca adeco-copeyana 
del IVP, por cierto una de las escasas intentonas 
que se conoce en este país por armonizar ideo- 
logías diferentes. En ella participaban gentes de 
URD, MEP y otros “tepees” políticos. Tenía la 
“rosca” el pecado, sin embargo, de haber sido efi- 
ciente y esto no se perdona en este país, ni si- 
quiera en el llamado sector privado, y mucho me- 
nos en un sector público atrapado por AD con 
ambas manos. Si la AD golpista de 1945 fue sec- 
taria y agresiva y atropellante, la AD de 1974 su- 
pera con creces porque a la cosa le pone “malicia”. 
Así que Lilué acabó con la “rosca” y, de paso, 
acabó con los mejores cuadros técnicos de Cara- 
cas, de Morón y de El Tablazo. Habían llegado la 
“termita” y el “bachaco culón” para comerse todo 
lo que fuera “verde” o pareciera de ese color y, 
por eso, se comió hasta los propios adecos. A 
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poco de tomada posesión y apenas nombrados los 
nuevos jefes, Lilué se pelea con Salaverria, Direc- 
tor Técnico y con Atilio Castillo, Director General 
de Nitrovén. Sin embargo, algo “positivo” hace 
Cambia el logotipo tradicional del IVP en forma de 
triángulo, por uno en forma de “barra” o de chapa 
de policía. Lilué se esmera en ser incompetente. 
Se mete en líos de venta de úrea en el mercado 
internacional. Se va de “fiesta” constantes en 
el exterior, imitando las magistrales lecciones 
dictadas en otras épocas también entronizaba en 
niveles superiores del Gobierno actual según di- 
cen. Recuerdo que un prominente adeco me dijo 
una vez, en conversación amistosa, que eso de 
“fornicar” en AD no era ni siquiera pecado venial. 
Me pregunto si sería lo mismo con eso de hurtar, 
de levantar falsos testimonios, etc. Yo me sospe- 
chaba que había algo raro en todo esto que se 
oía por allí, y aún espero que no sea sólida filo- 
ía política. Así que, los que actúan así, deben 
uar según su propia línea de pensamiento. Yo 
quiero sacar conclusiones, que las saque el 
or que imagino maduro, inteligente, honesto, 
neo, limpio y “raspao”. Yo tengo un calificativo 
esto una tal posibilidad, aprendida en las 
nas donde jugué pelota con el gago Ibarra, 
l López, Domingo y Migue! Lairysse y con mis 
anos. Pero esa expresión no la voy a poner 
Í porque no soy de los que creen que, para 
ir bien, para hacer prosa valiosa, haya que 
rirse a palabrotas callejeras y obscenas cuan- 
castellano tiene un léxico correcto, extenso 
describir bien cualquier cosa. A esa cosa 
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la llamaría yo cinismo, pobre concepto del matri- 
monio, desprecio por la mujer y su condición hu- 
mana, bochorno de la mujer casada, rémora y ne- 
gación de la paternidad psicológica para los hijos, 
descaro, impudibundez, falta de justicia social, 
podredumbre, mugre, y caos social. Sería vivir 
como el mulo, o el perro, o el semental, es decir, 
como un perfecto animal. Yo desde luego, prefiero 
ser hombre con inteligencia y voluntad y con ga- 
nas de vivir limpiamente, haciendo cosas de valor 
y dando ejemplo de probidad y eficiencia. Al me- 
nos, lucho por esto y me parece que es una meta 
que debe ser perseguida por todo hombre y toda 
mujer serios. 


Lilué no pudo con el coroto. Durante su período 
se gesta PENTACOM. No se conoce la historia a 
fondo de esta nueva maniobra. Siuberto Martínez 
la contará cualquier día de estos. Lo cierto es que 
el fabricante de tapitas de botella saltó como 
tapón de limonada del IVP y quisieron aventarlo 
hasta el Japón premiándolo con una posible em- 
bajada en el país de los ojos oblícuos. Pero se le 
atravesó la Comisión de Asuntos Exteriores del 
Senado y le mataron el gallo en la mano. A Lilué lo 
citaron a rendir cuentas en la Comisión del Se- 
nado y no salió muy bien parado que digamos. La 
Contraloría Delegada de la Nación en el IVP para 
la época regida por Eduardo Peñaloza, podría dar- 
nos una “sabrosa crónica” de estos eventos del 
74. Y digo sabrosa por lo picante que podría ser, 
que no de ser imitada, porque fue de triste y 
notoriavincapacidad. Con este fracaso se cerró el 
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primer acto del sainete, dejando ancha y oscura 
estela de incapacidad y sembrando el desconcierto 
en el personal del IVP, preparando, así, el segundo 
acto. 


A Lilué lo sustituye el General y Economista 
Valentín Montaña Madriz. Trae este hombre al 
IVP una brillante carrera profesional en el ejército 
y una excelente preparación. Como economista 
universitario y profesor. No tiene, sin embargo, 
capacidad ejecutiva probada en los negocios y des- 
conoce el campo petroquímico. Con todo, el nuevo 
Director General del IVP, al ser nombrado, mos- 
traba credenciales para llegar al cargo. Desde lue- 
go, Montaña se va a encontrar con otra “montaña”, 
los errores crasos de su predecesor que han con- 
vertido al IVP en caldo de cultivo de cualquier 
cosa mala, de cualquier cosa “peor”. Encuentra a 
José R. Castillo en la Dirección de El Tablazo 
asistido por Bob Rodríguez. Al primero lo llamaban 
el “director político” nombrado por AD con los 
mismos propósitos con que nombró a Lilué; y, al 
segundo, el “director técnico”, al hombre que ha- 
bía estudiado ingeniería química en los EUA mien- 
iras le hacía la inspección a la Kellogg. Así las 
cosas, de frente, después de meses en El Tablazo, 
el director de ese Complejo descubre “el fraude 
de la tubería de las plantas de Olefinas”. El Ge- 
neral Montaña, nuevo en el cargo y con poca ex- 
periencia política, pisa la concha de mango y lla- 
ma a la Contraloría y a tribunales y jueces para 
establecer los hechos, parando, deteniendo el pro- 
Breso de la importante planta de Olefinas, corazón 
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de El Tablazo e indispensable para la planta de 
polietileno de baja densidad de la empresa Poli- 
lago (IVP, Grupo Zuliano, Etylene Plastic). El brollo 
estalla con gran fuerza. Se movilizan jueces, poli- 
cías, contralores y demás funcionarios de la fron- 
da burocrática. Se acusa de complicidad a hono- 
rables ingenieros y profesionales de El Tablazo. 
Se les somete al denigrante proceso de la deten- 
ción policial. Se malquista el IVP con el Centro de 
Ingenieros del Estado Zulia. Se molestan los zu- 
lianos. Se ríe la Kelolgg que sabe que no ha pa- 
sado nada con las tuberías de la planta. Y al final, 
después de un irrecuperable atraso de la planta 
de olefinas calculable en 10 meses a razón de un 
50% de su capacidad de 250.000 TM/año a Bs. 800 
cada una, lleva a una pérdida de Bs. 80 millones 
por lucro cesante. Además, se comprueba que ha- 
bía unos 100 ó 200 metros de tubos que no respon- 
dían a especificaciones y que habían sido colo- 
cados durante la administración adeca de El Ta- 
blazo. Esto fue un tubazo para Venezuela y para 
el IVP. Y un tubazo para AD. 


Mientras estas cosas suceden, el Gobierno re- 
suelve ir “p'alante” con la petroquímica creando 
el Consejo Nacional de la Industria Petroquímica 
y lo pone en manos, casi, de un secretario con 
nexos arriba en el gobierno y de poca habilidad en 
el ramo. Este señor está muy ocupado con muchos 
asuntos particulares y parece no encontrar tiempo 
suficiente para preparar el Plan Petroquímico que 
se le ha encomendado.” Además, surge el caso de 


1. El Plan surge al final en el mes de junio de 1975 y merecerá un 
cometnario aparte. 
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PENTACOM. Esta fue, o es, una empresa privada, 
encabezada por los Cisneros y Ledezma Lanz, para 
asumir la dirección de la petroquímica del país. 
Para ello, proponen como el plan el Plan elaborado 
por la Administración 1969-74 y dejado al nuevo 
gobierno. El embrollo PENTACOM es complejo. Se 
habla de entendimiento del grupo con altos niveles 
oficiales que miraban con simpatía e interés esta 
iniciativa ventajista que no ventajosa. El proyecto 
es atacado a fondo por la oposición, con partici- 
pación de Siuberto Martínez-MEP, y por mí mismo. 
Nuestro recordado Pedro Márquez, tiene mucho 
que hacer en este asunto, al llevar sus pruebas 
y denuncias a Siuberto. El propio General Monta- 
ña se ve presionado a manifestar su desacuerdo 
para proteger su buen nombre y su reputación. 
Al final de cuentas, PENTACOM, después de deses- 
perados esfuerzos por ganar su causa aún en la 
televisión, se ve rechazada y derrotada en este 
encuentro entre “intereses dudosos” y el pueblo 
de Venezuela. Espero que no venga una segunda 
confrontación, porque seguro estoy de que los re- 
sultados serían más aplastantes aún esta vez. 


Al presente, el IVP, la Petroquímica, está estan- 
cada. La Planta de Olefinas fue apenas inaugurada 
hace poco, en marzo 1976, inauguración a la cual 
no asistió el Presidente de la República porque 
visitar a El Tablazo construido por Copei, por no- 
sotros, sigue siendo como visitar al diablo en el 
calendario de AD. Los adecos no conocen ni a El 
Tablazo, ni el Nuevo Morón. Y todo esto por pura 
rabia. Por pura soberbia. De paso, en grave con- 
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flicto de fondo con los profesionales y técnicos 
de Morón, la dirección del IVP sufrió colisión fron- 
tal con esos grupos, ocasionando profundo des- 
garrón de 130 irrecuperables especialistas que 
ahora fueron aventados a otros lugares. Morón 
tiene exceso de personal, pero, con seguridad lo 
puedo decir, no se puede dar el lujo de tener ex- 
ceso de técnicos. '“Cuantimás”, despedir a 130 de 
ellos como si fuera nada. El tiempo dirá la profun- 
didad de esta herida, otra más que agregar al 
maltratado cuerpo petroquímico. 


El 29 de junio, de 1975, el Presidente de la Re- 
pública, dijo en San Cristóbal: “En la Industria 
Petroquímica mantendremos las industrias bási- 
cas en poder del Estado. Vamos a darle un rema- 
són y movernos con la prisa, vamos a tratar de 
galopar para ponernos a la altura del desarrollo 
petroquímico que deberá tener Venezuela. Ya he- 
mos perdido tres décadas. Vamos a organizar, las 
empresas básicas en manos del Estado y las res- 
tantes en manos de capital nacional o de capital 
mixto con capital internacional, cuando a ello nos 
obligue la adquisición de tecnología, para lograr 
apresurado desarrollo de esta vasta posibilidad 
que Venezuela tiene.” La parrafada presidencial 
suena a hueco. Reconoce que no hemos hecho 
nada en tres décadas, treinta años, de los cuales 
20 años corresponden a AD, o sea, el 66,7%, 5 a 
Copei, es decir, 16.6% y el resto al perezjimenis- 
mo y a los junteros de 1958. La diferencia está 
que hicimos tanto en nuestro gobierno que nues- 
tro 16,6% de participarión matemática en el tiem- 
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po total invertido, es mucho mayor. Allí están El 
Tablazo, Nuevo Morón y Nitrovén para probarlo. 
AD no tiene nada que enseñar. Pero el párrafo 
usa una jerga desusada cuando habla de remasón 
y de movernos con la prisa que parecen acotacio- 
nes atribuibles más bien a equivocaciones del 
taquígrafo o del mecanógrafo. 


En junio de 1974, se creó una Comisión Presi- 
dencial, por Decreto N* 142, para hacer la evalua- 
ción técnica, económica y administrativa de apro- 
vechamiento de los recursos de donde se sacan 
los productos químicos y petroquímicos en la re- 
gión nororiental. De esto salió un estudio prepa- 
rado por el ingeniero Julio Méndez Issa que cubre 
muy bien el objetivo perseguido, este estudio 
duerme el sueño de los justos en la gaveta res- 
pectiva. Después, el 14 de agosto de 1974 se 
creó otra Comisión por disposición del MMH para 
levantar un informe sobre la Política Petroquímica 
del país y sobre la Organización y Estructura del 
IVP. Este estudio acaba de ser presentado en ju- 
nio de 1976 y será analizado en líneas que siguen. 

En el año de 1974 el IVP obtuvo un crédito adi- 
cional por valor de 555,6 millones de bolívares pa- 
ra solventar su precaria situación financiera, se- 
gún raza la Memoria del año respectivo; además, 
suscribió convenios de créditos al exportador por 
15 millones y otro crédito interno por 371,9 millo- 
nes para cancelar deudas contraídas a largo pla- 
zo y subsidiar las pérdidas por ventas internas de 
fertilizantes comprados a precios del mercado 
internacional. En nuestro período, las cosas no 
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fueran tan fáciles. Todo lo que hicimos, lo hici- 
mos con las uñas. El presupuesto regular de ope- 
ración que pedimos nunca nos fue asignado por- 
que había escasez de fondos y también porque 
subsidiábamos al mercado interno. Con las plan- 
tas que dejamos, la Administración que siguió 
obtuvo en 1974 una producción de 542.367 T.M. 
que fue un 40,3% mayor que la de 1973 y el valor 
de las ventas fue de 209 millones de bolívares 
que fue un 42% mayor que en 1973. Les habíamos 
dejado algo positivo en las manos al país que nun- 
ca había conocido estas cifras de venta y produc- 
ción en el campo difícil de la Petroquímica. 


Ya para fines de 1974, cabe notar, con 60 millo- 
nes adicionales, el 90% de todo El Tablazo, sin 
contar Nitrovén que estaba lista, se había conclui- 
do para una inversión total estimada de 890 mi- 
llones de bolívares para el Complejo Básico. El 
gobierno de Copei de 1969-1974 había logrado la 
inversión de estos 890 millones, más encima de 
900 millones para Nitrovén y cerca de 600 millo- 
nes en el Nuevo Morón para 2.400 millones de 
bolívares para un total de activos fijos netos del 
IVP de unos 2.900 millones. Es decir que nuestra 
administración, en escasos 5 años, había contri- 
buido con el 83% de las inversiones netas exis- 
tentes en la Petroquímica del país cuando entre- 
gamos en marzo de 1974. Esto demuestra lo que 
dije antes en relación a la participación efectiva 
del gobierno de Copei en la expansión petroquí- 
mica de Venezuela. 
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Para el año de 1975 el IVP no tiene mucho que 
mostrar excepto el renglón de ventas internas 
que subió a niveles impredecibles aún mayores 
que los de 1974, hasta el punto que la producción 
de Morón será copada por el consumo interno en 
escasos tres años. No existen nuevos programas 
petroquímicos y este gobierno no podrá realizar, 
a nuestro pesar, nuevas obras petroquímicas de 
envergadura a pesar de los discursos altisonan- 
tes y grandielocuentes del Presidente Pérez. Y 
para terminar, cabe mencionar que Nitrovén, para 
1974, había producido 236.000 T.M. de amoníaco 
y 55.000 T.M. de úrea para un total de venta de 270 
millones de los cuales 185 fueron para aumento 
de capital. El Período 1974-76 no tiene casi nada 
propio que mostrar. Ojalá que tenga algo para el 
futuro. * 


E Sl pLonore por allí que se le preparan los funerales a El Tablazo ya 
lorón. 
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CAPITULO IV. Período de Expansión: 1976-2 
1. El Plan Petroquímico 


Desde que llegué al IVP en 1969 me di cuenta 
de la ausencia de un Plan Maestro Petroquímico 
para Venezuela y, desde entonces, comencé la 
lucha por lograrlo. Concebidos sus lineamientos 
generales, salió finalmente a la luz cerca de fines 
de 1973 y publicado en marzo de 1974 bajo el tí- 
tulo de “Industrialización de los Hidrocarburos 
Venezolanos”, informe preliminar. En este traba- 
jo se analizaban muchas cosas, sujetas todavía a 
profundización, como lo mostró el trabajo intitu- 
lado los “Hidrocarburos como materia prima de la 
Industria Petroquímica” de Julio Méndez, de abril 
de 1974 y otro por el mismo autor como coor- 
dinador de los planes petroquímicos de oriente 
en 1975. Se concluía, sin embargo, en este ante- 
proyecto de Rivero Nadal, que el Complejo de El 
Tablazo debía ser ampliado así: 
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— Una nueva planta de LPG para 367 TM/día 
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de etano, 472 de propano y 309 de butano, 
además de 211 de gasolina. 


Una segunda planta de olefinas para 500 
TM/día de etileno y 95 de propileno. 


Una planta de isobutano para 139 TM/día y 
de isobutileno de 212 para terminar con una 
planta de isopremo de 95 TM/día y otra de 
poliisopreno de 95 TM/día. 


Una planta de metanol para 180 TM/día y 
una de formaldehido para 157 como alimen- 
to de la de isopreno. 


Una planta de alcohol isobutílico y ácido 
acético de 142 TM/día y otra de acetato de 
vinilo de 200. 


Una de polietileno de alta densidad para 
90 TM/día. 


Plantas de óxido de etileno de 50 TM/día y 
de etilen-glicol de 55. 


Plantas de óxido de propileno (55 TM/día), 
de isopropano de 50 TM/día. 


Un complejo de aromático para fabricar 122 
TM/día de ciclohexano y 200 de etilbenceno 
para llegar a la caprolactama con 100 TM/día 
y estireno de 200. Otra de orto-xileno de 120 


TM/día y para-xileno de 88 para llegar al an- 
hídrido oftálico de 100 TM/día y a las resi- 
nas del poliester, y de ácido tereftálico de 
110 TM/día para ir al dimetil tereftalato de 
120 TM/día y al poliester. 


Esta parte del Plan era factible. 


También se preveía el Complejo de Oriente, lue- 
go corregido por Méndez, y que constaba de: 


Dos plantas de LPG para 472 TM/día de pro- 
pano, 387 de etano y 211 de gasolina. 


Dos plantas de olefinas de 600 TM/día de 
etileno y 95 de propileno. 


Cuatro plantas de amoníaco de 450 TM/día 
cada una. 


Un complejo de aromático completo aunque 
no totalmente definido. 


Un proyecto de expansión en Morón para llevar 
la producción a niveles aún mayores vistas las 
posibilidades en esa zona que contemplaba la uti- 
lización de 750 TM/día adicionales de roca fosfá- 
tica, 628 TM/día de ácido sulfúrico y 62 de amo- 
níaco para aumentar la producción de superfosta- 
do triple granulado en 231 TM/día, la de sulfato 
de amonio de 120 y la de fosfato diamónico en 145, 


Este fue el Plan Maestro que se copió PENTA- 
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COM con el mayor de los descaros. Pero aparte 
de este Plan Maestro, la Administración de Nitro- 
vén de 1969-74 había preparado, en febrero de 
1973, un proyecto de expansión para cuatro plan- 
tas de amoníaco en Puerto La Cruz para una capa- 
cidad de 1.800.000 TM/año, es decir, 1.360 TM/día 
para cada planta o 1.500 TC/día. La inversión era 
del orden de los 670 millones de bolívares para la 
época. Las inversiones en El Tablazo, según el 
Plan Maestro, serían del orden de los 2.200 millo- 
nes de bolívares, de 200 millones en Paraguaná y 
de 600 en Morón, además de una refinería de 1.000 
millones y de una inversión de 4.000 millones en 
el Oriente para una producción de 18.000.000 de 
toneladas métricas anuales, con un ingreso neto 
calculado de 2.000.000.000 de bolívares anuales, 
un empleo directo de 10.000 personas, un empleo 
indirecto de 100.000 personas y una rentabilidad 
social del 50%. El beneficio neto del nuevo pro- 
yecto de Nitrovén se calcula para su fecha en 171 
millones de bolívares anuales. 


El proyecto de Nitrovén fue estudiado y anali- 
zado por la Firmeza de Arthur D. Little y encontra- 
do viable. El del IVP no fue estudiado por ninguna 
firma externa, pero de haberlo sido habría sido 
hallado rentable.* Es decir que, cuando salimos del 
IVP y de Nitrovén, además de haber dejado hechos 
tangibles detrás, también habíamos preparado 
los planes de expansión petroquímica. El informe 
de Julio Méndez modificó las cosas para el Orien- 
te, pero esta es hora en que todavía no se ha to- 
mado ninguna decisión. De nuevo la Petroquími- 


* Lo hizo el contratista foráneo de PENTACOM y lo encontró factible. 


ca Venezolana soñada y esperada por todos, es- 
pera mejores tiempos. 


En Venezuela existe una costumbre, o un fenó- 
meno, que corresponde a países subdesarrolla- 
dos. Dicho fenómeno se encuentra dentro de 
los denominados político-estructurales de forma 
genérica, pero más específicamente, como ines- 
tabilidad político-administrativa. En casi todos los 
países subdesarrollados, en los haraposos y en 
los que son millonarios, al estilo del mendigo de 
“Dios se lo pague”, la política y el poder son un 
fin en si mismo. “Los partidos políticos luchan pa- 
ra llegar al poder. Una ideología vaga une a los 
partidarios. Cuando el poder ha sido conquistado, 
se distribuyen las funciones de alta responsabili- 
dad entre los amigos y compañeros. Esta distri- 
bución se universaliza desde las funciones de al- 
ta responsabilidad hasta el pequeño jefe de ofi- 
cina. La política representa entonces una plata- 
forma para llegar a repartir las funciones públi- 
cas”. El entrecomillado es de J. Chi-Yi Chen, profe- 
sor universitario de Planificación de Venezuela y 
el subrayado es mío. 


Sigue diciendo Chi-Yi Chen: “Esta inestabilidad 
política trae como consecuencia la inestabilidad 
administrativa. El cambio frecuente del personal 
administrativo trae automáticamente la incompe- 
tencia administrativa. No es posible que cada par- 
tido disponga de un número suficiente de perso- 
has competentes.” (Del libro Desarrollo y Plani- 
ficación, p. 35). 
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Todo lo anterior pareciera una radiografía pro- 
funda de Venezuela en la actualidad. Cuando llegó 
AD al poder en 1974, había “cuadros” serios y 
competentes de profesionales y expertos en el 
IVP. La orden que le dio AD a Lilué fue la de aca- 
bar con la rosca adeco-copeyana del IVP. La con- 
secuencia de la orden de descabezamiento fue 
la que el IVP perdió, de golpe y porrazo, toda su 
dirección y la flor y nata de sus expertos. Más 
tarde, descabezó o otros 130 técnicos en Morón. De 
este modo, han salido del IVP hasta el momento 
de escribir estas líneas más de 200 técnicos y ex- 
pertos calificados, en una industria que no tenía 
nisiquiera 400 de ellos. Esto significa que el 50% 
o más del personal de alta jerarquía de dirección 
y técnica del Instituto han sido aventados al aire 
como si fuera simple humo descartable. Tal acción 
coloca a Chi-Yi Chen en el campo de los “profe- 
tas”, porque todo lo dicho en su libro de 1964, se 
cumple con precisión de cronómetro en 1974, diez 
años después. 


Con este tipo de acciones no hay plan que val- 
ga. Nosotros dejamos “planes” en el IVP y Nitro- 
vén que se están “muriendo de risa” en alguna 
olvidada gaveta de algún lujoso escritorio ivepista. 
Mientras tanto, el país, aguarda el difícil parto de 
un Plan Petroquímico que supera al nuestro en in- 
versión y en ambiciones. Y me pregunto, y se pre- 
gunta el pueblo de Venezuela ¿es qué se puede se- 
guir esperando en el campo petroquímico sin ade- 
lantar planes de desarrollo? Es que vamos a se- 
guir siendo un país monoproductor y monoexpor- 
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tador, característica nuevamente enfatizada por 
el aumento de los precios del petróleo cuyo PTB 
es el 50% del PTB total del país y el 98% de la 
exportación? ¿Con qué herramientas y con qué 
argumentos estamos yendo al Pacto Andino para 
demostrar que somos “los machos” en el sector 
petroquímico? ¿No será por ésto que logramos 
tan poco dentro de ese famoso Pacto, a más de 
nuestra proverbial característica de ingenuidad y 
de ceder y ceder ante toda clase de peticiones o 
de maniobras bien o mal disimuladas? A este res- 
pecto puedo decir que tuve una experiencia curio- 
sa pero tajante en reunión del sector privado del 
Pacto en el hotel Macuto-Sheraton en 1974. Se dis- 
cutía la Petroquímica dentro del Pacto y defendí 
la tesis, como asesor del grupo venezolano, de 
que no se debía sectorializar sino regionalizar y 
que, para ello, cada país debía hacer aquello para 
lo cual estaba mejor preparado. Además, que siem- 
pre quedaba la posibilidad de realizar empresas 
multinacionales para incorporar, en algunos sec- 
tores, a los países pequeños del Pacto que sólo 
pueden construir pequeñas plantas petroquímicas 
no rentables. Estas expresiones fueron considera- 
das como diabólicas hasta por el mismo grupo ve- 
nezolano que, después de haber apoyado mi tesis, 
posteriormente, por celos, confusión, desorden e 
ineptitud, cambió su posición y terminó sus rela- 
ciones de asesoría conmigo. Ese día “salí en hom- 
bros”, tal como me pasó con la “poblada de Ara- 
ya” cuando nos trataron de ultimar a Rivero Na- 
dal y a mí. Esta ocurrencia no fue del azar. Más 
tarde, funcionarios del Instituto de Comercio Ex- 
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terior, me convidaron a conversar sobre el tema. 
Les expliqué mi punto de vista y esto fue suficien- 
te para que borraran mi número de teléfono de su 
guía y para no establecer ningún diálogo ulterior 
conmigo. Pareciera, de todo esto, que para ir a 
Lima se requiera ser: ingenuo, complaciente, am- 
plio (tontón), magnánimo, medio inconsciente, bo- 
balicón, incauto, y otras cosas más, todas ellas 
conducentes a resultados anémicos para el pue- 
blo de Venezuela y relevantes para los demás 
“hermanos” del Pacto. Sobre estas condiciones, 
sobraba yo en cualquier convención seria en el 
cenáculo de Lima. Hoy en día uno de los miem- 
bros de la Junta del Pacto es venezolano. Ellos, 
los otros, saben que en esos cargos somos muy 
democráticos y nada más, y que no hay mejor co- 
laborador hacia los demás que un venezolano tí- 
pico sin experiencia internacional. Bastará que lo 
comiencen a llamar por su nombre de pila, le di- 
gan que es chévere y le ofrezcan ágapes por aquí 
y por allá, para que le pellizquen la barriga con 
entera libertad. ¿Exagero? Bueno, admito la duda. 
Esperamos lo que nos dirá el futuro en 1976 y 
1977. 


Pondré algunas líneas finales sobre el tema de 
la Planificación Petroquímica. Diré y repetiré que 
la Industria Petroquímica es la más difícil de to- 
das las industrias. Entre el momento de su con- 
cepción (PLAN) y el momento de la comercializa- 
ción de sus productos pueden ocurrir de 6 a 10 
años si todo sale bien. 
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Un diagrama de flujo de un proyecto petroquí- 
mico podrá expresarse así: 


2 
1 FACTIBILIDAD, B 
PLAN | —»= | TECNICO-ECONOMICA [—>| CONTRATACION| —>> ==== 


7 
CONSTRUCCION | —==== 
Y MONTAJE 


£ 
> Leica == 


1 
MANTENIMIENTO] 


4 5 
EJECUCION COMPRAS] 


pS ar y 
FINANCIACION > [rían > [FACTIBILIDAD] 


10 
PRODUCCION| —= 


> 
ADMINISTRACION r 
— De F ES —> |REPAGO DEUDA| 
12 
—| mencaoso| — 


3 9 
Ammanoue |—»| OPERACION | —= 
Y PUESTA 
EN MARCHA 


> 
CONTRATOS 


Se observa que el proceso es largo y difícil: 
Son 13 actividades del lado de la obra material y 
7 del lado de la financiación. Pero estas activida- 
des principales se deben romper en actividades 
secundarias que no segundonas, hasta llegar a 
una complicada trama. Por eso, para esta indus- 
tria se requieren, más que nunca, las técnicas del 
Camino Crítico y del PERT. Sin ellos, el propieta- 
rio de la obra y el contratista estarían perdidos. 
En una oportunidad recomendé al Colegio de In- 
genieros de Venezuela que estas técnicas fueran 
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incluidas en la propuesta hecha por los contratis- 
tas en los procesos de licitación del Estado, idea 
que fue bien acogida pero que no ha sido aplicada 
con rigor en la práctica. Muchos dineros salvaría 
el Estado por esta ruta, ya que sería una prueba 
de capacidad técnica para elegir al posible contra- 
tista del Estado. 


Para dar una idea de la complejidad del proceso, 
tomaré una actividad principal para desmenuzarla 
en sus actividades secundarias con un diagrama 


de cajas así: 
3 
ANALISIS DE 
=> OFERTAS 


8 
> | INSPECCION 
je 10 E 
TRANSPORTE 


Es decir, 10 actividades secundarias subdivisi- 
bles, a su vez, en actividades terciarias que no 
terceronas. Y así sucesivamente. Un alumno de 
mi curso de Planificación, al explicarle esto en la 
Facultad de Ingeniería de la UCV donde soy Pro- 
fesor, me decía con los ojos llenos de sorpresa: 
“¿Y todo eso se ha hecho en Venezuela?” Le con- 
testé que así era, en efecto, para los proyectos 
que habíamos realizado y mi alumno se quedó co- 
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1 
COMPRAS | —> 


4 
—>+| SELECCION DEL pa 
FABRICANTE 


ACTIVIDAD 6 


mo quien ve fantasmas. Pues así es la Industria 
Petroquímica. 


Es básico el PLAN. Sin él, sin una concepción 
realista, lógica, bien hilvanada y de posible rea- 
lización, el resultado es malo. Lo prueba el primer 
Morón de 1956 que no fue un complejo petroquí- 
mico. Lo prueba el pseudoplan de 1966 que hubo 
de ser modificado y redefinido por nosotros en 
1969 y 1970. Y lo será el programa para 1976 si 
no llena los requisitos señalados. Pero ¿cuáles 
son esos requisitos? Veamos. Del lado de las 
cuestiones básicas: 


¡. Materias primas vernáculas en abundancia 
adecuada. 

ii. Mercado interno en expansión. 

iii. Mercado externo en crecimiento. 


iv. Recursos financieros de vastas proporcio- 
nes. 


v. Tecnología apropiada. 

vi. Recursos humanos calificados y apropiados. 

vii. Posición geográfica. 

Paso a explicar esta primera parte. ¿Por qué 
materias primas vernáculas? Porque sin ellas ha- 
bría que importar a precios de mercado interna- 
gional, cuestión que encarecería el producto de 


la industria y la haría dependiente de las posibili- 
dades foráneas de suministro sujeta a visicitudes 
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económicas civiles o de orden político. Esta es 
una industria tan difícil que no puede ser depen- 
diente. 


¿Por qué mercado interno en espansión? Por- 
que, aunque las unidades individuales de la Indus- 
tria Petroquímica son “economías de escala” que 
exigen y requieren exportar, al menos un mínimo 
del 20% de la producción debe estar garantizada 
por el mercado doméstico, a más de que este de- 
be ser suplido en sus necesidades. Un consumo 
interno en expansión es, además, característico 
de una economía en expansión. Y ¿por qué un mer- 
cado externo en crecimiento? Porqué los exceden- 
tes grandes petroquímicos deben, por fuerza, en 
un país “en voie de development” de ser envia- 
dos a éste y si el mercado no crece, el futuro de 
la industria vernácula es incierto. Con todo y es- 
to, una industria petroquímica de vastas propor- 
ciones es vulnerable a los inevitables “baches 
económicos” del mercado internacional. Este es 
un riesgo que se debe corregir, pero debe ser “un 
riesgo calculado”, al igual que en el caso de la 
Industria del Acero, en donde Venezuela quiere 
ser gigante también. 


¿Por qué recursos financieros de vastas propor- 
ciones? Porque la Petroquímica es una industria 
“capital-intensiva”. Ya vieron las cifras enuncia- 
das en el PLAN que dejamos en el IVP y en Nitro- 
vén en 1973 y 1974. Puede que las cifras no sean 
exactas ni correspondan al mejor plan, pero su 
rango de magnitud es incambiable. Además, una 
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vez comenzado en el camino petroquímico, se de- 
be seguir avanzando en expansión. Este es el caso 
de las grandes firmas petroquímicas del mundo y 
de los países que han estatizado el proceso. Ejem- 
plos: India, México, Brasil, Alemania, E.U.A., Ru- 
sia, Japón, Italia, Francia. 

¿Por qué tecnología apropiada? Porque sin ella 
no se puede disponer de los mejores procesos. Y 
estos procesos están siempre en vías de trans- 
formación y mejoramiento. Por eso se le da a los 
complejos petroquímicos una vida no mayor de 
10 años. Por esto y porque la operación de los 
equipos está sujeta a fuerte deterioro a pesar de 
los métodos de mantenimiento preventivo y correc- 
tivo que se utilicen. 

¿Por qué recursos humanos calificados y apro- 
piados? Vaya pregunta! La respuesta la conocen 
hasta los muchachos de la escuela. ¿Será necesa- 
rio que yo me explique? Creo que bastaría con ir 
a líneas anteriores de este capítulo. Con todo, di- 
ré que la misión de expertos alemanes que vinie- 
ron a evaluar la capacidad técnica del IVP en 1970 
dijeron que era comparable a la de cualquier gru- 
po de Europa. 

Y ¿Por qué posición geográfica? Porque de otro 
modo no se tendrían ventajas de embarque oceá- 
nico y de transporte en grandes volúmenes a fle- 
tes bajos. Si se está cerca de mercados importan- 
tes como E.U.A. estamos hechos porque llegamos 
allí más rápido y a costos más bajos con precios 
CIF altamente competitivos. 

¿Están llenadas estas condiciones en Venezue- 
la? La respuesta tiene que venir por lo confirmati- 


205 


vo. Por consiguiente, Venezuela puede aspirar a 
ser un país de importancia en el campo petroquí- 
mico. ¿Qué hemos tenido fracasos? Sí, y qué! ¿No 
los ha tenido acaso los EUA en todas sus indus- 
trias? O es que ellos “nacieron aprendidos”? Y si 
así no fuera, ¿por qué el “capital” criollo de alto 
nivel tan cuidadoso de sus centavos se ha metido 
en la Petroquímica Venezolana y se quiere seguir 
metiendo? Chúpate esa derrotista tracalero. Chú- 
pate esa ave agorera que niega hasta la posibili- 
dad de aprender y mejorar en Venezuela. Chúpate 
esa guapetón de periódicos y revistas que te arro- 
gas el papel de juez y verdugo. El hecho es que 
todo eso lo hemos respondido con la ejecución de 
El Tablazo y del Nuevo Morón, ejecución que se 
puede mejorar. 

En la Industria Petroquímica de Venezuela, con 
ser más joven que la petrolera en 42 años, llega- 
mos primero a la nacionalización y a las empre- 
sas mixtas. Y no sólo, sino que sentamos pauta 
en la contratación. Establecimos la obligación de 
dedicar sumas para la investigación en el país; 
pusimos límites a la inversión no estatal; seleccio- 
namos los mejores procesos petroquímicos para 
muchas de las unidades individuales en los casos 
no comprometidos por la administración anterior; 
fijamos pauta para elegir las autoridades de direc- 
ción y de operación; sentamos los principios pa- 
ra contratar créditos por la vía más beneficiosa 
para el país; escogimos las mejores firmas del ra- 
mo como socios muchas de ellas no multinacio- 
nales; no-digo que nos pusimos en el norte de 
América Latina sobre el Mar Caribe porque sería 
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un embuste grandote que nadie creería, aunque 
si pusimos a Venezuela en el mapa petroquímico 
del Continente Sur con los complejos más gran- 
des de la zona; tuvimos imaginación y facultad 
de realizar, cosas que nos quiere negar todo el 
mundo a rajatabla sin que yo sepa ¿por qué? 
Aprendimos a comerciar a nivel internacional; ob- 
tuvimos el reconocimiento foráneo a nuestra ca- 
pacidad que no el interno y familiar; y no nos de- 
jamos sobornar por nadie. Si no creen este último 
punto, pregúntenle a Manuel Vicente Ledezma y a 
Eduardo Peñaloza, Contralor General de la Repú- 
blica y Contralor Delegado del IVP en nuestra 
época. Pregúntenle a Hens Silva Torres y a Rada- 
més Larrazábal y a Héctor Atilio Pujol. Pergúnten- 
le hasta a Sánchez Bueno, nuestro acérrimo, injus- 
to y contumaz opositor. 


Digo en este capítulo que, sabiendo que la In- 
dustria Petroquímica es difícil, la apoyo en su ex- 
pansión. Esto contra el criterio de mi amigo Juan 
Pablo Pérez Alfonzo, el santón de Tacal y Padre de 
la OPEP y de Domingo Alberto Rangel, a quien 
encuentro poco informado del problema.! Con- 
tra la inercia del Estado Venezolano, enérgico pa- 
ra caminar en 1972 y 1973, pero lento para eje- 
cutar en 1974, 75 y 76, al estilo de la elefantina 
Kellogg. Contra el INRI que le ha colocado la pren- 
sa a la petroquímica en su afán de ser los descu- 
bridores de todas las maldades de esta industria 
en el país. En fin, contra tirios y troyanos, contra 
filisteos e israelitas, contra macabeos y antimaca- 
beos, contra turco y griegos. 


1. Ver El Desastre. 
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CAPITULO V. Conclusiones y Recomendaciones 


Cambio de trazador para escribir este último 
capítulo. La verdad es que se me va un suspiro de 
alivio al llegar al final. Bueno o malo este libro, 
para eso está el lector y el público para juzgar. 
Creí un deber y sentí la necesidad de hablar en 
un medio en que pocos hablan con lengua recta 
sino con lengua de tenedor. En un país en donde, 
cuando se renuncia a un cargo, se dice que es o 
por motivos personales o por razones de salud, 
siendo en realidad por desacuerdo con los jefes, 
con sus métodos, con sus políticas o con sus fal- 
tas de políticas, con sus maniobras y con cuantos 
males más que abundan en esta tierra.' La ra- 
zon real se queda siempre escondida, corriendo de 
corrillo en corrillo a manera de chisme susurrado, 
algo así como no publicado, porque el renuncian- 
te quiere siempre quedar bien con todos y, por eso, 
le prende una vela a Dios y otra al diablo. Le dice a 
sus amigos, con cara de prócer, el motivo de su 
renucia, pero la disimula en su carta escrita a la 
autoridad a quien le renuncia. Se tira la piedra y 
se esconde la mano. Esta es la técnica del renun- 
ciante que tiene algo que cuidar que vale más, se- 
gún él, que la verdad. ¿Y qué es la verdad? La fa- 
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mosa pregunta de Pilatos a Cristo cuando lo con- 
denó injustamente y para la cual ni esperaba ni 
quería respuesta. Por eso Cristo no se la dio. 


Conclusiones. Estas las voy a desplegar en for- 
ma de lista: 


vi. 


La Industria Petroquímica es una gestión 
recomendable por los expertos mundiales 
sobre la materia como industria de produc- 
tos de alta difusión como la del acero, la 
del vidrio, la del papel, muy adaptada para 
el crecimiento económico de los países 
subdesarrollados, especialmente en las área 
de los fertilizantes y de los plásticos. 


Es una industria de difícil ejecución que exi- 
ge muchas condiciones como se explicó en 
el capítulo IV. 


En Venezuela fue mal concebida en 1945 
y mal ejecutada con resultados mayormen- 
te negativos, aunque poniendo el núcleo pa- 
ra que vinieran después el verdadero desa- 
rrollo petroquímico. 


En Venezuela ha sido fuente del dolo y co- 
rrupción administrativos. 


El plan de 1966 estuvo mal concebido y com- 
prometió el honor, la reputación y el futuro 
petroquímico del país. 


1. El caso del ex-Contralor Mucci Abraham es casi singular y única en 
la historia administrativa de Venezuela. 


vi. 


vii. 


viii. 


Xi. 


Xii. 


La administración de 1969-1974 salvó lo 
que parecía insalvable y dejó tras de sí, el 
complejo de El Tablazo con su Nitrovén y 
el Nuevo Complejo de Morón. 


El viejo Complejo de Morón no ha hecho 
otra cosa que dar pérdidas económicas di- 
rectas, pero ha sido el núcleo de formación 
de técnicos y expertos con el correr de los 
años. 


La clase trabajadora ha ayudado poco en 
el proceso y a mis amigos de Fedepetrol 
les debo decir que se amarren los pantalo- 
nes y le den la mano a su petroquímica 
que está altamente nacionalizada. 


ix. La Industria Petroquímica de Venezuela es- 


tá nacionalizada y ha en muchos campos da- 
do pautas de capacidad y madurez. Sólo le 
falta seguir su expansión con decisión y 
valor. 


El “acoso de la prensa” debe ir a niveles 
más realistas, porque si bien debe ser crí- 
tica, por ser cuarto poder, puede construir 
o puede llegar a destruir con la misma fa- 
cilidad. 


Necesitamos diversificar nuestra produc- 
ción industrial y nuestras exportaciones y 
esta es una cantaleta que vengo oyendo 
desde 1958. 


El peso del petróleo en la economía debe 
disminuir y las vías son la Petroquímica y 
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la Industria del Acero. Otra cantaleta que 
ya es canción de cuna. Además, la Industria 
Petroquímica se debe desarrollar paralela- 
mente con la Petrolera y, más específica- 
mente, con la Refinación. 


xiii. A la Petroquímica deben ir todos los hom- 
bres idóneos de Venezuela, cualquiera que 
sea su status político. Tiene que haber “ros- 
cas buenas” de técnicos. Lo contrario se- 
ría no entender a Chi-Yi Chen quien, a pesar 
de venir de la China milenaria, habla muy 
buen castellano y lo escribe mejor todavía 
y además, es venezolano. 


xiv. El gobierno actual de 1974-1979 debe apu- 
rarse para poner en marcha un PLAN MAES- 
TRO PETROQUIMICO, aunque no inaugure 
nada en su período. 


xv. Y para ponerme a tono con el romanticis- 
mo vernáculo diré: Caminante no hay ca- 
mino, se hace camino al andar. Escúchame, 
pues, ¡Oh noble César de la democracia 
venezolana! 


Guay del sistema que echa de su seno a los hi- 
jos buenos. Así dijo Andrés Eloy, de honrosa me- 
moria. ¿Qué tal si Copei aventara fuera de si a Ra- 
fael Caldera y a Luis Herrera, a Pepe Rodríguez, a 
Curiel al gordo lllaramendy, a Eduardo Fernández, 
a Machado, a Pedro Pablo, a Nectario, a nuestro 
querido Lorenzo Fernández? El resultado sería inde- 
cible, es decir, sería el error más craso que se po- 
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dría cometer. Un suicidio. Pues, lo mismo con el 
gobierno que rechaza lo que no sea adeco. Guay de 
este gobierno, de un gobierno así, porque no pue- 
de estar continuamente exigiendo sacrificios polí- 
ticos a los demás, para mantener al sistema y ha- 
cerlo más estable. El gobierno debe exigirse a si 
mismo y no echar a un César Quintini como si fue- 
ra un trapa inservible, o a un Froilán Yépez sin las 
misma razones. O a un personaje a lo Lauría por- 
que critica sin miedo. Si hay algo en donde poner 
“manos a la obra” por parte del gobierno. éste es 
el campo, con deseos de comprender (suaviter in 
modo fortiter in re), de transigir, de usar lo bueno 
que tenemos en recursos humanos y en capacida- 
des, con ganas de construir y directamente estabili- 
zar al sistema democrático, sin esos deseos rabio- 
sos de eternizarse en el poder a como dé lugar. 


Habló para ti, oh noble lector. Juzga tú y vota 
por tu Petroquímica. Los que hemos pasado por 
allí estamos en el banquillo de los acusados. Sé 
benigno con nuestros errores porque no nacimos 
aprendidos y, viejos o jóvenes, todos seguimos 
en plan de aprender hasta que llegue el momento 
de la muerte, Salve, César imperator, morituri te 
salutant. 
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